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WASHINGTOlí 


CASA  ARZOBISPAL  EN  EL  BARRANCO 


Visto  el  pedimento  del  M.  R.  P.  Comisario  General 
y  Examinador  Sinodal  de  la  Arquidiócesis,  Fr.  Pe- 
dro Gual;  venimos  en  concederle  la  licencia  que  nos  pi- 
de para  que  pueda  hacer  imprimir  y  publicar  la  obra 
que  ha  escrito  titulada  «El  Racionalismo  liberal  y  el 
Catolicismo,»  siéndonos  profundamente  grato  reconocer, 
como  reconocemos,  el  celo  apostólico  del  autor  y  sus 
constantes  esfuerzos  para  combatir,  con  oportunidad  y 
decisión,  las  doctrinas  impías  á  inmorales,  cuyo  objeto 
es  mmar  la  Santa  Religión  del  Crucificado,  á  la  cual 
presta  y  ha  prestado  distinguidos  servicios. 


El  Arzobispo. 


Chdvez, 
Pro-Secretario. 


AI  Defensor  del  Doctor  Barrenechea,  Decano  del  Colegio 
de  Abogados  de  esta  Capital. 

Señor: 

Con  motivo  de  una  réplica  del  Presbítero  Dr.  D.  Ma- 
nuel Tovar  al  discurso  del  ilustre  Decano  sobre  la  abo- 
lición del  antiguo  estatuto  que  prohibia  el  ingreso  al 
seno  de  esa  respetable  corporación  á  los  hijos  sacrile- 
gos y  adulterinos,  «os  ha  acometido  el  deseo,  (según 
«vuestra  espresion)  de  desafiar  en  campo  abierto,  coma 
«libre  pensador,  á  los  predicadores  de  tinieblas,  que  ci- 
))fran  su  gloria  en  lo  que  pudieran  tenerla  los  pájaros 
))de  mal  agüero.»  Y  el  resultado  de  ese  acometimiento 
ha  sido  la  producción  y  publicación  de  un  folleto,  que 
habéis  titulado:  «Refutación  de  una  doctrina;»  la  doc- 
trina católica.  En  la  repartición  de  los  ejemplares  de 
esa  obra  de  asalto,  no  os  habéis  olvidado  de  mí,  aunque 
extraño  á  la  lid  que  la  ha  motivado:  me  habéis  honra- 
do, cual  á  ningún  otro  de  los  'personajes  que  han  ocu- 
pado vuestra  alta  atención,  con  esta  distinguida  direc- 
ción de  propio  puño:  «Al  Reverendo  Padre  Maestro 
Fr.  Pedro  Gual,  el  autor,  para  que  la  refute.» 

El  honor  es  positivo  y  os  merece  toda  mi  gratitud,  no 
menos,  porque  me  habéis  juzgado  con  aptitudes  para 
instruiros,  que  por  haberme  escojido,  entre  tantos  atle- 
tas de  la  guerra  cientifiea,  como  el  mas  débil  para  aba- 
tir el  orgullo  de  un  gigante,  que  provoca  é  insulta  los 
ejércitos  del  Dios  viviente,  por  creerse  invencible. 


Pasaba  el  ojo  reflexivo  por  ese  cuadro  que  ha  traza- 
do vuestra  pluma,  y  el  pavor  helaba  la  sangre  de  mis 
venas,  en  presencia  de  esas  figuras  colosales  que  os  re- 
tratan en  diferentes  aptitudes.  Nunca  hubiera  creido 
que  el  jardin  católico  del  Perú  albergara  y  nutriera  un 
monstruo  tan  descomunal.  Os  ostentáis  un  Renán  en  la 
incredulidad,  un  Voltaire  en  la  impiedad,  un  Proudhon 
en  la  blasfemia.  Toda  la  valentia  de  vuestro  gran  talen- 
to, innegable,  en  la  argumentación,  está  cifrado  en  ser 
diestro  en  el  sofisma,  osado  en  la  calumnia,  incompara- 
ble en  la  ignorancia  de  la  doctrina  católica  para  asumir 
el  magisterio  de  explicarla  y  refutarla.  Mas  conocedor 
de  vuestra  pequenez  para  sujetar  a  vuestro  exclusivo 
examen  y  fallo  inapelable  los  altísimos'  misterios  de  la 
Religión  cristiana,  hubierais  sido  menos  pertinaz  en 
desconocer  en  el  sistema  de  nuestros  principios  lo  que 
caracteriza  la  verdadera  ciencia;  hubierais  comprendido 
que  Dios  no  ha  concedido  á  vuestra  razón  independien- 
te una  jurisdicción  absoluta  sobre  la  verdad,  y  os  hu- 
bierais abstenido  de  combatir  una  Religión,  que  tiene  y 
ha  tenido  por  heraldos  á  los  prohombres  del  saber  del 
mundo  ilustrado,  en  diez  y  nueve  siglos. 

Vuestra  ilimitada  confianza  en  vuestras  preocupacio- 
nes nos  hace  pasar  por  el  dolor  de  veros  descartado  de 
esa  brillante  galería  de  hombres  célebres,  en  que  po- 
díais figurar,  y  sentar  plaza  entre  los  apostatas  de  la 
religión  de  sus  padres  y  los  perjuros  de  su  profesión. 

Al  aceptar  el  reto  de  impugnar  vuestra  -  Refutación^ 
que  nos  habéis  echado,  os  prevenimos  que  nos  absten- 
dremos de  entrar  en  la  cuestión  legal  sobre  sacrilegos 
y  adúlteros,  que  ha  dado  margen  á  vuestra  refutación 
de  la  doctrina  católica.  Reservamos  la  honra  de  hace- 
ros notar  vuestras  equivocaciones  y  paralogismos  alDr. 


_  7  ~ 

Tovar,  contra  cuyas  observaciones  se  dirige  vuestro  ata- 
que en  esta  parte.  En  lo  que  esta  cuestión  puede  tener 
de  analogía  con  el  dogma  del  pecado  original,  será  de 
nuestro  deber  instruiros  é  impugnaros. 

Para  daros  la  satisfacción  de  que  no  atenuaremos 
vuestra  argumentación,  la  presentaremos  literalmente 
y  la  contestaremos  en  forma  de  diálogo.  Nuestra  lucha 
es  científica,  no  personal.  Combatimos  el  error,  no  al 
hermano.  Nuestro  norte  es  la  gloria  de  Dios  y  la  salud 
espiritual  de  los  fieles,  por  el  triunfo  de  la  verdad  ca- 
tólica. 

Aceptad,  Señor,  los  sentimientos  de  alta  considera- 
ción, con  que  soy  de  U.  atento  y  humilde  servidor. 

Lima,  Abril  16  de  18T1. 


EL  RACIOMLISMO  LIBERAL  Y  EL  CATOLICISMO. 


CAPITULO  I. 

El  racionalismo  liberal. 

El  Doctor  católico.  Con  que,  Señor  Abogado,  el 
mundo  está  cansado  de  profesar  la  Religión  Católica  y 
os  ha  llamado  á  vosotros^  los  últimos  entre  los  libre-pen- 
sadores, para  destruirla  y  crear  otra  nueva  j  mejor? 

El  Ahogado  racionalista.  Sin  duda:  porque,  (c  ¿  qué 
es  la  religión  católica?  Una  vieja  fatua  que,  mirándose 
en  el  espejo  desazogado  en  que  pudo  contemplarse  her- 
mosa ahora  muchos  siglos,  le  parece  conservar  en  toda 
su  brillantez  los  hecliizos  de  su  edad  primera;  y  que  se 
contonea  ufana,  mientras  la  gente  nueva  y  fresca  suel- 
ta una  sonrisa  burlona  al  mirar  sus  dientes  bailando,  su 
cabeza  pelada  y  su  esqueletizado  cuerpo. )> 

D.  C.  Insensatos !  ¿  Va  de  broma  ó  sois  serios  ?  Si 
sois  bufones,  os  relegamos  entre  la  gente  de  comedia, 
en  cuyo  teatro  podréis  desempeñar  con  aplauso  el  hon- 
roso papel  de  payaso:  bien  entendido,  que  con  bufona- 
das'y  sonrisas  burlonas  no  se  mata  á  ninguna  vieja,  ni 
se  crea  ningún  ser  nuevo  j  fresco.  Si,  empero,  sois  hom- 
bres serios,  ¿qué  valen  vuestras  bravatas  y  los  delirios 
de  vuestra  imaginación  exaltada  contra  esa  noble  An- 
ciana, esposa  del  Eterno,  cuyo  trono  es  inaccesible  y  su 
poder  irresistible  é  invencible?  Pigmeos  como  sois,  pa- 
sareis, como  han  pasado  vuestros  mayores,  por  ante  esa 
Majestad  que  preside  los  destinos  de  las  generaciones 
humanas,  arrojándole  esputos  é  insultos,  y  Ella,  invulne- 

2 


—  10  — 

rabie,  con  su  mirada  sañuda  os  anonadará  6  con  una 
sonrisa  sarcástica  os  acompañará  hasta  el  sepulcro.  Irri- 
dehit  et  suhsannahit  eos.  Pasaron  los  Césares  con  sus 
formidables  ejércitos,  persiguiéndola  de  muerte;  pasaron 
los  filósofos  paganos  y  los  herejes,  con  ademan  hostil 
para  exterminarla;  pasaron  los  libre-pensadores,  los  Ju- 
lianos apóstatas,  los  Voltaires,  los  Kousseaus,  los  Kants, 
los  Goethes,  los  Proudhons  y  mil  y  mil  otros  incrédulos 
vibrando  la  espada  impía  de  su  razón  para  traspasarle 
el  corazón;  y  mirad!  Ella  ufana  reina  sentada  en  su  tro- 
no inmortal;  coronada  de  brillantes  diademas,  ganadas 
en  cien  mil  triunfos.  Ved  como  la  cruz,  su  estandarte, 
descansa  su  pié  victorioso  sobre  la  humillada  cerviz  de 
sus  derrotados  enemigos,  y  enarbolado  preside  á  sus 
panteones  y  ejerce  imperio  hasta  sobre  sus  cenizas. 

¿Por  qué,  si  sois  lógicos,  pronunciáis  el  absurdo  de 
«contemplar  la  hermosura  de  la  religión  católica  de  aho- 
ra muchos  siglos,  y  la  brillantez  de  los  hechizos  de  su 
edad  primera,^)  y  á  la  vez  mirarla  en  la  actualidad  «cual 
vieja  decrepita,  cayéndole  sus  dientes  y  con  su  cabeza 
pelada,  convertida  en  esqueleto?))  ¿Será  porque  sois 
gente  nueva  y  fresca^  que  no  repara  en  la  exactitud  de 
sus  raciocinios?  La  Religión  católica  es  siempre  la  mis- 
ma, sus  dogmas  son  invariables,  su  moral  incorruptible. 
Es  la  Verdad,  una,  eterna  é  inalterable. 

A.  R.  No  comprendéis  nuestro  procedimiento,  por- 
que ignoráis  la  ley  del  progreso.  «  Tocáis  la  campana  de 
escándalo  á  la  anunciación  de  principios  que  todo  el 
mundo  reconoce  como  de  eterna  verdad  y  de  absoluta 
justicia,  y  pretendéis  que,  retrocediendo  hacia  el  pasa- 
do, continúe  el  mundo  esclavo  sumiso  de  esas  monstruo- 
sas enseñanzas  que  solo  pudieron  tolerarse  en  una  in- 
fancia lastimosa  del  espíritu:  huis  aterrados  de  la  luz 
esplendente  del  sol  de  la  razón  humana,  iluminador  de 
todas  las  almas,  á  quien  condenáis  y  de  quien  renegáis, 
porque  mientras  él  alumbre  no  podéis  hacer  uso,  pája- 
ros de  mal  agüero,  de  vuestras  afiladas  uñas  y  corvo  pi- 
co. Fuera  pues  asesinos!  Fuera  ladrones!  Ceda  la  fé  el 
lugar  á  la  razón,  que  habéis  pretendido  asesinar!  Viva 


—  Il- 
la razón,  reina  y  señora,  coronada  por  el   mismo  Dios 
para  gobernar  en  el  mundo.» 

D.  Q.  En  buena  filosofía  y  á  pesar  de  este  lenguaje 
tan  vigoroso  como  destemplado  por  la  jactancia,  aquí, 
señores  libre-pensadores,  incurrís  en  uno  de  estos  dos 
absurdos:  ó  confesáis  que,  en  virtud  de  esa  misteriosa  ley 
del  progreso,  lo  que  ayer  y  siempre  habia  sido  una  ver- 
dad eterna^  como  dos  y  dos  son  cuatro,  es  hoy  dia  una 
mentira  monstruosa,  como  dos  y  dos  son  siete:  6  nos 
anunciáis  que  los  principios  de  la  pura  razón,  que  reco- 
noció tode  el  mundo  pagano,  fueron  principios  de  eter- 
na verdad  y  de  absoluta  justicia!  Si,  señores,  vuestro 
incalificable  progreso  en  puntos  de  religión  y  moral  con- 
siste en  hacernos  retrogradar  mas  de  veinte  siglos.  Pro- 
clamáis el  puro  racionalismo,  proclamáis  el  reinado  del 
racionalismo  pagano,  con  la  absoluta  exclusión  de  la  fé 
y  la  verdad  revelada  por  Dios  y  bajo  la  dirección  de  las 
pasiones  humanas;  evocáis  de  la  tumba  de  la  ignominia 
en  que  lo  sepultó  el  cristianismo  á  ese  fétido  esqueleto 
con  toda  la  hediondez  de  sus  torpes  idolatrías  y  grosero 
fetiquismo;  y  en  el  solio  de  la  moral  evangélica  entro- 
nizáis la  moral  independiente,  la  libertad  de  conciencia, 
el  epicureismo  sin  trabas,  el  cinismo  sin  coto,  la  inmo- 
ralidad sin  responsabilidad.  ¿Quién  tendrá  autoridad 
para  imponer  leyes  morales  á  la  razón  encarnada,  libre 
é  independiente,  reina  y  señora  del  mundo,  cuando  el 
Dios  omnipotente,  según  vosotros,  carece  de  ella  para 
instruirla  y  gobernarla?  Y  osáis  llamar  todo  esto  luz 
esplendente,  sol  ilumiiíador  de  las  almas,  verdad  eterna, 
justicia  absoluta! !  Qué  admirable  es  vuestra  ciencia! 
qué  mágico  vuestro  poder!  qué  asombrosa  será  vuestra 
ideada  regeneración,  oh  libre-pensadores ! ! ! 

A.  R.  Os  avanzáis  en  demasía:  el  racionalismo  libe- 
ral de  nuestro  siglo  ilustrado  jamás  llegará  á  ensuciar- 
se en  esos  charcos  del  oscurantismo  pagano.  Os  lo  re- 
petimos: <da  razón,  sol  esplendente  y  reina  del  mundo 
nos  enseñará  toda  verdad  religiosa  y  moral,  todas  las 
relaciones  del  hombre  con  Dios,  con  sus  hermanos  j  con 
la  sociedad.» 
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D.  Q.  Vuestros  sueños  son  sobradamente  pintores- 
cos. Las  ilusiones  de  vuestra  escuela  os  hacen  olvidar 
las  lecciones  de  la  historia  y  os  vuelven  tan  miopes,  que 
no  os  dejan  discernir  y  calificar  ni  lo  que  pasa  ante 
vuestros  mismos  ojos.  La  ilustración  y  civilización  de 
nuestro  siglo,  en  el  orden  religioso  y  moral,  ¿  á  quién 
deben  ser  atribuidas?  á  la  pura  razón  6  al  Cristianismo 
que  la  ilustra  y  realza?  Si  á  la  pura  razón,  ¿porqué  en 
los  cuatro  mil  primeros  años  de  puro  racionalismo,  este 
sol  esplendoroso,  lejos  de  iluminar  á  todas  las  almas,  las 
condujo  al  mas  tenebroso  oscurantismo?  ¿Sería  porque 
no  tenian  eminentes  filósofos,  libre-pensadores  de  vues- 
tra talla?  Hasta  ahora  vosotros  mismos  os  inclináis  res- 
petuosamente ante  esas  figuras  colosales  de  la  ciencia 
racionalista,  tales  como  Sócrates,  Platón,  Aristóteles, 
Cicerón,  y  otros  mil,  mas  esforzados  campeones  para 
llevar  á  la  sociedad  á  la  cumbre  de  la  ilustración  reli- 
giosa y  moral,  que  todos  los  adeptos  de  vuestra  escuela 
moderna.  Y,  sin  embargo,  ellos  mismos  canonizaban  el 
vicio  nefando,  autorizaban  el  infanticidio,  legalizaban 
el  rapto  y  el  divorcio,  practicaban  la  poligamia,  perpe- 
tuaban la  esclavitud  mas  degradante  y  pregonaban  la 
venta  de  mujeres  esposas  en  pública  subasta.  Incapaz 
su  ilustrada  razón  para  hacerlos  hombres  morales  y  hon- 
rados ciudadanos,  la  proclamaban  impotente  para  sacar 
á  los  pueblos  de  la  sentina  de  la  corrupción  mas  repug- 
nante y  bestial,  en  que  su  razón  los  habia  sepultado. 
«Es  preciso  esperar  (decian)  que  vendrá  alguno  del  cie- 
»  lo  á  enseñarnos  como  debemos  portarnos  relativamen- 
» te  á  lo's  dioses  y  á  los  hombres  — Que  venga  pronto  y 
»  disipe  estas  tinieblas. j) 

¿Y  podrá  alcanzar  la  pura  razón  en  los  pueblos  del 
siglo  XIX,  apagada  la  luz  evangélica  por  vuestro  soplo 
seductor,  lo  que  no  pudo  conseguir  de  las  eminencias 
intelectuales  en  cuarenta  siglos  de  puro  racionalismo? 
¿  Qué  son  las  naciones  del  Asia  y  el  África  después  que 
el  reinado  de  la  razón  ha  reemplazado  el  imperio  de  la 
fe  católica?  Qué  son,  en  pleno  siglo  XIX,  las  tribus  sal- 
vajes de  todos  los  continentes,  dotadas  de  razón,  á  pesar 
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del  roce  comercial  que  frecuentemente  tienen  con  las 
gentes  civilizadas  por  el  Evangelio?  ¿Qué  son,  en  el  sq- 
no  mismo  de  nuestras  sociedades  modernas,  los  chinos, 
que  con  su  perspicaz  razón,  al  paso  que  observan  nues- 
tras costumbres  civilizadas  j  nuestro  culto  cristiano,  re- 
chazan toda  enseñanza  católica?  ¿No  seriáis  vosotros 
mismos,  oh  libre-pensadores,  otros  tantos  de  esos  seres 
degradados,  si  desde  vuestra  cuna  no  hubiera  iluminado 
vuestra  razón  el  astro  resplandeciente  del  Catolicismo? 
Prosternaos  pues  agradecidos  ante  este  insigne  benefac- 
tor, antes  que  renegar  de  su  fé  ilustradora. 

Proclamáis  el  reinado  de  la  pura  razón,  cual  el  del 
sol  de  la  verdad,  que  ha  de  iluminar  el  mundo  entero;  y 
me  pica  la  curiosidad  de  oir  de  vuestros  labios  la  con- 
testación á  estas  preguntas:  ¿  Quién  es  esa  señora  razón, 
reina  del  mundo,  á  la  vez  sabia  é  ignorante,  maestra  y 
discípula,  luz  y  tinieblas,  reina  y  subdita  de  si  misma  ? 
Nos  dais  por  señora  y  maestra  un  absurí^o;  un  ente  ima- 
ginario, si  la  consideramos  en  abstracto;  y,  si  en  concreto, 
un  monstruo  incalificable,  compuesto  de  millones  de  par- 
tes heterogéneas  y  repulsivas.  Esa  razón  maestra  y  rei- 
na del  mundo,  en  materias  religiosas  y  morales,  ¿será 
la  razón  del  chunche  salvaje,  ola  del  negro  bozal,  6  la 
de  la  multitud  de  las  gentes  idiotas  o  ignorantes,  que 
forma  la  gran  mayoría  del  mundo  racional  ?  Cediéndoos 
el  derecho  de  escojer,  oh  libre-pensadores,  el  maestro, 
rey  y  señor,  que  os  ha  de  instruir  y  gobernar,  de  entre 
esas  nobles  clases,  que  gozan,  por  su  inmensa  mayoría, 
del  derecho  de  preferencia;  deseo  que  me  orientéis,  ¿  de 
cuál  clase  pensáis  formar  la  razón  maestro,  rey  y  señor 
del  mundo  ?  ¿  De  la  universalidad  colectiva  6  individual, 
ó  bien  de  la  clase  mas  noble  de  entre  la  multitud  idiota? 
No  dudando '  de  vuestra  acertada  elección,  ¿  como  po- 
dréis formar  una  razón  maestra  y  reina  del  mundo  de 
esa  algarabía  de  tantos  millones  de -ra^o^es,  tan  chocan- 
tes, contradictorias  ó  desaparecidas  entre  sí,  como  sus 
rostros  y  cabezas,  quot  sunt  capita,  tot  sententicef  ¿  Sois 
taumaturgos  para  crear  realidades  de  las  quimeras  ? 

A.  R.  Oh!  Parece  que  os  chanceáis  con  nuestra  bri- 
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liante  teoría.  Bien  os  hemos  dado  á  entender  que  la  cla- 
se de  maestros  de  la  humanidad  y  reyes  del  mundo  so- 
mos exclusivamete  nosotros,  los  libre-pensadores,  gen- 
te nueva  y  fresca^  y  los  únicos  que  tenemos  razón,  por 
ser  autores  del  racionalismo  liberal,  libres  para  apro- 
piárnoslo todo  y  para  destruir  la  vieja  fatua,  que  en  sus 
largos  años  pretendiera  hacerse  reina  y  señora  del  mun- 
do entero  para  esclavizar  la  razón  humana. 

D.  C.  Admiramos  vuestra  franqueza.  Tiempo  hace 
que  conocíamos  vuestras  pretensiones  y  amaños.  Pero, 
la  dificultad  está,  en  si  nosotros  os  cederemos  ese  derecho, 
que  para  nosotros,  hijos  del  Catolicismo,  es  legítimo,  in- 
memorial, incuestionable.  Tenemos  razón,  y  razón  mas 
noble  y  encumbrada  que  vosotros.  La  primera  razón 
que  ha  existido  en  el  mundo  es  la  de  nuestro  padre 
Adán,  razan  natural^  iluminada  por  la  luz  de  la  revela- 
ción divina  en  el  Edén,  y  trasmitida  á  su  posteridad 
creyente,  enriquecida  con  todos  los  tesoros  de  la  ciencia 
recibidos  de  Dios  mismo,  en  el  Sinai  y  en  el  Evangelio, 
y  custodiados  por  un  Maestro  infalible,  el  representan- 
te de  la  Razón  eterna  é  infinita.  Oh!  vosotros,  libre- 
pensadores, no  habéis  comprendido  la  dignidad  de  esta 
razón  iluminada,  de  esa  fe  de  la  razón.  Nos  miráis  con 
lástima  porque  somos  creyentes,  y  creyentes  sinceros, 
esto  es,  nos  tenéis  lástima  6  envidia  porque  nuestra  ra- 
zón, sobre  sus  dotes  naturales,  posee  un  don  de  Dios, 
un  beneficio  divino,  la  fé,  extensión  gloriosa  de  la  razón, 
que  le  trae  lo  que  ella  no  tiene,  le  da  lo  que  ella  no  pue- 
de, ni  poseer,  ni  alcanzar.  Con  ella,  nuestra  razón  ilumi- 
nada avanza,  y  avanza  mas  allá,  y  con  vuelo  mas  rápi- 
do y  certero  que  la  vuestra.  Se  eleva,  no  tímida  sino 
intrépida,  hasta  las  regiones  de  lo  infinito,  de  lo  incom- 
prensible, sin  peligro  de  perderse,  en  esas  altísimas  y  os- 
curísimas esferas  de  lo  incógnito.  Donde  vosotros  vaci- 
láis, nosotros  estamo&firmes;  donde  dudáis,  poseemos  la 
verdad;  donde  desmayáis  inciertos  y  desgraciados,  triun- 
famos y  reinamos  felices.  Tal  es  la  fé  de  la  razón,  6  la 
razón  de  la  fé:  y  ved  aquí  como  ella  ennoblece  y  ensal- 
za la  digniclad  del  hombre  por  los  misterios  divinos  que 
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revela.  Y  nos  llamáis  asesinos  de  la  razón  humana! 
Sois  vosotros  los  que  la  matáis  de  hambre,  privándola 
del  alimento  de  vida,  que  baja  del  cielo. 

Os  proclamáis  maestros  infalibles  de  la  humanidad  y 
reyes  absolutos  de  todo  un  mundo  racional;  y  permane- 
céis ignorantes  de  las  nociones  elementales  sobre  las 
primeras  verdades  de  la  vida  humana  y  social,  que  nues- 
tros niños  católicos  poseen  con  la  mas  absoluta  certi- 
dumbre. ¿Cómo  se  han  explicado  los  mas  eminentes 
doctores  de  nuestra  moderna  escuela  racionalista,  y  vos 
mismo,  sobre  la  noción  de  Dios  y  la  existencia,  natura- 
leza y  destinos  del  hombre  sobre  la  tierra  y  mas  allá  de 
la  tumba?  Espinosa  nos  ha  dado  un^  Dios-mundo,  com- 
puesto de  peñascos,  tierra,  fuego,  aire,  agua,  viento, 
bestias,  hombres;  todo  esto  no  es  sino  una  sola  y  la  mis- 
ma sustancia,  Dios.  Su  moral  son  las  leyes  de  la  natura- 
leza, vegetar,  como  las  plantas  y  los  irracionales.  Sche- 
lling,  con  su  racionalismo,  ha  venido  á  parar  en  el  pan- 
teismo  de  Espinosa:  «cuando  el  yo  muere,  el  alma  se 
anonada,  las  íntimas  cualidades  del  hombre  vuelven  á 
entrar  en  el  vasto  seno  de  la  naturaleza. »  Kant,  Fichte, 
Hegel,  Renán  y  compañía,  se  entregan  á  un  idealismo 
el  mas  extravagante:  crean  un  Dios  absurdo,  la  idea  d 
priori,  la  idea  sin  sujeto  preexistente  que  la  produzca; 
quieren  un  efecto  sin  causa,  y  caen  de  hinojos  y  rinden 
acendrados  cultos  al  Dios-NADA!  El  premio  de  los  ado- 
radores de  este  dios^ortentoso  será  un  cielo  ideal. 

Siquiera  estos  libre-pensadores  han  deshonrado  me- 
nos á  la  Divinidad  que  sus  padres  en  filosofía,  los  miem- 
bros de  la  Asamblea  constituyente  de  la  Francia  de 
fines  del  siglo  pasado,  discípulos  de  Voltaire,  que  la  for- 
maron de  una  actriz  prostituta,  y  en  ella  adoraron  á  la 
diosa  RAZÓN !  La  deshonraron  menos  que  el  héroe 
del  racionalismo  moderno,  Mr.  Proudhon,  que  nos  ense- 
ña que  Dios  es  el  mal.  La  deshonran  menos  que  el  libre 
pensador  italiano,  el  poeta  de  Bolonia,  que  en  el  año 
pasado  cantaba:  Dios  es  el  diablo!  La  deshonraron  me- 
nos, que  vos  mismo,,  autor  de  la  Refutación,  que  nos 
vendéis,  y  muy  barato,   á  un  Dios  sin  el  atributo  de  la 
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misericordia,  ni  para  sus  miserables  hijos  penitentes  y 
amantes;  un  Dios  máquina,  sin  libertad  ni  poder  para  ha- 
cer uso  de  su  amor  piadoso  para  con  los  que  han  caido 

y  se  levantan  contritos  y  adoradores;  un  Dios Ah! 

la  mano  tiembla  y  la  tinta  se  hiela  por  el  horror  á  la 
horrenda  blasfemia  que  se  les  obliga  á  reproducir.  El 
infame  de  los  imfames  y  el  bestia  son  apodos  blasfemos 
mas  propios  de  una  lengua  infernal,  que  de  un  escritor 
racional,  que  osa  arrojarlos  contra  el  Santo  de  los  santos. 
Sin  que  vos  nos  lo  digáis,  porque  en  esa  parte  guar- 
dáis un  silencio  sepulcral,  bien  se  puede  deducir  de  esas 
premisas,  cual  será  la  moral  de  ese  evangelio  racionalis- 
ta liberal.  Cuando  se  enseña  en  pública  cátedra  que  la 
propiedad  es  un  robo!  Cuando  se  establece  por  punto 
de  partida  una  moral  independiente  de  Dios  y  de  los 
hombres!  Cuando  se  anula  á  todo  juez  de  las  concien- 
cias, divino  y  humano,  y  se  sanciona  legalmente  una  ab- 
soluta é  irresponsable  libertad' de  conciencia,  libertad  de 
enseñanza,  libertad  de  acción,  nada  hay  que  extrañar 
que,  donde  imperen  esos  principios  del  racionalismo  li- 
beral, tiemble  el  pobre  laborioso  por  los  gravámenes  im- 
ponibles por  administraciones  revolucionarias  sobre  la 
industria,  y  los  propietarios  hayan  de  huir  de  sus  casas 
y  patria  á  tierras  extrañas;  nada  que  las  vírgenes  del 
Señor  sean  despojadas  de  las  fincas  compradas  con  sus 
dotes  y  se  las  deje  perecer  desapiadadamente  de  pura 
miseria;  nada  que  los  bienes  de  los'i'eligiosos  adquiridos 
con  el  sudor  de  su  frente  ó  por  otros  medios  legales  se 
apelliden  bienes  de  enanos  muertas  y  pasen  á  engordar  á 
manos  muy  vivas  en  el  pillaje;  nada  que  los  intereses 
materiales  de  la  Iglesia  y  sus  alhajas  y  vasos  sagrados 
se  conviertan  en  patrimonio  de  cuatro  políticos  ham- 
brientos 6  de  ociosos  charlatanes  y  que  ios  mismos  tem- 
plos de  Dios  criador  y  dueño  absoluto  de  todo  lo  exis- 
tente pasen  á  ser  inmundas  caballerizas  6  teatros  de  in- 
moralidad. Nada  hay  que  extrañar,  que  cunda  la  insu- 
bordinación en  las  familias,  se  multipliquen  las  casas  de 
pública  prostitución,  desaparezca  la  seguridad  virginal 
y  la  fidelidad  matrimonial,  se  centupliquen  los  públicos 
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cüncubinatos  j  las  proles  ilegítimas,  se  cohoneste  cier^ 
ta  poligamia  paliada,  se  haga  pública  exhibición  de  cua- 
dros ó  figuras  escandalosas,  circule  impunemente  toda 
clase  de  producciones  impías  y  obscenas,  se  establez- 
ca la  comunidad  de  mujeres  generosas.  Nada  hay  que 
extrañar,  que  se  instituyan  escuelas  de  infanticidio  con 
públicas  inscripciones  en  los  frontis  de  sus  casas;  que 
se  honre  el  duelo,  se  aplauda  el  suicidio,  se  autoricen 
las  revoluciones  civiles  y  se  santifiquen  los  infinitos  ma- 
les físicos  y  morales  y  el  mismo  homicidio  en  grande  es- 
cala, perpetrados  en  esas  sediciones  populares  contra 
los  mismos  Gobiernos  legítimamente  constituidos.  Nada 

hay  que  extrañar,   que Oh!  A  cuáles  abismos  nos 

precipitarían  los  principios  de  una  razón  individual^  rei- 
na libre  é  independiente  y  señora  absoluta  del  mundo. 
Digámoslo  de  una  vez,  el  racionalismo  liberal  es  ó  con- 
duce á  un  verdadero  ateísmo,  con  todas  sus  funestas  y 
horrorosas  consecuencias.  He  aquí  el  precioso  obsequio 
que  nos  queréis  hacer.  Señor  Abogado,  con  vuestro  fo- 
lleto «Refutación  de  una  doctrina. j) 


CAPITULO  II. 

La  revelación  divina  y  sus  misterios. 

Ul  Doctor  católico.  Probada  y  reconocida  la  impo- 
tencia del  hombre  para  resolver,  por  la  sola  luz  de  su 
razón,  los  grandes  y  vitales  problemas  sobre  su  destino 
temporal  y  eterno  y  las  relaciones  y  deberes  contraidos 
con  Dios,  su  autor  y  conservador,  consigo  mismo  y  con 
sus  hermanos  en  la  gran  familia,  le  era  indispensable 
un  maestro  de  superiores  alcances.  «Dios  no  aborrece 
las  obras  de  sus  manos.  No  abandona,  si  no  es  abando- 
nado.» Y  aun  después  de  la  fatal  apostasíapor  la  rebe- 
lión, el  amor  paternal  reclama,  la  sabiduría  infinita  ex- 
cogita y  la  bondad  misericordiosa  y  omnipotente  ejecu- 
ta los  medios  de  reparación  y  salvación,  antes  que  la 
severidad  de  la  justicia  divina  pronuncie  el  terrible  fa- 
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lio  de  exterminio.  Puesto  que  el  hombre  no  es  exter- 
minado, como  el  ángel  rebelde,  por  el  primer  crimen  co- 
metido; puesto  que  la  humanidad  existe,  bien  que  cas- 
tigada, después  de  la  ingrata  é  injusta  rebelión  de  su 
primer  padre  contra  su  Dios;  existe  también  el  fin  de  su 
creación  y  conservación  sobre  la  tierra.  Si  el  enfermo 
moral  no  es  capaz  de  curar  sus  dolencias  y,  al  efecto,  ne- 
cesita de  un  médico  inteligente  y  de  una  medicina  eficaz 
para  que  sano  trabaje  en  la  consecución  de  ese  fin,  el 
enfermo  intelectual,  inhábil  para  readquirir  la  ciencia 
y  las  luces  perdidas,  de  todo  punto  necesarias  para  co- 
nocer ese  fin  y  los  medios  de  alcanzarle,  no  tiene  menos 
necesidad  de  un  maestro  sabio  que  supla  esa  pobreza 
científica  y  le  instruya.  Solo  Dios  es  el  autor  y  conoce- 
dor de  ese  fin  y  de  los  medios  por  los  que  debe  alcan- 
zarse; solo  Dios  pues  debe  ser  el  maestro  que  revele  y 
enseñe  al  hombre  esa  admirable  é  importante  ciencia, 
relativa  á  su  destino  y  felicidad  en  el  tiempo  y  la  eter- 
nidad. Y  hé  aquí  la  revelación  y  su  apremiante  nece- 
sidad. 

A.  M.  «Necesidad  de  añadir  luz  al  esplendente  soldé 
verdad!  Necesidad  de  instruir  á  la  reina  y  señora  del 
mundo,  coronada  por  el  mismo  Dios,  para  ser  maestra 
de  la  humanidad!  Esto  es  degradar,  es  destruir  la  razón 
en  nombre  de  la  fe,  que  para  vosotros  lo  es  todo,  é  in- 
vocando á  Dios,  del  cual  la  razón  es  luz  y  soplo.  ¿Co- 
mo osáis  insultar  asi  el  criterio  del  mundo,  exigiéndole 
que  desaparezca,  que  se  anonade,  porque  vosotros,  en 
nombre  de  Dios,  habéis  tomado  la  palabra,  llamándoos 
apóstoles  y  profetas  de  la  verdad? — ¿Cómo  nos  persua- 
dis  de  que  Dios  ha  hablado,  desmintiendo  las  visiones 
de  nuestro  enfermo  raciocinio?  ¿Cómo  hacéis  paracon- 
vencernos  de  que  debemos  apagar  la  antorcha  que  tu- 
vimos en  casa  desde  que  nacimos  y  sustituirja  con  la 
linterna  fantasmagórica  que  nos  traéis,  con  la  cual  todo 
lo  vemos  al  revés?)) 

B.  C.  Filósofos  jactanciosos  de  racionalismo!  sed 
mas  lógicos  que  exagerados;  menos  orgullosos  que  con-" 
íradictorios.  Contemplad  vuestro  ser,  en  el  cuadro  que 
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acabamos  de  presentaros  en  el  anterior  capítulo,  y  hu- 
millaos ante  los  pavorosos  eclipses  de  esos  que  llamáis 
soles  de  verdad,  iluminadores  de  todas  las  almas,  en  cu- 
yo número  figura  vuestra  pobre  razón.  Contemplad  á 
esa  reina  y  señora  del  mundo,  perdida  y  confundida  en- 
tre las  numerosas  clases  idiotas,  destronada,  extraviada, 
errante  por  las  inmensas  regiones  de  la  ignorancia,  del 
error  y  de  la  inmoralidad.  Pobrecita!  En  la  insensata 
pretensión  de  ser  como  diosa,  sabedora  del  bien  y  del 
mal,  le  ha  caido  de  la  cabeza  la  corona  y  de  sus  manos 
el  cetro,  que  la  constituyeran  emjjeratriz  de  la  creación, 
y  avergonzada  de  su  desnudez  huye  de  la  faz  de  su  se- 
ñor á  guarecerse  bajo  las  sombras  del  árbol  de  la  vida, 
que  la  pudiera  salvar.  Infeliz  para  siempre,  si  Dios  no 
acudiera  á  reconvenirla  é  instruirla  para  rehabilitarla! 
¿No  habéis  confesado,  á  pesar  vuestro,  esta  funesta  rea- 
lidad vos  mismo,  que  rechazáis  la  luz  de  la  revelación, 
al  propio  tiempo  que  os  irradia  y  aprovecháis  de  sus  ful- 
gores? Sí:  vuestras  son  estas  sinceras  confesiones:  «Po- 
brecitos  de  nosotros  que,  no  tenemos  poder  para  pre- 
sentarnos generosos  sin  mezquindad,  y  que  acreditamos 
siempre  por  algún  lado  cuanto  nos  falta  para  ser  verda- 
deramente grandes  y  nobles. >> — «Qué  es  el  hombre,  áto- 
mo imperceptible  para Dios?  Ah!  cuando  nos  en- 
contramos en  presencia  de  esa  espléndida  naturaleza, 
cuando  contemplamos  ese  poder  infinito  que  arrebata 
nuestra  mente  y  nos  sentimos  oprimidos  con  todo  el 
peso  de  nuestra  impotencia,  surge  también  un  dulcísimo 

consuelo  dentro  de  nosotros ¿Qué  puede  temer  el 

infeliz  ciego,  cuando  va  á  pedirle  cuentas  la  misma  luz 

que  no  se  dejó  ver  sino  entre  sombras? Siempre 

que  esa  infinita  y  espléndida  hermosura  celestial  ños 
hace  la  merced  de  dejársenos  ver,  siquiera  por  un  pe- 
queño resquicio,  caemos  llorando  y  adorándola  de  ro- 
dillas; porque  hay  en  nuestro  corazón  un  resorte  que 
es  siempre  suyo;  porque  hay  una  atracción  necesaria  é 
indestructible  entre  ese  imán  del  cielo  y  este  fierro  ter- 
restre. Poco  importa  que  la  distancia  oculte  en  ocasio- 
nes el  poder  de  esa  atracción;  pues  toda  vez  que  el  imán 
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se  acerca  nos  arrastra  infaliblemente;  aun  cuando  toda 
vez  que  se  aleja,  cediendo  nosotros  á  la  atracción  de  lo 
mas  inmediato,  nos  quedamos  ^^^«cíos  al  polvo  material.)^ 

Hemos  tenido  la  complacencia  de  haceros  palpar  con 
vuestra  propia  mano  vuestras  paradojas  j  contradiccio- 
nes. Confesáis  que  vuestra  razón  es  á  la  vez  sol  esplen- 
dente j  ciega  sin  luz;  reina  poderosa  para  gobernar  un 
mundo  y  sierva  impotente  para  dirigirse  á  sí  propia;  se- 
ñora universal,  que  no  necesita  un  socorro  del  cielo,  y 
pordiosera  que  pide  merced  para  ver,  siquiera  por  un 
pequeño  resquicio,  la  infinita  y  espléndida  hermosura 
celestial.  Llamáis  á  la  revelación  divina  linterna  fan- 
tasmagórica, que  hace  ver  las  cosas  al  revés,  y  al  pro- 
pio tiempo  imploráis  de  limosna  que  se  acerque  esa  luz 
divina  para  que  ilumine  á  la  ciega  infeliz  de  vuestra  ra- 
zón, so  pena  de  quedar,  sin  su  Viúidi,  fierro  0^2.00  pega- 
do al  polvo  material!  ¿Y  con  esta  lógica  de  absurdos 
pretendéis  destruir  el  Catolicismo?  Os  ostentáis,  vos 
mismo,  un  misterio  incomprensible;  y  tenéis  la  osadía 
de  negar  los  misterios  de  la  revelación,  porque,  á  pesar 
de  que  sentís  en  vuestro  corazón  é  inteligencia  su  fuer- 
za irresistible  que  os  atrae  como  el  imán,  no  llegáis  á 
comprenderlos? 

Ya  veis  que  no  somos  nosotros  los  que  degradamos 
la  razón  humana.  Sois  vosotros,  libres  pensadores,  que 
la  envilecéis  con  vuestros  principios  paradógicos  y  so- 
fismas y  la  anonadáis  por  completo,  concediéndole  solo 
de  merced  de  mano  agena  lo  que  tiene  por  su  naturale- 
za, la  facultad  de  conocer  por  el  raciocinio  la  existen- 
cia del  ser  infinito.  Nosotros  enseñamos  que  el  hombre, 
aun  después  de  su  decadencia  por  la  culpa,  puede  co- 
nocer la  existencia  de  Dios  y  algunas  otras  verdades 
del  mismo  orden,  por  lasóla  luz  déla  razón,  sin  la  mer- 
ced de  la  revelación.  No  insultamos  pues  ni  desconoce. 
mes  el  criterio  del  mundo,  mientras  se  circunscriba  en 
la  esfera  de  sus  alcances.  Negamos,  tan  solo,  que  esa 
razón  sea  capaz,  sin  la  divina  revelación,  de  llegar  á 
conocer  todas  las  verdades  del  orden  sobrenatural,  reli- 
gión y  moral,  sin  cuyo  conocimiento  el  hombre  no  pue- 
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de  conseguir  el  destino  supremo  de  su  creación  y  con- 
servación sobre  la  tierra,  para  su  felicidad  temporal  y 
eterna;  no  puede  llenar  los  deberes  contraidos  con  Dios, 
'  consigo  mismo  y  con  la  sociedad. 

A.  R,  Os  quedáis  atrás;  vuestra  solución  es  incom- 
pleta. ((¿Como  nos  persuadís  que  Dios  ba  bablado?  La 
revelación  es  una  linterna  fantasmagórica,  que  bace  ver 
las  cosas  al  revés;  la  Biblia  es  una  leyenda,  una  narra- 
ción de  mitos  y  fábulas,  que  no  pegan  á  gente  nueva  y 
fresca.  Los  fundamentos  de  la  fé  son  racionales;  pues 
que  para  creer  que  Dios  ba  dicbo  alguna  cosa  es  me- 
nester que  se  nos  convenza  de  ello;  y  para  que  se  nos 
convenza  es  indispensable  que  se  baga  una  primerajus- 
ticia  á  ese  órgano  al  cual  se  apela  para  convencernos, 
la  razón. w 

D.  C.  Está  visto:  sois  filósofos  de  pura  negación; 
sois  escépticos  de  puño  cerrado,  cuyo  carácter  distinti- 
vo es  la  prostitución  de  la  propia  razón.  Negar,  y  ne- 
gar siempre  y  siempre  sin  pruebas,  lo  que  todo  el  mun- 
do ilustrado  siempre  ba  admitido  por  evidente  y  sobe- 
ranamente demostrado,  es  desnaturalizar  la  misma  fa- 
cultad intelectual,  es  declararse  irracionales,  es  procla- 
marse insensatos,  privados  de  sentido  común.  A  tal 
condición  se  reducen  los  que  niegan  la  existencia  de  la 
divina  revelación,  que  ba  dado  vida  á  los  mundos  civi- 
lizados, antiguo  y  moderno. 

Preguntáis:  ((¿Cómo  nos  persuadís  que  Dios  ba  ba- 
blado?)) Y  vos  mismo  os  babiais  contestado  de  antema- 
no con  una  convicción  sorprendente:  ((Siempre  que  esa 
infinita  bermosura  celestial  nos  bace  la  merced  de  de- 
jársenos ver,  caemos  llorando  y  adorándola;  porque  bay 
en  nuestro  corazón  un  resorte  que  es  siempre  suyo.  To- 
da vez  que  ese  imán  se  acerca^  nos  arrastra  infalible- 
mente!» Tal  vez,  vos  no  sabéis  entender  y  menos  expli- 
car el  como  se  realiza  esa  revelación  divina  por  inspira- 
ción; para  vuestra  razón  es  un  misterio;  y,  sin  embargo, 
estáis  persuadido  de  ella  con  la  mas  completa  convic- 
ción: el  sentido  íntimo  la  oye,  la  siente,  la  distingue, 
con  la  fuerza  y  evidencia  con  que  se  vé  y  palpa  la  atrae- 
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cion  del  fierro  por  el  imán.  Trescientos  millones  de  ca- 
tólicos (1)  reciben  todos  los  dias  semejantes  revelacio- 
nes divinas  y  otras  mas  caracterizadas. 

Pero  nosotros  no  hablamos  de  esas  locuciones  inter- 
nas é  individuales;  no  las  tomamos  por  fundamentos  de 
la  revelación  católica.  Los  títulos  de  la  existencia  y 
credibilidad  de  esa  revelación  divina  son  hechos  mas 
concluyentes  que  los  mismos  principios  de  las  ciencias; 
porque,  partiendo  de  unos  mismos  principios  han  llega- 
do los  filósofos  á  las  deducciones  mas  contradictorias. 
Son  hechos  públicos:  y  qué  hechos!  Hechos  capitales 
que,  según  vuestro  Renán,  forman  la  historia  del  mun- 
do. Sechos  por  su  carácter  divino  solemnes,  por  su  nú- 
mero asombrosos;  ante  cuya  luminosa  y  prodigiosa  ma- 
jestad se  han  inclinado  respetuosas  y  conmovidas  todas 
las  humanas  generaciones.  Hechos  universales,  cuya  in- 
mensa *é  irresistible  fuerza  ha  abarcado  y  cautivado  los 
polos  del  orbe  intelectual.  Y  vosotros,  pobres  ciegos, 
cual  os  predicáis,  no  los  veis,  y  los  negáis !  Negáis  la 
revelación  divina  del  Edén,  que  os  ha  dado  esa  natura- 
leza que  os  encanta,  esos  cielos  y  esta  tierra,  cuyas  emi- 
siones y  producciones  os  dan  vista  y  vida;  y  que  de 
merced  os  ha  dado  existencia  y  habitación  en  este  gran 
palacio!  Negáis  la  Biblia  revelada,  negáis  el  libro  de  los 
libros,  que  ha  formado  los  sabios  de  todos  los  tiempos 
y  de  todos  mundos!  Negáis  el  Génesis,  á  cuya  sabidu- 
ria  sobre-humana  rinden  agradecidos  todos  los  talentos 
eruditos,  aun  los  mas  eminentes  de  vuestra  escuela  mo- 
derna, un  culto  de  admiración  y  gratitud!  Negáis  la  re- 
velación divina  de  los  Patriarcas  y  los  Profetas,  que  ha 
formado  las  grandes  naciones  postdiluvianas  con  toda 
su  diversidad  de  lenguajes,  que  ignorantes  estáis  conde- 
nados á  aprender,  si  queréis  ser  entendidos!  Negáis  la 
solemne  revelación  del  Sinai,  el  Decálogo  divino  de 
Moisés,  en  cuyas  bases  indestructibles  han  descansado, 
y  descansarán  todas  las  sociedades  morales! 

Qué!  ¿Osáis  negar  hasta  el  Evangelio,  el  código  dog- 

(1)  La  reciente  estadística  formada  en  Roma  dá  este  número  de 
católicos,  i'  TJnUá  cattólica. 
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mático  y  moraí  del  Hombre-Dios,  el  divino  sol  de  ver- 
dad, vida  y  prosperidad  del  mundo  ilustrado,  el  elemen- 
to esencial  y  conservador  de  las  sociedades  modernas, 
la  delicia  encantadora  de  las  almas  grandes  y  nobles,  la 
Religión  de' la  humanidad  bajada  del  cielo,  que  la  atrae, 
la  eleva,  y  la  identifica  en  cierto  modo  con  la  misma  Di- 
vinidad para  hacerla  eternamente  feliz?  Qué!  Pretendéis, 
miserables  gusanillos  pegados  al  polvo,  disipar  con  un 
soplo  el  inmenso  y  magnífico  edificio  del  cristianismo, 
sentando  por  la  mano  de  Dios  inconmoviblemente  sobre 
las  ruinas  de  todos  los  reinos,  repúblicas  é  imperios,  so- 
bre las  calaveras  de  todos  los  potentados  hostiles,  sobre- 
salientes en  poder  y  astucia;  sobre  las  cenizas  de  todas 
las  filosofías  humanas,  heréticas,  incrédulas  é  impías? 
Qué!  ¿Os  atreveréis,  átomos  imperceptibles,  á  nega;['  el 
Catolicismo,  esto  es,  á  este  gran  Rey  del  mundo  civili- 
zado coronado  por  el  Omnipotente  á  quien  desde  diez  y 
nueve  siglos  acá  constantemente  perseguís  y  siempre  os 
derrota,  siempre  vulneráis  y  jamás  muere,  sin  cesar  le 
fabricáis  sepulcros  y  siempre  os  sepulta  en  vuestras  pro- 
pias obras,  porque  tiene  una  vida  inmortal  y  un  poder 
divino,  contra  el  cual  quedan  infaliblemente  exhaustas 
las  fuerzas  y  pulverizadas  las  armas  de  las  huestes  del 
infierno?  Insensatos!  ün  grito  eterno  se  levantará  de 
polo  á  polo  para  cubrir  de  baldón  é  infamia  vuestra  or- 
gullosa  temeridad. 

A.  R.  Aceptamos  con  paciencia  la  filípica:  pero  ni  con 
todas  las  flores  con  que  cubráis  d  la  vieja  tí/awa  jamás 
le  quitareis  la  fealdad  de  esa  alma  misteriosa  de  que  se 
jacta;  «jamás  podremos  aceptar  los  misterios  incompren- 
sibles que  bajo  la  linterna  fantasmagórica  de  la  fé  nos 
hacen  ver  las  cosas  al  revés  de  lo  que  son  y  las  vemos 
por  la  antorcha  de  la  razón.  Los  principios  de  la  fé  no 
son  superiores  d  la  razón,  como  nos  decis,  sino  en  su 
mayor  parte,  clara  y  abiertamente  contrarios  á  ella:  no 
solo  contienen  algo  que  la  razón  no  comprenda  d  pueda 
explicarse,  sino  mucho  que  la  razón  encuentra  clarisí- 
mamente  contradictorio,  m,onstruoso  y  completamente 
trastornador  de  todo  cuanto  la  sirve  de  base. )) 
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p.  C.  Habíamos  creído  que  disputábamos  con  un  fi- 
losofo racional^  j  vemos  que  nos  las  habemos  con  un 
ser  incalificable:  sois  un  misterio  incomprensible.  Al  oí- 
ros poco  ha  exclamar  con  la  mas  íntima  convicción:  «Qué 
»  es  el  hombre,  ÁTOMO  imperceptible,  ante  Dios?  Ah! 
)>  cuando  contemplamos  ese  poder  infinito,  nos  sentimos 
))  oprimidos  con  todo  el  peso  de  nuestra  impotencia.  Qué 
»  puede  el  infeliz  CIEGO  cuando  va  á  pedirle  cuentas 
»  la  misma  Luz  ? »  Al  oír  esto,  nos  parecía  ver  al  incom- 
parable filósofo  San  Agustín  que  hacia  la  profesión  de 
fé  sobre  su  incapacidad  para  sondear  y  explicar  los  pro- 
fundísimos misterios  del  Ser  infinito.  Mas  al  ver  ahora 
á  ese  átomo  imperceptible^  á  ese  ciego  infeliz  saltar  de  un 
brinco  desde  el  polvo  y  colocarse  sobre  el  trono  del  Al- 
tísimo, y  pedir  cuentas  á  la  Luz  inaccesible  sobre  sus 
misterios,  y  argüir  al  mismo  Dios  infinito  y  omnipoten- 
te de  contradictorio^  monstruoso  y  trastornador  de  las 
bases  de  la  razón  humana;  nos  parece  ver  un  verdadero 
monstruo  infernal;  el  misterio  de  iniquidad,  de  orgullo 
y  absurdo.  ¿Será  capaz  de  ser  instruida  esa  razón  con- 
tradictoria, esa  ignorancia  incalificable?  Hagamos  de 
ello  alguna  tentativa. 

Según  las  reglas  de  la  Lógica,  para  poder  enunciar 
que  una  proposición  ( v.  g.  esta.  Cristo  es  Hombre-Dios) 
es  contradictoria,  es  necesario  demostrar  primero  que 
en  ella  no  hay  conveniencia,  sino  repugnancia,  entre  el 
sujeto  y  el  atributo,  esto  es,  en  nuestro  caso,  que  en  la 
enunciada  proposición  no  puede  haber  ninguna  unión 
sino  absoluta  repulsión  entre  estos  términos,  entre  Hom- 
bre y  Dios.  Y  para  poder  demostrar  esta  a.bsoluta  re- 
pugnancia de  enlace  entre  Dios  y  Hombre  seria  preciso 
tener  un  pleno  y  perfecto  conocimiento  de  las  infinitas 
aptitudes  y  posibilidades  de  Dios  y  de  la  capacidad  del 
hombre,  para  hallar,  i5  no,  en  ellas  repugnancia  ó  impo- 
sibilidad de  ese  enlace.  Y  ¿  cuál  es  ese  hombre  infinito, 
que  tenga  un  pleno  y  perfecto  conocimiento  de  las  infi- 
nitas aptitudes  y  posibilidades  de  Dios  ?  Luego,  lógica 
y  metafísicamente  es  imposible  que  hombre  alguno,  por 
eminente  que  sea  su  talento  y  ciencia,  pueda  probar  y 
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enunciar  que  los  misterios  de  la  Religión  cristiana  son 
opuestos  á  la  razón,  6  que  contienen  mucho  de  contra- 
dictorio j  monstruoso.  Intentarlo  es  una  paradoja;  enun- 
ciarlo un  absurdo.  La  razón  natural  nos  dicta,  que  todo 
lo  que  hay  en  Dios  es  perfectísinio,  y  lo  que  ha  hecho 
muy  posible.  La  razón  en  sus  cortos  alcances  nos  per- 
suade, que  resucitar  un  muerto  es  imposible;  y  mas 
que  el  muerto  se  dé  vida  á  sí  mismo,  porque  es  un  axio- 
ma suyo:  nadie  da  lo  que  no  tiene.  Pero  ved  allá  en  la 
Palestina  á  Jesucristo,  que  predica  á  los  pueblos:  Yo 
soy  Dios  y  Hombre  verdadero.  Y  en  prueba  de  ello,  le 
presentan  cadáveres,  y  les  dá  vida,  y  al  tercer  di  a  de 
muerto  y  sepultado  se  resucita  á  sí  mismo.  El  axioma 
filosófico  que  á  la  razón  pareciera  burlado  no  ha  queda- 
do desmentido.  Cristo  era  Dios;  y  Dios  que  nunca  mue- 
re, ha  dado  á  su  cadáver  humano  la  vida  que  é\  tenia. 
Cuántas  de  esas  ilusiones  padece  la  pobre  razón!  Y  sus 
ilusiones,  sus  comparaciones  falsas,  ¿serán  una  demos- 
tración ? 

Reservando  para  mas  adelante  disipar  las  quisquillas, 
que  sobre  ese  dogma  de  la  encarnación  y  otros  misterios 
acumula  nuestro  abogado,  nos  permitirá  que  le  hagamos 
oir  las  observaciones,  que  le  hacen  sus  correligionarios, 
(c  Menos  concibo  la  esencia  de  Dios,  dice  Rousseau,  cuan- 
to mas  le  adoro;  el  uso  mas  digno  de  mi  razón  es  ani- 
quilarme ante  Dios.  Nos  engáñala  razón  muy  frecuen- 
temente: no  hemos  adquirido  el  derecho  de  recusarla... 
Pero  las  objeciones  indisolubles  son  comunesá  todos  los 
sistemas.  )>  Añade  el  autor,  racionalista,  de  «Xos  pensa- 
mientos librea  sobre  la  Reliffion:  «No  hay  sistema  que 
salve  todas  las  dificultades:  no  es  posible  tener  buen  sen- 
tido, sin  admitir  que  hay  por  todas  partes  verdades  in- 
comprensibles.» Y  Voltaire  ó  su  discípulo,  autor  de  la 
Segunda  carta  d  Sofia:  <(  Desde  que  admitis  en  Dios 
verdades  incompatibles,  la  justicia  que  debe  castigarlo 
todo,  y  la  misericordia  que  debe  perdonarlo  todo;  ¿por 
qué  negar  que  Dios  ha  creado  el  mundo  en  tal  época; 
que  le  haya  ctibierto  con  el  diluvio que  haya  en- 
viado á  su  hijo;  que  este  sea  Hombre-Dios,  &? ;No 
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es  mas  posible  que  Dios  se  encuentre  á  la  vez  sobre  to- 
dos los  altares  de  los  cristianos,  que  estar  presente  en 
todas  partes  sin  hallarse  sin  embargo  identificado  en  la 
materia?  ¿  Es  fácil  crear  un  mundo  que  curar  á  un  co- 
jo? )>  «  ¿Hay  en  ninguna  religión  del  mundo  un  milagro 
mas  difícil  de  creer,  que  el  de  la  creación  ó  el  de  la  es- 
traccion  de  la  nada?  Hay  un  misterio  mas  difícil  de 
comprender  que  la  naturaleza  misma  de  Dios? Con- 
cluyamos pues,  dice  Yoltaire,  los  deistas  ( los  raciona- 
listas^ no  tienen  motivos  reales  para  separarse  de  los  su- 
persticiosos: el  supersticioso  mas  crédulo  razona  de  una 
manera  mas  consecuente,  ó  al  menos  es  mas  consiguien- 
te en  su  credulidad,  que  los  que  después  de  baber  ad- 
mitido un  Dios  del  cual  no  tienen  idea  alguna  clara^  se 
detienen  enteramente  y  rehusan  admitir  los  resultados 
inmediatos  y  necesarios  de  su  error. «  Voltairo  no  era 
ateo;  decia:  «Prefiero  vivir  en  una  cárcel  de  locos  y  ser 
gobernado  por  ellos,  que  en  una  sociedad  de  ateos  y  es- 
tar sometido  á  las  locuras  de  su  rey.w  Pero,  cuando  es- 
cuchaba su  razón  en  los  momentos  de  calma;  cuando  no 
era  agitado  del  espíritu  diabólico,  ni  del  espíritu  de  sec- 
ta; cuando  el  odio  á  la  religión  no  le  hacia  delirar,  ra- 
ciocinaba; y  raciocinaba  bien,  como  los  católicos. 

Solo  el  Catolicismo,  pues,  satisface  y  honra  á  la  ra- 
zón, aun  cuando  le  propone  la  creencia  en  sus  misterios. 
Se  los  hace  creer  de  un  modo  racional.  <(Tú,  le  dice, 
que  eres  un  átomo  imperceptible  en  presencia  de  la  infi- 
nita grandeza  y  majestad  de  Dios,  un  ciego  infeliz  ante 
esa  inmensa  Luz  inaccesible,  no  puedes  engolfarte  en 
ese  piélago  inmensurable  é  insondable  de  sus  divinos 
misterios,  sin  naufragar  y  perderse  en  esos  abismos  in- 
finitos. No  puedes  comprenderlos;  pero  yo  te  los  haré 
palpables.  ¿Ves  ese  prodigio  asombroso  y  permanente, 
la  creación  de  la  nada  y  conservación  en  el  orden  de  este 
mundo,  de  esta  espléndida  naturaleza,  que  te  enamora 
y  encanta?  ¿Ves  á  ese  pueblo  de  Dios,  nutrido  de  mila- 
gros, que  á  través  de  diluvios  universales  de  aguas  fue- 
go y  ruinas  del  tiempo,  de  todos  los  elementos  y  de  la 
malicia  de  los  hombres,  te  ha  trasmitido  el  Libro^  la  Bi- 
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blia  que  tienes  en  tu  mano,  en  que  se  halla  escrita  la 
historia  verídica  de  esa  creación  del  mundo,  las  maravillas 
de  Dios  por  conservarlo,  y  las  verdades  de  las  ciencias 
naturales,  á  las  que  rinden  grato  homenje  todos  los  des- 
cubrimientos de  la  ciencia  modernas?  ¿Ves  á  esos  nume- 
rosos hombres  extraordinarios,  llamados  Patriarcas  y 
Profetas,  que  con  una  mirada  no  menos  atrevida  que 
certera  traspasan  las  generaciones  y  ven  y  refieren  he- 
chos que  deben  realizarse  y  se  realizan  después  de  mu- 
chos siglos,  y  con  esa  asombrosa  anticipación  escriben 
hasta  la  futura  historia  del  Autor  del  Cristianismo  y  sus 
misterios  consumados,  con  igual  acierto  que  si  fuesen 
actuales  espectadores? 

¿Ves  á  ese  Mesias  esperado  de  toda  la  humanidad, 
Jesucristo,  que  nos  trae  la  buena  nueva,  se  ostenta  con 
una  santidad  mas  que  angélica,  predica  una  doctrina  in- 
comparable, unas  verdades  celestiales,  una  moral  toda 
divina,  y  se  pasea  por  las  provincias  haciendo  bien  á  to- 
dos y  sembrando  en  cada  huella  de  sus  plantas  milagros 
de  curación  de  enfermos,  de  restitución  de  oido  á  sor- 
dos, de  vista  á  ciegos,  de  habla  á  mudos,  de  vida  á  muer- 
tos y  de  libertad  é  obsesos  diabólicos,  para  acreditarse 
Hombre-Dios  y  Salvador  del  mundo?  ¿Ves  á  esa  reli- 
gión fundada  por  ese  Crucificado,  cual  insigne  malhe- 
chor, que  ahogada  en  su  cuna  con  la  sangre  de  su  Fun- 
dador, se  levanta  viva  y  fuerte  como  gigante  para  desa- 
fiar á  los  mundos  judies  y  paganos,  y  levantar  su  mag- 
nífico é  inmenso  palacio  sobre  sus  ruinas?  ¿Ves  á  esos 
doce  idiotas  y  oscuros  pescadores,  que  ha  escogido  para 
arquitectos  de  esa  fábrica  colosal,  que  desnudos  y  des- 
calzos, sin  báculo  y  sin  zurrón,  acometen  con  un  denue- 
do, que  llamaríais  locura,  esa  gigantezca  obra,  y  mar- 
chan por  todo  el  mundo,  rompiendo  por  entre  ejércitos 
imponentes,  vencedores  en  cien  luchas  libradas  contra 
los  reinos  del  mundo  conocido,  conquistando  naciones, 
derribando  sinagogas,  pagodas,  templos  de  la  universal 
superstición,  civilizando  el  orbe  con  su  Evangelio,  le- 
vantando altares  al  Dios-humanado  sobre  las  aras  de  los 
pulverizados  ídolos  del  infierno  y  colocando  la  Cruz  vic- 
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toriosa  en  el  mismo  Capitolio  del  imperio,  que  domina- 
ba los  dominios  de  la  humanidad?  Ves  á  esos  millones 
de  héroes,  hijos  de  la  fe  de  los  pescadores,  que  corren 
al  martirio;  que  en  presencia  de  la  vida  j  de  la  muerte 
contestan  á  los  tiranos:  Ni  vuestros  placeres,  honores 
y  riquezas  imperiales  tienen  bastantes  hechizos,  ni  vues- 
tras espadas,  fieras  y  hogueras  suficiente  fuerza  para 
arrancar  la  fe  de  nuestro  corazón;  y  los  contemplas  pi- 
diendo alegres  el  golpe  de  la  cuchilla,  solicitando  á  los 
leones  que  no  sean  compaciyos  y  cantando  festivos,  en 
el  seno  de  inmensas  llamas:  Viva  Dios,  que  somos  cris- 
tianos^ ¿Ves  á  esa  cristiandad,  que  creías  ya  extinta  y 
sumisa  en  los  grandes  mares  de  su  sangre,  derramada 
por  tres  mortales  siglos  de  extremo  á  extremo  del  gran- 
de imperio,  germinar  y  multiplicarse  en  inmensas  pro- 
porciones, cual  semilla  fecunda  que  caida  en  fértilísimos 
y  vastísimos  campos,  da  el  ciento  por  uno  y  llena  las  tro- 
jes de  innumerables  pueblos  y  ciudades?  Yes  áesa  Igle- 
sia Católica,  que  con  la  barca  de  Pedro  va  surcando  los 
mares  y  civilizando  los  mundos;  siempre  detestada  y 
siempre  amada,  siempre  perseguida  y  siempre  buscada; 
siempre  herida  y  siempre  coronada?  Ves  á  esos  bosques 
que  se  trasforman  en  jardines;  á  esas  malezas  que  pro- 
ducen rosas  y  azucenas;  á  esas  fieras  que  se  convierten 

en  santos?  Ves 

Basta:  pero  atiende  y  advierte  para  tu  convencimien- 
to. Todos  esos /¿^(^/¿os  públicos,  colosales,  prodigiosos, 
(|ae  tieHe>í  á  tu  vista,  que  los  sientes,  los  palpas  y  te  so- 
brecojen,  ios  ha  obrado  Dios  para  evidenciarte,  que  la 
doctrina  (le  los  misterios  de  la  Religión  Católica,  que  él 
ha  fundado,  es  revelada  por  él  mismo,  y  (jue  estos  mis- 
terios son  tan  ciertos,  tan  verdaderos,  tan  creíbles,  como 
lo  son  esos  hechos,  en  cuya  comprobación  se  han  obra- 
do y  mas  ciertos  que  ellos  mismos,  porque  es  mas  cier- 
ta la  causa  que  los  efectos,  que  no  puedan  existir-sin 
ella,  es  mas  cierta  la  existencia  de  Dios  en  quien  se  ha- 
llan en  parte  esos  misterios  ó  son  el  mismo  Dios,  que 
los  hechos  que  ha  realizado  para  comprobar  su  existen- 
cia y  veracidad.  Y  si  Dios  no  puede  engañarse  ni  en- 
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ganarnos,  como  á  veces  engaña  y  nos  engaña  la  razón? 
el  testimonio  de  la  fe  es  superior  al  testimonio  de  la  ra- 
zón; y  los  misterios  que  aquella  nos  enseña,  son  mas 
ciertos  que  las  verdades  que  esta  nos  propone,  porque 
aquellos  están  autorizados  por  el  testimonio  de  Dios  y 
por  el  testimonio  de  la  razón. 

Sigúese  de  aquí,  que  los  argumentos  que  contra  estos 
misterios  objeta  nuestro  abogado  en  su  Refutación^  son 
miserables  argucias  y  meras  cavilosidades,  que  nada 
prueban  contra  ellos.  El  origen  de  aquellas  emanan: 
1*?  de  la  incapacidad  de  la  razón  para  instituir  un  exa- 
men de  comparación  y  emitir  un  juicio  razonado  sobre 
términos  que  se  escapan  de  sus  alcances  naturales;  2?  de 
la  ignorancia  del  autor  acerca  de  la  teología  dogmática 
ó  doctrina  católica;  3°  de  las  calumnias  que  el  refutador 
levanta  y  las  exageraciones  que  hace  sobre  puntos  doc- 
trinales del  Catolicismo,  vendiéndolas  por  hecbos  ó  doc- 
trinas de  la  Iglesia  ó  de  su  teólogos;  4?  de  los  princi- 
pios del  racionalismo  liberal,  aplicados  á  las  verdades 
sobrenaturales  de  orden  superior;  5?  del  abuso  de  su 
talento  en  el  arte  de  la  sofistería;  69  del  odio  del  autor 
á  los  dogmas  católicos,  aplicado  por  el  lujo  de  insultos, 
apodos  y  blasfemias  que  ostenta  en  su  folleto  contra  el 
Catolicismo  y  su  divino  autor. 

Sin  embargo,  cúmplenos  el  deber  de  citar  esas  argu- 
cias y  cavilosidades  al  tribunal  de  la  crítica  teológica  y 
filosófica,  para  justificación  de  nuestros  asertos  y  el 
triunfo  de  la  Religión  Católica;  sin  detenernos  empero, 
cuando  sea  posible,  en  la  exhibición  de  los  insultos  y 
blasfemias,  que  no  son  razones  ni  argumentos,  que  da- 
ñen á  la  verdad,  sino  á  la  conciencia  de  quien  los  pro- 
fiere y  de  quien  los  oye. 

CAPITULO  III. 

El  pecado  original. 

D.  O.  He  aquí  la  primera  piedra  de  escándalo  que 
alarma  á  la  incredulidad  racionalista.  Oprimidos  los  li- 


—  so- 
bres-pensadores, de  su  enorme  peso,  siéntense  abruma- 
dos,  exasperados,  y  prorrumpen  en  sendos  denuestos 
contra  quien  pronuncie  ese  nombre. 

A,  R.  Y  con  justicia.  ¿  Quién  no  se  indignará  con- 
tra vosotros,  los  católicos,  «  que  tratáis  de  imponer  mie- 
do á  la  razón  humana  con  ese  terrible  fantasma? y> 

B.  O.  Lo  ignoramos.  iXln  terrible  fantasma  ^o\^  y ob 
mismo?  Porque,  tenedlo  bien  entendido,  vos,  vos  mismo 
el  pecado  original  viviente.  No  os  ofendáis  al  recorda- 
ros esta  amarga  verdad.  Ayl  Aún  antes  de  tener  razón 
vuestra  madre  os  vio  nacer  dando  sentidos  gemidos,  cual 
hijo  de  un  padre  criminal,  que  herido  en  su  seno  mater- 
nal por  el  golpe  fatal  que  el  marido  habia  descargado 
contra  una  esposa  insolente,  entra  en  el  mundo  lamen- 
tando su  desgracia  y  el  atentado  de  su  padre.  Pareciais 
un  corderito  en  los  brazos  de  la  madre  6  de  la  nodriza,  que 
os  amamantaba,  y  de  repente  y  con  harta  frecuencia  agi- 
tado, no  sé  por  qué  misterioso  tosigo  que  envenenara 
vuestra  sangre,  se  os  veia  convertido  en  un  leoncito,  que 
mordia  el  pecho  y  arrancaba  con  manita  enfurecida  el 
velo  que  cubria  el  seno  benefactor.  Angelito  salido  de 
las  manos  purísimas  de  vuestro  Padre  celestial,  vuestra 
niñez  debia  ser  toda  angelical.  Y  sin  embargo,  por  un 
misterio  oculto,  que  ni  vos,  ni  vuestra  filosofía  sabe  ex- 
plicar, se  os  observó  antes  inclinado  al  mal  que  al  bien, 
antes  pecador  que  racional.  ¿Qué  espíritu  dominador 
era  ese,  que  en  vuestra  juventud  os  conmovía,  os  ponia 
en  convulsiones,  os  impelía  sin  querer,  y  os  hacia  excla- 
mar, como  San  Pablo:  «Yo  me  complazco  en  conocerla 
ley  de  Dios,  por  medio  de  mi  razón.  Pero  veo  en  mis 
miembros  otra  ley,  que  contradice  á  la  ley  de  mí  mente, 
y  como  que  me  lleva  cautivo  á  la  ley  del  pecado,  que 

está  en  mis  miembros Miserable  hombre  de  mí! 

¿Quién  me  librará  del  cuerpo  de  esta  muerte?»  Yo  no  se 
á  que  clase  de  hombres,  morales  ó  criminales,  habéis  vos 
pertenecido  en  vuestra  edad  varonil:  no  os  conozco.  Sé 
solo  lo  que  vos  confesáis  de  vos  mismo.  Confesáis  que 
«  habéis  vivido  en  esa  lucha,  cediendo,  ya  á  las  sublimes 
»  inspiraciones  de  la  razen,  ya  á  los  ciegos  impulsos  del 
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n  corazón,  y  que  acercándose  la  Luz  divina  á  pediros 
»  cuentas,  habéis  caido  llorando  ante  ese  Poder  infinito 
))  de  Dios. »  Aún  sin  esta  sincera  confesión,  vuestro  fo- 
lleto, (( Refutación  de  una  doctrina,))  os  presentarla  ante 
la  sociedad  civilizada  como  un  monstruo,  el  mas  crimi- 
nal j  descarado  blasfemador  del  Dios  del  Catolicismo, 
el  verdadero  Dios.  ¿Y  de  donde  trae  origen  tanta  ma- 
lignidad, sino  de  esa  le¡/  de  vuestros  miembros,  de  esa  le^/ 
del  pecado,  de  ese  germen  del  pecado  original,  que  se  os 
ha  infiltrado  en  el  seno  de  vuestra  madre? 

A.  R.  Nosotros  no  nos  asustamos  con  fantasmas  y 
vamos  á  desbaratar  esos  cocos,  buenos  solo  para  impo- 
ner silencio  á  los  menguados  de  espíritu.  Ya  no  se  pue- 
de poner  silencio  al  mundo  en  nombre  del  absurdo  ocul- 
tando su  fealdad  bajo  la  pintada  careta  del  misterio.  Ya 
no  podéis  aventuraros  á  desafiar  el  buen  sentido  univer- 
sal. Salir  hoy  gritando  escándalo  á  nombre  del  pecado 
original  porque  donde  quiera  se  proclama  ese  axioma 
de  todo  buen  corazón  y  de  toda  razón  buena:  cada  uno 
es  hijo  de  sus  obras,  es  el  colmo  de  la  insensatez  y  de  la 
audacia. )) 

D.  O.  Casi  nos  daban  ganas  de  soltar  la  carcajada 
ante  esos  tres  cocos,  que  nos  acabáis  de  obsequiar  en  esos 
rasgos:  Yí  fantasmas  todos  los  hombres,  que  como  vos, 
han  nacido  con  pecado  original;  2°  el  mundo,  el  buen 
sentido  universal  silencio  cerca  del  pecado  original;  89 
cada  uno  es  hijo  de  sus  obras,  como  axioma  proclamado 
do  quiera  por  toda  buena  razón.  Qué  tales  absurdos! 
A\  primero  lo  llamaremos  absurdo  empírico,  contra  el 
cual  depone  la  experiencia  de  todo  mortal.  El  relato  que 
antes  hicimos,  del  niño  que  nace  llorando,  que  crece  pe- 
cando y  que  muere  palpitando  en  brazos  de  dolorosas 
agonías  en  virtud  de  un  decreto  inexorable,  es  el  com- 
pendio histórico  de  la  humanidad  entera,  cuyas  madres 
desde  Eva  delincuente  sobre  quien  cayó  el  anatema — 
parirás  tus  hijos  con  dolor,  hasta  la  última,  que  en  este 
instante  da  á  luz  un  hijo,  lo  suscriben  como  testigos  ocu- 
lares con  las  lágrimas  de.  sus  pupilas,  y  lo  publican  á 
voz  en  grito  todos  los  nacidos  de  mujer,  espantados  y 
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ágoviados  por  el  peso  de  tantos  crimines  y  desastres, 
que  cubren  la  faz  de  la  tierra.  Al  segundo  lo  apellida- 
mos absurdo  histórico,  porque  absurdo  es  asegurar  que 
el  mundo  ha  empleado  su  buen  sentido  en  guardar  silen- 
cio sobre  el  pecado  original,  cuando  la  kistoria  de  todos 
los  pueblos  y  de  todos  los  tiempos  depone  lo  contrario, 
como  luego  veremos.  Y  el  tercero  es  un  verdadero  ab- 
surdo filosófico  en  todo  el  rigor  de  la  palabra:  porque 
aunque  en  otro  sentido,  sea  un  refrán  de  Castilla,  es  ab- 
surdo en  filosofía,  cuando  se  establece  como  axioma  de 
buena  razón.  Efectivamente,  la  buena  filosofía  establece 
como  axioma  inconcuso  que  prius  est  esse  quam  operari: 
«primero  uno  debe  existir  antes  que  obrar.»  Las  obras 
son  hijas  de  un  ser  existente.  ¿Cómo  pues,  aseguráis, 
señor  abogado,  que  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras?  Co- 
mo si  dijerais:  los  padres  son  partos  de  sus  hijos!  Qué 
lindeza  de  axioma  de  bueña  razón  para  probar  la  no 
existencia  del  pecado  original!  Y  cuenta  que  este  axio- 
ma es  proclamado  donde  quiera! 

No  es  este  el  lugar  de  escribir  la  historia  de  la  creen- 
cia de  todos  los  pueblos  en  el  pecado  original,  que  de- 
mandaria  un  volumen.  No  han  sido,  ni  son  los  hijos  de 
la  Biblia,  que  forman  las  mas  ilustradas  naciones:  son 
las  generaciones  de  la  entera  humanidad,  que  la  han 
confesado  en  sus  ritos,  en  sus  costumbres,  en  su  historia 
y  poesía.  Hesiodo  no  menos  que  San  Pablo,  Virgilio  no 
menos  que  San  Agustin,  Lucrecio  no  menos  que  Pascal, 
Tilolao  pitagórico  como  Fenelon,  Eurípides  tanto  como 
Racine,  Plinio  á  la  par  que  Bufón,  Cicerón  poco  menos 
que  Bossuet,  todos  han  lamentado  la  fín  de  la  era  de 
oro  primitiva  y  el  subsecuente  reinado  de  la  calamidad 
y  del  desorden  por  el  pecado  de  los  progenitores  del 
hombre,  todos  han  repetido  con  el  patriarca  idumeo: 
«Nada  se  realiza  sin  causa  en  el  mundo,  y  los  males  no 
))  nacen,  no,  de  la  tierra.  El  hombre  nacido  de  mujer  vive 
))  poco  tiempo,  y  está  lleno  de  miserias.  ¿Puede  acaso 
»  estar  puro  el  que  nace  de  mujer?  ¿Quién  podrá  volver 
»  puro  al  que  es  nacido  de  origen  impuro?  ¿No  eres  so- 
»  lo  tú,  oh  Dios  mió?  » 
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Según  la  mitología  antigua  de  los  Persas,  ((Mescída 
U  Meschiana^  el  primer  hombre  y  la  primera  mujer. 
eran  al  principio  puros,  sometidos  á  Ormuzd  su  autor. 
Ahriman  los  vio  y  fué  envidioso  de  su  felicidad.  Los 
engañó  bajo  la  forma  de  una  serpiente:  les  presentó  fru- 
tas, y  les  persuadió  que  era  autor  del  hombre  y  del  be- 
llo universo  que  habitaban.  Lo  creyeron  y  desde  enton- 
ces Ahriman  fué  su  señor.  Su  naturaleza  fué  corrom- 
pida, y  esta  corrupción  infestó  toda  su  posteridad. » 
(  VeiididatSade,  p.  305,428).  Por  esto  Zoroastro,  su 
legislador,  decia:  «El  pecado  no  procede  de  Ormuzd, 
sino  que  ha  sido  ¡jroducido  por  el  ser  oculto  eii  el  cri- 
men, Ahriman.»  [Zends  Pelilvis  y  Parsis).  Confucio. 
el  legislador  y  semi-dios  de  los  Chinos,  escribía:  «  La 
concupiscencia  ha  desoi'denado  á  la  razón  humana  y  ha 
mezclado  con  ella  muchas  impurezas.  Quitad  pues  de 
ella  estas  impurezas,  á  fin  de  que  vuelva  á  su  primer 
lustre  y  tenga  toda  su  perfección.»  [Ta-Hio).  Según 
los  King  ó  libros  sagrados  de  los  Chinos:  «En  el  esta- 
do del  primer  cielo  el  hombre  estaba  unido  interiormen- 
te á  la  Razón  soberana,  y  practicaba  exteriormente  hi 
justicia.  El  corazón  se  complacía  en  la  verdad.  No  ha- 
bla en  él  mezcla  alguna  de  falsedad.  Entonces  las  cua- 
tro estaciones  del  año  seguían   un   orden   arreglado  sin 

confusión Nada  perjudicaba  al  hombre,  y  este  no 

dañaba  á  nadie.  Reinaba  en  toda  la  naturaleza  una  ar- 
monía universal.  Pero  las  columnas  del  cielo  fueron 
quebrantadas;  y  la  tierra  fué  conmovida  hasta  sus  fun- 
damentos   Habiéndose  rehelado  el  hombre  contra  el 

cielo,  el  sistema  del  universo  fué  trastornado  y  la  armo- 
nía general  turbada,  los  males  y  los  crímenes  inundaron 
la  faz  de  la  tierra.»  (  Tchoimgse). 

((La  Madre  de  nuestra  carne^  la  mujer  en  serpiente 
Cihiíacohualt,  dice  Humbolt,  es  célebre  en  las  tradicio- 
nes de  Méjico,  que  se  la  representaban  en  su  primer  es- 
tado de  felicidad La  partera  invocando  al  dios  Ome- 

tenctli  (dios  del  Paraíso  celestial)  y  á  la  diosa  Omeci- 
hualt,  que  viven  en  la  mansión  de  los  bienaventurados, 
echaba  agua  sobre  la  frente  y  el  pecho  del  recien  naci- 
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do.  Después  de  haber  pronunciado  diferentes  oraciones, 
en  las  cuales  era  considerada  el  agua  como  símbolo  de 
la  purificación  del  alma,  la  partera  hacia  aproximar  á 
los  niños  que  habian  sido  invitados  para  dar  nombre  al 
recien  nacido.  En  algunas  provincias  se  encendía  al 
mismo  tiempo  fuego,  y  se  figuraba  pasar  el  niño  por  la 
llama,  como  para  purificarle  á  la  vez  por  el  agua  j  por 
el  fuego.  Esta  ceremonia  recuerda  unos  usos  cuyo  orí- 
gen,  en  el  Asia,  parecia  perderse  en  una  remota  anti- 
güedad.)) ( Vistas  de  las  Cordilleras  ¿').  «En  el  Yucatán 
se  llevaba  el  niño  al  templo,  donde  el  sacerdote  le  ver- 
tia  sobre  la  cabeza  agua  destinada  á  este  uso,  y  le  po- 
nía nombre.  En  las  Canarias  eran  las  mujeres  las  que 
desempeñaban  esta  función  en  lugar  de  los  sacerdotes.)) 
{Carliy  Cartas  amer.)  « Ciertos  ritos  de  los  indios  del 
Perú  sorprenden  (dice  su  historiador)  por  su  analogía 

en  el  culto  cristiano Recordaban  el  Bautismo  en  la 

ceremonia  de  echar  en  un  hoyo,  pronunciando  ciertas 
palabras  simbólicas,  el  agua  en  que  habia  sido  lavado  el 
recien  nacido.))  {Lorente  Hist.  ant)  «Se  ha  descubierto, 
cerca  de  una  ciudad  de  la  Pensilvania,  un  monumento 
que  prueba,  que  habia  la  misma  tradición  del  pecado 
original  y  expiaciacion  en  toda  la  América,  [La-Meñ- 
nais.)  «Los  moradores  del  Tibet  tenían  tamíjien  iguales 
expiaciones.))  (Alfah.  Tibet.)  «En  la  India,  cuando  se 
daba  nombre  á  un  niño  después  de  haber  escrito  este 
nombre  sobre  su  frente,  y  haberlo  sumergido  tres  veces 
en  el  agua  del  rio,  el  brachman  exclamaba  en  alta  voz: 
Oh  Dios  puro,  único,  invisible  y  perfecto!  te  ofrecemos 
este  niño  procedente  de  una  tribus  santa,  ungido  en  el 
oleo  incorruptible,  y  purificado  con  el  agua.))  {Trab.  de 
la  socied.  de  Calcuta.)  En  fin,  por  no  ser  fastidiosos, 
concluiremos  con  Voltaire:  «  La  caída  del  hombre  dege- 
nerado es  el  fundamento  de  la  teología  de  todas  las  an- 
tiguas naciones.))  {Cuert.  sobre  la  Uncid.) 

Así  es  como  el  género  humano  depone  en  favor  de  la 
verdad  del  pecado  original  por  las  infinitas  voces  de  to- 
dos los  pueblos  y  de  todas  las  generaciones,  instruidas 
ya  por  las  tradiciones  reveladas  antidiluvianas  y  por  el 
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Pentatenco  de  Moisés,  ya  por  los  gemidos  de  todos  los 
hijos  de  Adán,  que  sienten  en  sí  la  herida  que  la  ente- 
ra humanidad  recibió  en  su  primer  padre.  ¿  Qué  valen 
contra  este  común  consentimiento  del  género  humano, 
producido  por  los  criterios  de  autoridad,  de  sentido  ín- 
timo y  de  los  hechos  palpables,  los  miserables  sofismas 
de  una  razón  preocupada  por  sistema? 

A.  B.  M  con  todas  estas  preocupaciones  nos  haréis 
retroceder.  «Sois  vosotros  que  á  pesar  de  la  jactancia 
de  tener  ese  escudo  divino,  la  revelación,  un  medio  de 
no  retroceder  nunca  y  de  vencer  siempre,  sois  vistos  to- 
mar diversos  rumbos  y  contradecir  vergonzosamente 
vuestra  decantada  unidad  y  sorprendente  invulnerabili- 
dad,  al  haceros  ciertas  preguntas,  al  llamaros  á  la  defi- 
nición clara  y  precisa  de  la  culpa  original  que  se  hereda.» 

D.  C.  Lo  hemos  dicho,  y  nos  ratificamos  en  ello:  sois 
el  pecado  original  viviente  y  palpitante.  ¿Y  no  os  cono- 
céis? Llamáis  obstinadamente  preocupaciones, /¿x^üíís- 
mas,  lo  que  todo  el  mundo,  todas  las  generaciones  de 
los  mundos,  pasado  y  presente,  confiesan,  ven,  tocan, 
palpan  como  la  realidad  mas  positiva,  en  su  causa  y  en 
sus  efectos,  de  cuantas  pueden  existir!  ¿Será  que  carez- 
cáis de  lo  que  todos  tienen,  la  razón  y  el  sentido  co- 
mún? No:  es  el  pecado  original  con  sus  productos,  que 
obra  en  vosotros  sus  funestos  efectos,  la  obstinación  del 
corazón  y  la  seguedad  del  entendimiento,  porque  recha- 
záis toda  luz  de  revelación  divina. 

Nos  llamáis  con  cierto  orgullo  incalificable,  á  la  defi- 
nición clara  y  precisa  del  pecado  original,  seguros,  co- 
mo decis,  de  que  «hemos  de  retroceder  y  temblar  como 
unos  azogados  cuando  se  los  conmina; »  y  vamos  á  ins- 
truir vuestra  ignorancia,  con  los  mismos  cánones  dog- 
máticos del  Santo  Concilio  de  Trento,  de  los  cuales  nin- 
gún católico  se  desvia,  ni  contradice. 

1°  «Si  alguno  no  confiesa,  que  el  primer  hombre, 
Adán,  habiendo  quebrantado  en  el  Paraíso  el  mandato 
de  Dios,  perdió  luego  la  santidad  y  la  justicia,  en  la 
que  habia  sido  constituido,  y  por  la  ofensa  de  esta  pre- 
varicación incurrió  en  la  indignación  de  Dios,  y  por 
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consiguiente  en  la  muerte,  con  que  Dios  antes  le  habia 
amenazado,  y  con  la  muerte  en  el  cautiverio  bajo  la  po- 
testad del  diablo;  quedando  por  semejante  culpa  de  pre- 
varicación trasformado  todo  Adán,  en  el  cuerpo  y  en  el 
alma,  en  un  estado  muy  deteriorado;  sea  excomulgado. 

2^  «Si  alguno  afirmare,  que  esta  prevaricación  de 
Adán  ha  dañado  á  él  solo,  y  no  á  su  linaje;  y  que  per- 
dió la  santidad  y  la  justicia  recibida  de  Dios  solo  para 
sí,  y  no  también  para  nosotros;  y  4^^  ya  manchado  él 
por  el  pecado  de  desobediencia  trasmití (5  á  todo  el  gé- 
nero humano  tan  solo  la  muerte  y  las  penas  del  cuerpo, 
y  no  también  el  pecado,  que  ES*  LA  MUERTE  DEL 
ALMA;  sea  excomulgado. 

3°  ((Si  alguno  afirmare,  que  este  pecado  de  Adán, 
que  en  su  origen  es  uno,  y  que  trasfundido  á  todos  por 
la  propagación,  no  por  la  imitación,  es  inherente  á  ca- 
da uno  como  propio,  puede  ser  quitado  6  por  las  fuerzas 
de  la  naturaleza  humana  ó  por  otro  remedio,  que  por  el 
mérito  del  único  mediador  Jesucristo  Señor  Nuestro, 
que  nos  reconcilió  para  Dios,  hecho  para  nosotros  justi- 
cia, santificación  y  redención;  ó  negare  que  este  mérito 
de  Jesucristo  se  aplique  por  el  Sacramento  del  Bautis- 
mo, conferido  legítimamente  en  la  forma  de  la  Iglesia, 
tanto  á  los  adultos  como  á  los  niños;  sea  excomulgado.)) 

Define  después  el  Santo  Concilio,  que  si  bien  por  la, 
gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  se  confiere  en 
el  Bautismo,  se  perdona  el  reato  del  pecado  original, 
por  manera  que  los  bautizados  quedan  inmaculados,  pu- 
ros y  libres  de  toda  condenación;  permanece  sin  embar- 
go en  ellos  la  concupiscencia  ó  el  f ornes,  que  siendo  de- 
jado para  la  lucha  no  puede  dañar  sino  á  los  que  con- 
sienten y  no  á  los  que  con  la  gracia  del  Señor  repug- 
nan ó  rechazan  sus  acometimientos:  antes  bien  serán 
cormados  por  sus  triunfos.  ( Sesión  IV. ) 

Aquí  tenéis  fijada  y  desarrollada  hasta  sus  últimas 
consecuencias  la  definición  clara  y  precisa  del  pecado 
original  que  ignorabais.  ¿  Temblaremos  como  azogados 
y  retrocederemos  en  presencia  de  los  ataques,  que  le  di- 
rigís vosotros  libre-pensadores?    Miserables  espíritus 
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menguados!  Vamos  á  medir  nuestras  fuerzas  por  la  ex- 
tensión y  solidez  de  los  conocimientos  y  argumentos. 

A.  R.  No  os  tememos:  «  Todos  los  hombres  pecaron 
en  Adán,  este  es  vuestro  axioma;  pero  si  os  preguntamos 
como  pecaron;  descubrimos  al  punto  el  lado  flaco  de  esa 
doctrina  presuntuosa  que  grita  invocando  á  Dios,  para 
destruir  la  razón,  luz  y  soplo  de  Dios.  Los  mas  de  voso- 
tros nos  decis,  que  ese  pecado  es  un  misterio,  y  que, 
aún  cuando  nos  parezca  absurdo  el  que  un  hombre  pue- 
da pecar  en  otro  hombre,  cuando  el  pecado  es  un  reato 
de  la  conciencia  individual,  un  producto  exclusivo  de  la 
acción  individual,  y  un  cargo  por  su  esencia  intrasmisi- 
ble, debemos  creer  no  obstante  que  se  trasmite,  porque 
así  lo  dice  la  Biblia  y  porque  así  lo  ha  enseñado  la  Igle- 
sia; lo  que  equivale  á  decirnos  que  borremos  en  nombre 
de  Dios  de  nuestros  espíritus  la  noción  fundamental  del 
pecado.)) 

D.  Q.  Ya  vemos  que  ante  todo  habéis  fabricado  la 
fortaleza  desde  donde  batirnos.  Pero  este  es  un  casti, 
lio  de  naipes,  que  cae  de  un  soplo.  Nos  preguntáis:  ic6- 
mo  pecaron  todos  los  hombres  en  Adán?  Y  San  Pablo, 
que  ha  establecido  ese  axioma  que  os  parece  un  absur- 
do, él  mismo  lo  explica  poniéndole  en  las  eminencias 
de  la  claridad.  En  Adán  murieron  todos:  por  el  delito 
de  ún  hombre  son  muchos  los  que  han  muerto;  y  ya  ha- 
béis oido  de  qué  muerte  se  habla  aquí  en  la  definición 
dogmática  que  el  Concilio  Tridentino  nos  da  del  peca- 
do original:  Es  la  muerte  del  alma  en  la  gracia  origi- 
nal. Por  esto  dice  el  Apóstol:  Asi  como  en  Adán  to- 
dos murieron  asi  también  todos  serán  vivificados  en  Cris- 
to. ¿Os  parece  un  absurdo  que  un  padre  derrochador 
de  sus  bienes  colosales  deje  á  sus  hijos  el  legado /lí^es- 
to  de  la  miseria  mas  desoladora  y  mortal?  La  muerte 
del  alma,  el  pecado  original,  es  la  pérdida  de  los  bie- 
nes de  la  gracia  y  amistad  de  Dios  en  que  habia  sido 
enriquecido  el  primer  padre.  Este  es  el  gran  tesoro  de 
miseria  que  lega  á  su  numerosa  descendencia. 

Y  aquí  aparece  desde  luego  la  ingente  riqueza  de  ig- 
norancia de  que  estáis  dotado.  Aparte  de  esta,  que  acá- 
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bamos  de  haceros  palpar,  ignoráis  ademas  la  múltiple 
distinción  de  pecados,  que  conoce  la  teología  y  la  ra- 
zón. El  pecado  se  distingue  en  personal  j  original,  en 
actual  j  habitual,  en  de  comisión  j  omisión,  etc.  Cuan- 
do hablamos  del  pecado  original  estamos  muy  lejos  de 
confundirlo  con  el  personal  ó  actual,  como  lo  hacéis  vo- 
sotros, libres  pensadores.  Y  ved  aquí  el  origen  princi- 
pal de  la  eterna  sofistería  en  vuestra  argumentación. 
Aun  cuando  raciocináis  del  pecado  personal  incurrís  en 
desatinos  garrafales.  Nos  decis:  «El  pecado  es  un  pro- 
ducto exclusivo  de  la  acción  individual,  y  un  cargo  por 
su  esencia  intrasmisible.»  Bonita  moral!  Miradla  bien. 
El  hombre  que  ninguna  acción  individual  pone  para 
ayudar  á  quitar  la  vida  á  un  enemigo  suyo,  pero  que 
se  complace  interiormente  de  que  un  desconocido  le  ha- 
ya asesinado,  no  peca,  porque  no  pone  ninguna  acción 
individual  influyente  en  la  perpetración  del  homicidio, 
y  el  pecado  es  un  producto  exclusivo  del  que  pone  la  ac- 
ción criminal!  ün  nieto  que  disfruta  con  holgura  de  la 
rica  posesión  de  bienes  robados,  que  á  sabiendas  ha  he- 
redado de  su  abuelo,  no  peca,  porque  el  pecado  es  un 
cargo  por  su  esencia  INTRASMISIBLE!!  Pero  la  ra- 
zón ilustrada,  al  verse  aquí  ultrajada  grita  con  un  cla- 
mor eterno:  «El  cargo  de  restituir  lo  usurpado  es  inhe- 
rente á  la  cosa  robada,  según  el  axioma  jurídico-moral 
res  ubicumque  est,  clamat  pro  domino  suo,  cargo  que  se 
inocula  en  el  injusto  poseedor  al  instante  que  acepta  la 
posesión  de  la  herencia,  que  sabe  es  robada. 

Ved  aquí  una  especie  de  pecado  habitual,  que  pasa 
de  mano  en  mano  á  los  injustos  poseedores.  ¿Y  vosotros, 
libres  pensadores,  no  aceptáis  la  herencia  de  vuestro 
padre  Adán,  á  la  que  estaba  y  está  inherente  el  cargo 
contraído  con  Dios,  acreedor  de  los  bienes  que  le  dio  y 
aquel  derrochó?  ¿No  aceptáis  gustosos  el  menage  de 
esta  herencia,  la  concupiscencia,  que  es  el  agente  de  las 
pasiones  con  que  se  ofende  á  Dios?  Por  fin,  para  con- 
venceros mas  de  vuestra  ignorancia,  el  pecado  díe  omi- 
sión en  el  cumplimiento  de  la  ley  de  Dios,  será  tambieii 
pecado  de  acción. 
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Ya  veis,  señor  abogado,  que  la  razón  no  está  reñida 
con  el  misterio  del  pecado  original.  Y  tened  presente, 
que  no  todo  lo  que  no  comprendéis  es  un  absurdo,  á  me- 
nos que  queráis  aceptar,  que  en  vos  mismo  hay  un  cú- 
mulo de  absurdo.  ¿Comprendéis  c6w,o  se  os  ha  trasmi- 
tido la  vida  que  la  humanidad  recibió  en  Adán?  ¿Com- 
prendéis cómo  opera  vuestra  vida  intelectual?  ¿Com- 
prendéis cómo  siendo  una  vuestra  alma  son  tres  las  po- 
tencias, que  obran  en  ella  independientemente  la  una 
de  la  otra?  ¿Comprendéis  cómo  puede  realizarse  el  co- 
mercio vivificador  entre  vuestra  alma  espiritual  j  vues- 
tro cuerpo  material?  ¿Comprendéis  cómo  se  hereda  esa 
ignorancia  de  la  razón  inculta  j  esa  rebelión  de  las  pa- 
siones contra  la  razón,  cuya  existencia  vos  mismo  con- 
fesáis? Sí  pues  admitís  tantos  misterios  incomprensibles 
en  vos  mismo,  (y  son  muchos  mas  los  que  se  encuen- 
tran en  la  naturaleza,  cuya  existencia  por  sus  efectos 
todos  vemos  y  tocamos,)  sin  que  sean  absurdos:  ¿por- 
qué razón  lo  ha  de  ser  el  misterio  del  pecado  original, 
cuya  razón  de  ser  es  tan  visible  y  palpable?  Es,  pues,  un 
axioma  muy  conforme  á  la  razón  el  que  proclamamos 
los  católicos:  «Si  es  cierto,  como  lo  es,  que  Dios  ha  re- 
velado misterios,  lo  es  igualmente  que  estos  misterios 
son  verdades  muy  conformes  á  la  razón,  aunque  á  la 
razón  de  espíritus  menguados  le  parezcan  un  absurdo. 

A.  B.  Sea  de  esto  lo  que  fuere:  lo  que  sostenemos 
es,  que  «la  trasmisibilidad  de  la  culpa,  principio  funda- 
mental del  cristianismo,  os  lleva  mucho  mas  lejos  del 
absurdo;  la  consecuencia  debe  ir  hasta  la  trasmisión  po- 
sitiva á  los  hijos,  de  todos  los  delitos,  de  todas  las  fal- 
tas de  sus  padres  con  toda  la  ignominia  que  les  es  pro- 
pia: pues  si  Adán  representaba  á  todos  los  humanos  co- 
mo padre  universal,  cada  ascendiente  representaba  del 
mismo  modo,  como  continente  y  tronco,  á  su  descen- 
dencia entera;  de  suerte  que,  es  fuerza  confesar  tam- 
bién, que  hay  para  cada  uno  de  nosotros  tantos  pecados 
originales  como  representa  el  producto  del  número  to- 
tal de  nuestros  ascendientes  por  el  número  de  pecados 
que  cada  uno  de  ellos  cometió.» 
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D.  O.  Nos  alegáis  demasiadas  pruebas:  estábamos 
ya  convencidos  que  sois  maestro  con  patente  entre  los 
mas  acreditados  sofistas.  Ante  todo,  habéis  olvidado 
que  no  es  lógico  partir  de  lo  desconocido  para  llegar  á 
la  negación  de  una  verdad  probada  ó  de  un  hecho  evi- 
dente é  irrecusable.  La  trasmisión  del  pecado  original 
á  la  posteridad  de  Adán  es  un  JiecJio  evidenciado  por  la 
revelación  divina,  por  la  autoridad  del  género  humano, 
por  el  sentido  íntimo  y  por  el  criterio  de  los  sentidos. 
La  razón  lo  acata  por  el  sencillo  raciocinio,  de  que  el 
hombre  actual  tan  mal  inclinado  j  tan  repleto  de  mise- 
rias y  el  mundo  presente  tan  desordenado  y  vicioso  no 
es,  no  puede  ser  aquel  hombre  recto,  aquel  mundo  lla- 
mado paraíso  terrenal,  que  saliera  y  salir  debia  de  las 
manos  perfectísimas  del  Creador.  Y  nos  preguntáis, 
((¿es  posible  la  trasmisibilidad  de  ese  estado  de  cosas 
que  palpamos,  y  la  existencia  de  la  causa  que  los  pro- 
dujo? Puesto  que  yo  ignoro  la  razón  porque  nos  han  de 
venir  estos  males  de  nuestro  primer  padre,  y  no  los  de 
otros  ascendientes.»  Sofisma  habitual  y  él  solo  posible 
contra  los  dogmas  revelados.  Esto  es  lo  mismo  que  si 
por  vanas  teorías  se  negase  el  movimiento  del  hombre 
que  marcha  por  La  via  de  los  hechos. 

¿Será  pues  extraño  que  avanzando  por  entre  este  la- 
berinto, os  lleve  el  extravío  hasta  á  confundir  la  parte 
con  el  todo,  el  medio  con  el  principio,  el  efecto  con  la 
causa?  Porque,  entendedlo  bien,  el  ascendiente  de  ca- 
da familia  ó  descendencia  no  es  padre  universal  que  lle- 
ve consigo  todos  los  destinos  del  linage  humano  y  que 
pueda  representar  á  todos  los  humanos;  sino  una  parte 
un  humano  representado;  no  es  principio  de  trasmisión 
de  la  humanidad,  sino  medio  parcial,  simple  órgano  de 
trasmisión,  que  traspasa  el  cuerpo  humano  tal  cual  lo 
recibió  de  su  principio;  no  es  causa  de  la  corrupción  y 
degradación  del  hombre  desheredado,  sino  el  efecto,  el 
pobre  paciente  que  lleva  el  peso  de  la  desgracia  de  su 
primer  padre  degradado.  Adán,  en  quien  se  hallaba  el 
germen  de  la  humanidad  y  «en  quien  (según  la  expre- 
sión de  Bossuet).  Dios  nos  habia  ya  hecho,  en  quien  nos 
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hallábamos,  y  formábamos  con  él  moralmente  una  per- 
sona,)) Adán  había  merecido  del  Criador  por  privilegio 
los  grandes  dones  de  la  inocencia,  la  gracia  santificante, 
los  talentos  naturales  en  su  integridad,  y  los  sobrena- 
turales en  grande  escala,  hasta  la  promesa  de  la  gloria 
de  Dios.  El  hombre  asi  enriquecido  era,  por  pura  gra- 
cia divina,  superior  á  su  naturaleza;  habia  conseguido 
un  trono,  una  corona,  un  reinado.  Esta  dignidad  sobre- 
natural, no  debida  á  su  naturaleza,  era  trasmisible  á  su 
posteridad,  según  los  decretos  de  Dios,  bajo  la  condi- 
ción de  su  fidelidad  á  los  mandatos  divinos.  Era  una 
gracia,  que  como  libres  podian  perder,  no  un  derecho 
que  como  señores  absolutos  é  independientes  pudiesen 
reclamar.  La  perdió  el  padre  por  la  prevaricación;  y 
por  los  mismos  decretos  divinos  en'castigo  fué  despoja- 
do de  los  dones  sobrenaturales  recibidos  y  deteriorado 
en  los  naturales  él  y  su  descendencia  que  representaba. 
Este  pecado  pues  se  hizo  original,  este  reato  persevera- 
ba inherente  á  los  hijos  de  Adán,  hasta  su  última  des- 
cendencia, en  el  alma  y  en  el  cuerpo.  En  el  alma,  por- 
que salia  de  las  manos  de  Dios,  no  ya  en  la  belleza  y 
vida  primitiva,  sino  despojada  de  la  gracia  santificante, 
en  cuya  privación,  según  el  dogma  definido,  consiste  la 
esencia  del  pecada  original.  Ni  Adán  ni  sus  descendien- 
tes podian  dar  á  sus  hijos  esta  gracia  divina,  esa  vida 
sobrenatural,  de  que  carecian:  nemo  dat  quod  non  ha- 
bet.  En  el  cuerpo,  porque  han  quedado  en  él  las  reli- 
quias de  ese  pecado,  el  sello  de  la  muerte,  la  pasibili- 
dad  de  toda  enfermedad,  el  aguijón  de  la  concupiscen- 
cia y  por  ella  las  pasiones  desordenadas. 

¿Por  qué  los  ascendientes  de  familias  particulares  no 
trasmiten  ásus  descendientes  sus  pecados?  Porque  no 
hay  decreto  divino,  que  esto  haya  establecido.  Porque 
los  pecados  de  esos  ascendientes  no  son  originales,  sino 
personales,  cuya  responsabilidad  es  individual.  El  pa- 
dre no  trasmite  al  hijo  su  alma  ruin,  manchada  con  sus 
propios  crímenes:  el  hijo  recibe  su  alma  de  Dios  su  cria- 
dor, y  aunque  la  recibe  despojada  de  la  gracia  santifi- 
cante, no  está  manchada  con  los  pecados  personales  de 
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su  padre.  Recibe  sí  la  masa  corporal  de  su  padre  en  el 
estado  deteriorado  en  que  este  la  recibiera  de  sus  pro- 
genitores; y  si  aparte  de  esta  corrupción  original  el  pa- 
dre con  sus  crímenes  inocula  en  esa  masa  algún  otro 
contagio,  nacerá  el  hijo  mas  órnenos  infecto  de  él.  ¿Ha 
contraído  el  padre  por  sus  vicios  alguna  de  las  enfer- 
medades^ que  desde  Hipócrates  hasta  el  último  de  los 
médicos  modernos  (dice  Portalis)  se  han  reconocido  y 
llamado  contagiosas  y  hereditarias?  La  trasmitirá  á  sus 
hijos  hasta  que  la  naturaleza  corrija  este  vicio.  ¿Una 
veleidad  caprichosa  ó  un  crimen  reprensible  lo  habrá 
unido  á  una  negra?  Sus  hijos  serán  zambos.  ¿Llama- 
reis esto  infamia  heredada?  Yo  la  llamo  humillación 
inevitable  é  involuntaria.  Los  hijos  de  la  pura  raza  de 
Guinea  en  cualquiera  parte  que  se  traslade,  son  siem- 
pre morenos.  ¿Y  este  feo  color  será  una  verdadera  in- 
famia para  la  inocente  descendencia  de  esa  raza?  No:  la 
infamia  personal  viene  del  crimen  individual.  La  des- 
gracia del  negro  al  verse  tan  feo  al  lado  de  los  blancos, 
es  una  humillación  tan  inevitable  como  involuntaria, 
cuyas  consecuencias  si  ante  Dios  pueden  ser  meritorias, 
en  sociedad  no  siempre  son  reparables.  Cuántos  que  no 
son  de  raza  de  Guinea  son  negros  de  alma  de  genera- 
ción en  generación! 

A.  R.  Ya  vemos  que  no  volteáis  caras,  no  sois  co- 
bardes: sois  hasta  lisos.  <(  Pero  vamos  á  acabar  de  una 
vez  con  los  pretendidos  trompetas  de  Dios:  os  batimos 
en  detall.  Los  que  estableciendo  como  dogma  infalible 
el  pecado  del  género  humano  en  Adán  no  llegan  sin 
embargo  al  verdadero  infierno  para  todo  el  género  hu- 
mano, verdadero  y  positivo  delincuente,  son  unos  des- 
graciados sin  facultad  de  raciocinar.  El  pecado  es  la  res- 
ponsabidad  moral  directa:  decir  que  se  hereda  el  peca- 
do y  que  no  se  hereda  la  responsabilidad  entera  que  él 
significa,  es,  ó  burlarse  de  la  razón  del  género  humano, 
ó  carecer  por  completo  de  razón.  Para  ser  pues  conse- 
cuente, para  ser  racionales,  han  menester  los  sostene- 
dores del  pecado  original  echar  al  infierno  por  el  solo 
hecho  de  haber  nacido  á  cuantos  hombres  no  hayan  po- 
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dido  ser  lavado  por  las  aguas  del  bautismo.  Por  tanto  6 
debéis  renunciar  ese  dogma,  ó  renunciar  á  toda  discu- 
sión y  encerraros  en  vuestra  ciega  y  estúpida  íé.» 

D.  (7.  Ya  os  conociamos  de  antemano.  Dijo  muy 
bien  Bacon:  La  ciencia  hace  sa.bios  creyentes;  la  igno- 
rancia incrédulos  soberbios,  presumidos  y  audaces.  Sí, 
os  lo  hemos  hecho  notar.  Esa  continuada  paradoja  en 
vuestra  argumentación  es  parto  legítimo  de  vuestra  gran 
ignorancia.  Ignoráis  lo  que  es  el  pecado,  sus  distincio- 
nes, lo  que  es  responsabilidad  moral,  de  dónde  emana, 
hasta  dónde  se  extiende,  por  qué  medio  se  contrae;  y 
tantas  otras  ignorancias,  que  por  ser  crasas  ó  afectadas 
no  sabríamos  como  calificarlas. 

Decís:  El  pecado  es  la  responsabilidad  inoral  directa. 
Paradoja  imperdonable!  El  pecado,  en  general,  es  la 
transgresión  de  la  ley:  la  responsabilidad  moral  es  la 
consecuencia  de  esta  transgresión,  es  el  deber  contraído 
por  ella  de  satisfacer  al  legislador  ofendido,  á  la  justi- 
cia ó  ley  moral  ultrajada  y  de  reparar  los  males  causa- 
dos por  esa  transgresión.  Añadís:  «  Decir  que  se  here- 
i>  da  el  pecado  y  que  no  se  hereda  la  responsabilidad 
»  entera  que  él  significa,  es,  ó  burlarse  de  la  razón  del 
»  género  humano,  ó  carecer  por  completo  de  razón. » 
Ya  se  ve  que  vos,  señor  abogado,  carecéis  de  ella.  Con- 
fundís otra  voz  con  ignorancia  ó  mala  fé,  el  pecado  ac- 
tual y  ^pecado  original;  aquel  mira  á  \2.persona  trans- 
gresora,  este  á  la  naturaleza  paciente;  aquel  es  una  ac- 
ción mala,  este  una  tacha  de  origen;  el  pecado  actual  es 
un  movimiento  de  la  voluntad  propia,  el  pecado  origi- 
nal es  un  estado  imperfecto  trasmitido  por  el  primer 
hombre,  que  el  linaje  humano  hereda  en  legado  muy  á 
pesar  suyo.  Son  iguales  los  títulos  de  ambos  para  una 
responsabilidad  directa,  igual,  entera  ? 

Si  hay  pues  en  nosotros  alguna  responsabilidad  por 
el  pecado  de  Adán,  no  será  por  un  pecado  ^personal, 
actual  nuestro,  sino  por  un  pecado  de  origen  de  natura- 
leza, i  Cuál  es  la  responsabilidad  de  cada  uno  de  noso- 
tros por  Q^tQ pecado  original?  Hoy  solidaridad  de  res- 
ponsabilidad en  los  cuerpos  físicos  y  morales?  El  cuer- 
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po  humano,  que,  ó  nada  opera  en  los  pecados  internos, 
ó  en  muchos  de  los  exteriores  repugna,  se  estremece, 
como  en  los  de  homicidio,  al  verse  forzado  á  servir  de 
instrumento  al  alma  criminal,  contrae  6  no,  solidaridad 
de  responsabilidad  en  estas  acciones  humanas?  Las  fa- 
milias con  los  delitos  de  sus  padres,  los  pueblos  con  los 
compromisos  de  sus  municipios,  las  naciones  con  los 
trat3;dos  y  desaciertos  de  sus  gobiernos,  ¿ninguna  clase 
de  solidaridad  de  responsabilidad  se  echan  encima,  por 
la  que  hayan  de  pagar  ó  satisfacer  ? 

Mientras  nuestro  abogado  examina  estos  problemas 
sobre  los  cuales  ha  caido  ya  el  fallo  afirmativo  del  mun- 
do antiguo  y  moderno,  nosotros,  vosotros,  mal  que  os 
pese,  el  entero  linaje  humano,  todos  hemos  de  recono- 
cer y  aceptar  la  herencia  que  nos  lego  nuestro  primer 
padre,  con  toda  la  responsabilidad  que  le  es  inherente, 
no  la  personal  que  á  él  solo  correspondía  satisfacer  sí 
la  de  naturaleza  humana  que  hemos  recibido  y  acepta- 
do tal  cual  él  nos  la  legó.  ¿Cuál  es  pues,  esa  responsa- 
bilidad de  origen,  e^Q  feudo  de  naturaleza^  que  debemos 
á  Dios  por  el  pecado  original  ? 

Es  el  tributo  de  fidelidad  y  obsequio  que  le  debemos 
por  el  dominio  útil  que  nos  ha  concedido  de  esta  natu- 
raleza adamítica,  que  debia  ser  exterminada  desde  la 
rebeldía  de  nuestro  primer  padre  prevaricador.  Es  el 
rendimiento  de  conformidad  y  humilde  vasallaje  á  los 
supremos  decretos  de  la  divina  justicia,  que  despojando 
á  nuestros  progenitores  de  los  dones  sobrenaturales  de 
gracia  y  gloria  en  castigo  de  su  pecado^  por  su  culpa 
nos  ha  privado  en  esta  su  naturaleza  de  esa  rica  heren- 
cia que  nos  hubiera  legado  su  inocencia  y  fidelidad.  Es 
la  pena  de  vernos  sometidos  á  las  duras  leyes,  de  deber 
comer  el  pan  con  el  sudor  del  rostro,  sufrir  los  dolores 
y  molestias  de  las  enfermedades,  sacrificarnos  á  los 
inexorables  rigores  de  la  muerte,  después  de  haber  cor- 
rido el  curso  de  la  vida  por  entre  espinas  y  abrojos, 
agotando  seiscientos  cálices  de  amargura  y  sosteniendo 
diez  mil  combates  contra  tres  formidables  enemigos,  en 
que  hemos  perdido  la  paz,  el  sociego,  el  cuerpo,  el  alma 
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y  tal  vez  la  eternidad.  Quien  tanto  paga  mucho  debia 
y  era  grande  su  responsabilidad.  Responsabilidad  ter- 
rible! aún  por  su  extensión  y  duración,  pues  mientras 
aparezca  sobre  la  faz  de  la  tierra  este  cuerpo  del  pecado^ 
lo  vemos  do  quiera  condenado  por  esas  severas  leyes  de 
expiación  á  los  mas  dolorosos  sacrificios  y  martirios,  sin 
exceptuar  á  la  niñez  recien  nacida,  incapaz  de  suyo 
para  cometer  la  mas  ligera  culpa  personal  que  ser  pu- 
diera materia  de  vindicta  y  expiación. 

La  naturaleza  humana  se  estremece  ante  esa  infinita 
multitud  de  seres  inocentes  de  culpa  propia,  que  son 
víctimas  de  prolongados  martirios  antes  de  los  siete 
años,  en  que  suele  rayar  la  luz  de  la  razón  y  el  dicer- 
nimiento  del  bien  y  del  mal.  Impotente  la  pura  razón 
para  explicar  este  fenómeno  y  herida  del  sentimiento 
humano  que  inspira  la  desgracia  fraterna,  prorrumpe 
en  blasfemias  contra  Dios,  tratándole  de  injusto  y  cruel 
que  se  seba  en  el  tormento  de  sus  hijos,  que  en  nada  le 
han  ofendido.  Miserables  soles  eclipsados!  Lo  que  para 
vosotros  es  un  escandaloso  reniego  de  la  razón  natural, 
para  nuestra  razón  ilustrada  es  el  raciocinio  mas  con- 
cluyente,  por  sus  premisas  tan  ciertas  como  evidentes. 
l^ñQ  fenómeno  inexplicable  es  la  verdad  del  misterio  del 
pecado  original  espléndidamente  revelado.  Escuchad  el 
oráculo  de  la  fé:  «Por  un  hombre  el  pecado  entró  en  el 
mundo,  y  por  el  pecado  entró  la  muerte;  y  asi  la  muer- 
te extendió  su  dominio  sobre  todos  los  hombres,  por 
aquel  en  quien  todos  pecaron.  )>  ( San  Pablo,  Rom.  V.) 
Esos  niños  inocentes  de  culpa  propia  estaban  condena- 
dos á  muerte  por  el  pecado  de  aquel  de  quien  recibie- 
ron el  cuerpo  infecto  con  el  germen  del  pecado  original. 
¿  Qué  maravilla  pues,  que  atónitos  los  contempléis  he- 
chos víctimas  de  un  tirano,  si  es  la  muerte  que  ejerce 
su  imperio  cruel  contra  el  cuerpo  del  pecado^  que  mili- 
ta en  sus  miembros?  Anonádate,  pues,  oh  razón  orgu- 
llosa  ante  tu  impotencia  que  necesita  de  las  luces  de 
la  fé  para  esplicar  hechos  tan  caseros,  que  todos  los 
dias  ves  y  palpas.  Prostérnate  y  adora  ese  alto  mis- 
terio^ que  al  paso  que  te  humilla,  te  ilustra,  revelan* 
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dote  la  tremenda  justicia  de  ese  Dios,  cuya  misericordia 
desprecias ! 

Ante  esos  hechos  luminosos,  ante  esos  raciocinios  con- 
cluyentes,  ante  esa  serie  de  pruebas  incontestables,  la 
negra  nube  de  vuestros  sofismas,  oh  libres-pensadores, 
queda  de  un  soplo  disipada,  vuestra  surcida  argumenta- 
ción hecha  trizas,  vuestro  dilema  de  fierro  pulverizado. 
El  dilema  que  está  cimentado  sobre  falsos  supuestos  no 
puede  estar  en  pié;  cuando  las  dos  proposiciones  dis- 
yuntivas, de  que  consta,  son  ambas  falsas,  es  una  argu- 
mentación monstruosa,  es  una  solemne  paradoja.  Tal  es 
G^Q  fierro  que  no  tiene  cuerpo  como  el  dilema.  La  pri- 
mera proposición  de  ese  dilema  férreo  es  esta:  «ó  el  pe- 
»  cado  original  es  propiamente  un  pecado,  es  decir,  una 
»  responsabilidad  moral  directa  é  inmediata.»  Pues  bien: 
ya  os  hemos  hecho  notar,  que  en  esta  proposición  hay 
dos  absurdos:  1^  el  pecado  original  es  una  responsabili- 
dad: es  decir,  la  causa  es  el  efecto,  y  el  efecto  es  la  cau- 
sa; 2°  el  pecado  original  produce  una  responsabilidad 
directa  é  inmediata^  esto  es,  el  pecado  originales  un  pe- 
cado personal  actual!  No  es  necesasio  reproducir  expli- 
caciones dadas:  volvedlas  á  leer  en  su  lugar.  La  segun- 
da proposición  del  dilema  propuesto  es  la  siguiente:  «  ó 
no  es  un  verdadero  pecado,  sino  algo  proveniente  del 
pecado  primitivo.»  Y  os  instruimos  en  vuestra  ignoran- 
cia. El  pecado  original  es  un  verdadero  pecado  origi- 
nal, no  un  pecado  personal  actual^  en  que  vos  lo  confun- 
dís, cuya  ignorancia  d  confusión  ha  dado  margen  á  to- 
da vuestra  sofística  argumentación.  Eaciocinar,  para 
explicar  q\ pecado  original,  en  esta  forma:  «El  pecado 
es  un  fruto  exclusivo  de  la  voluntad  individual  alumbra- 
da por  la  razón  individual  y  la  razón  y  voluntad  de  ca- 
da individuo  son  cosas  absolutamente  incomunicables,» 
es  provocar  á  la  carcajada  á  todo  hombre  inteligente. 
Esa  es  la  explicación  del  pecado  personal  actual.  Es 
la  explicación  del  pecado  personal  actual  de  Adán.  Pe- 
ro á  ningún  verdadero  católico  le  ha  ocurrido  la  bufo- 
nada de  colocar  en  el  Edén  en  alma  y  cuerpo  á  todos 
los  miembros  de  la  inmensa  familia,  que  en  lo  futuro 
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habia  de  llenar  el  mundo,  y  hacerlos  trasgredir  á  ía  ve2 
con  su  primer  padre  el  mandato  del  Señor  con  su  volun- 
tad individual,  comer  el  fruto  vedado !  Hisum  te- 

niatis.  Nadie  ha  llamado  al  pecado  original  el  pecado 

de  Pedro,  de  Juan,   de  Antonio No  es  su  pecado 

personal,  actual.  Se  halla  sin  embargo  en  ellos  lo  que 
llamamos  pecado  original,  esto  es,  « la  muerte  del  alma 
en  su  vida  sobrenatural  por  la  privación  de  la  gracia 
santificante,»  decretada  por  Dios  desde  la  caida  de  Adán 
para  él  y  para  cada  individuo  de  su  posteridad,  con  las 
demás  consecuencias,  que  sufren  los  hijos  de  un  padre 
desheredado  de  su  opulenta  riqueza  por  su  crimen,  y 
con  todas  las  miserias  corporales  que  les  lega  y  de  que 
nos  hemos  ocupado,  que  será  ridiculo  repetir.  Pero  to- 
do esto,  que  constituye  el  verdadero  pecado  original, 
para  nuestro  abogado,  es  una  quimera,  una  palahra  va- 
cía de  sentido.  Oh  prodigios  de  la  razón!  Nos  hacéis 
quedar  estáticos!  ¿Los  truenos  de  bravatas,  insultos  y 
blasfemias  con  que  acompañáis  vuestras  argucias  serán 
tal  vez  rayos  que  vacien  cabezas  y  lluvias  fecundas  en 
delirios  de  razón? 

A.  R.  Si:  (f  os  vemos  sumamente  apurados  cuando  se 
os  compele  á  explicar  la  justicia  de  una  deuda  por  lo 
que  no  se  tuvo  conciencia  de  recibir,  y  la  justicia  de  un 
castigo  por  lo  que  no  se  tuvo  conciencia  de  hacer.  Ese 
infierno,  lugar  de  infinita  pena,  que  asi  aguarda  á  los 
que  pecaron  por  si  propios,  como  á  los  que  nacieron  en 
pecado;  que  asi  calcina  á  los  que  tuvieron  la  inteligen- 
cia y  voluntad  de  lo  que  hacian,  como  á  los  que  no  tu- 
vieron ni  esa  inteligencia  ni  esa  voluntad,  escandaloso 

reniego  de  nuestra  razón  natural Para  ser  pues 

consecuentes,  para  ser  racionales,  han  menester  los  sos- 
tenedores del  pecado  original  echar  al  infierno,  por  el 
solo  hecho  de  haber  nacido,  á  cuantos  hombres  no  ha- 
yan podido  ser  lavados  por  las  aguas  del  bautismo.» 

D.  C.  Siempre  esperamos,  que  vuestra  mala  cabeza 
y  vuestra  paradójica  argumentación  os  habia  de  llevar 
hasta  ese  abismo.  Pero  nosotros  no  os  acompañamos:  no 
estamos  en  eso  acordes.    Sobre  si  vos,  señor  abogado, 
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habéis  contraído  alguna  deuda  justa  con  vuestro  Cria- 
dor al  haceros  hombre,  hijo  de  Adán,  y  con  haber  reci- 
bido vos,  con  conciencia  ó  sin  ella,  de  ese  Dios  y  ese 
padre  común  todo  lo  que  sois;  esa  es  cuestión,  que  ten- 
dréis que  arreglarla  vos  mismo  «  átomo  imperceptible  y 
ciego  infeliz  (por  confesión  vuestra)  cuando  venga  á  pe- 
diros cuentas  ese  Dios,  poder  infinito  que  arrebata  vues- 
tra mente.»  Vos  mismo  nos  hacéis  saber  que  «hay  allí 
un  amor,  que  habla  sin  duda;  pero  hay  sobre  todo  una 
justicia  que  grita. » 

Lo  que  nosotros,  racionales  y  consecuentes,  no  admi- 
timos sino  que  rochamos  de  plano  es  la  consecuencia  de 
vuestra  mala  lógica,  la  consecuencia  de  vuestra /íí^otz  que 
no  teniendo  dominio  alguno,  ni  fantástico  (á  pesar  de  ser 
reina  del  mundo)  sobre  nuestra  razón  y  sobre  nuestra 
persona  nos  obliga  á  ((echar  al  infierno  por  el  solo  hecho 
de  haher  nacido  á  cuantos  hombres  no  hayan  podido  ser 
lavados  por  las  aguas  del  bautismo.»  No:  ni  nosotros,  ni 
el  dogma  católico  enseña  esta  doctrina  exagerada.  No: 
en  todo  el  Decreto  dogmático  sobre  el  pecado  original 
en  que  el  Concilio  Tridentino  da  una  plena  instrucción 
sobre  todo  lo  conserniente  á  este  pecado  y  su  castigo  no 
se  halla  una  sola  palabra;  que  indique  que  los  infantes 
y  los  hombres  adultos  que  mueren  sin  bautismo  con  el 
solo  pecado   original  sin  haber  caido  en  pecado  mortal 
personal  y  actual,  sean  echados  al  infierno,  lugar  de  in- 
finita pena.  De  esa  doctrina  dogmática  se  deduce,  que 
por  el  solo  pecado  original  el  hombre,  que  no  es  rege- 
nerado por  la  gracia  santificante  que  se  dá  por  el  bau- 
tismo, es  privado  de  la  eterna  gloria;  pero  no  condena- 
do á  las  penas  eternas  del  infierno.  Esto  mismo  se  de- 
duce del  Evangelio:  Jesucristo  nuestro  adorable  Salva- 
dor, si  bien  exige  la  regeneración  por  el  bautismo  para 
entrar  en  el  reino  de  los  cielos  (Joan.  3),   no  califica  la 
privación  de  esta  regeneración  como  condición  de  eter- 
na condenación  en  las  penas  del  infierno,  sino  al  contra- 
rio la  excluye:  «El  que   creyere  y  fuere  bautizado,  se 
»  salvará;  mas  el  que  no  creyere,  será   condenado.» 
(Marc.  16.)  Para  el  logro  y  goce  de  la  gloria,  que  era 
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una  gracia  gratuita  que  el  hombre  no  merecía  j  ía  per* 
dio  en  su  primer  padre  prevaricador,  exige  dos  condi- 
ciones, lafé  viva  ó  animada  por  las  obras,  y  el  bautismo; 
pero  para  ser  digno  de  eterna  condenación,  que  es  solo 
un  castigo  por  culpa  personal,  pone  una  condición:  la 
carencia  de  esa  fe.  Y  al  alegar  el  mismo  Salvador  la 
causa  de  la  condenación  de  los  reprobos  solo  expresa  en 
su  sentencia  la  carencia  de  las  obras  preceptuadas^  que 
son  la  creencia  en  los  misterios  y  la  observancia  de  los 
mandamientos.  La  sentencia  de  condenación  recae  solo 
sobre  los  adultos  porque  estos  obraron  mal:  los  niños 
muertos  sin  bautismo,  que  ni  obraron  el  mal  por  incapa- 
ces, ni  el  bien,  siquiera  pasivamente  recibiendo  por  ma- 
no ajena  la  aplicación  de  los  frutos  de  la  redención  por 
el  bautismo,  son  excluidos  de  una  y  otra  sentencia.  Ni 
van  con  los  justos  al  cielo,  ni  con  los  reprobos  al  fuego 
eterno.  (Mat.  25.)  Tales  el  dogma  católico,  dice  el  sa- 
bio Pontífice  Benedicto  XIV:  sobre  lo  demás  disputan 
los  teólogos.  ( Be  festis. ) 

«A  primera  vista  (contestaba  el  inmortal  Balmes  á 
un  escéptico)  parece  una  cosa  muy  dura  que  los  niños 
incapaces  como  son  de  pecado  actual,  hayan  de  ser  ex- 
cluidos de  la  gloria,  por  no  habérseles  borrado  el  origi- 
nal con  las  aguas  regeneradoras  del  bautismo;  pero  pro- 
fundizando la  cuestión  se  descubre  que  no  hay  en  esto 
injusticia  ni  dureza,  y  sí  únicamente  el  resultado  de  un 
orden  de  cosas  que  Dios  ha  podido  establecer,  y  del 
cual  nadie  tiene  derecho  á  quejarse. 

M  La  felicidad  eterna  que,  según  el  dogma  católico, 
consiste  en  la  visión  intuitiva  de  Dios,  no  es  natural  al 
hombre,  ni  á  ninguna  criatura.  Es  un  estado  sobrena- 
tural al  que  no  podemos  llegar  sino  con  auxilios  sobrena- 
turales. Dios,  sin  ser  injusto  ni  duro,  podia  no  haber 
elevado  á  ninguna  criatura  á  la  visión  beatífica,  y  esta- 
blecer premios  de  un  orden  puramente  natural,  ya  en  es- 
ta vida,  ya  en  la  otra.  De  donde  resulta  que  el  estar 
privadas  de  la  visión  beatífica  un  cierto  número  de  cria- 
turas, no  arguye  injusticia  ni  dureza  en  los  decretos  de 
Dios;  supuesto  que  se  ha  podido  verificar  lo  mismo  con 
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todos  los  seres  criados;  y  hasta  se  debiera  haber  verifi- 
cado, si  la  infinita  bondad  del  Criador  no  los  hubiese 
querido  levantar  á  un  estado  superior  á  la  naturaleza 
de  los  mismos. »  (Cartas.) 

Jesucristo  en  su  Evangelio  nos  habla  de  un  lugar  que 
llama  seno  de  Ahrahan.  y  otros  limbo ^  en  que  estaban 
detenidos  los  justos,  antes  de  la  institución  del  bautis- 
mo, que  esperaban  la  redención.  Dice,  que  en  este  lu- 
gar, distante  del  infierno  de  los  condenados^  habia  goces, 
de  los  que  participaba  el  pobre  Lázaro,  que  ciertamen- 
te no  habia  sido  bautizado:  Nunc  autem  hic  consolatur^ 
tu  vero  [dives)  cruciaris.  (Luc.  16.)  El  Catecismo  de 
casi  todos  los  pueblos  católicos,  que  es  la  mas  fiel  ex- 
presión de  la  creencia  de  las  Iglesias  y  de  sus  Pastores, 
señala  este  lugar  por  morada  de  los  niños  muertos  sin 
bautismo  y  de  los  adultos  que  sin  él  y  sin  haber  come- 
tido pecado  actual  han  fenecido.  San  Agustín,  aunque 
cuando  joven  se  habia  expresado  con  demasiada  dureza 
sobre  la  pena  de  los  párvulos  muertos  sin  bautimo,  des- 
pués, consumado  en  la  ciencia  de  la  revelación,  los  juz- 
gaba destinados  solo  á  la  pena  de  privación  de  la  visión 
beatífica,  y  decia  que  aún  esta  para  ellos  sería  la  mas 
mite,  mitissimi  omnium  pcena.  [EncMred,  39.) 

Claro  es  que  esta  pena  de  no  gozar  de  la  visión  de 
Dios  para  los  infantes,  que  probablemente  ignoran  la 
pérdida  de  ella  que  les  causó  el  pecado  de  su  primer  pa- 
dre, no  los  excluye  de  otra  clase  de  goces.  «Los  niños 
muertos  sin  bautismo,  dice  el  doctísimo  teólogo  y  filó- 
sofo Balmes,  se  hallan  en  un  caso  semejante  á  los  que 
nacen  en  una  condición  inferior,  en  la  cual  no  les  es  po- 
sible gozar  de  ciertas  ventajas  sociales  de  que  disfru- 
tan otros  mas  afortunados.  Esta  diferencia  no  los  aflije 
y  se  resignan  sin  dificultad  al  estado  que  les  ha  cabido 
en  suerte.  «Tienen  como  aquellos  y  como  nosotros  otros 
goces,  á  pesar  de  carecer  de  la  visión  beatífica.  «No  pu- 
diéndolos, suponer  privados  de  todo  conocimiento  de  su 
Autor,  han  de  tener  un  vivo  deseo  de  verle.  Es  muy 
notable  que  el  angélico  Santo  Tomas,  tan  mesurado  en 
todas  sus  palabras,  no  deja  de  decir  que  esos  niños  se 
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unen  á  Dios  por  la  participación  de  los  bienes  natura- 
les, y  asi  podrán  alegrarse  también  de  él  con  conoci- 
miento y  amor  natural:  Sihi  {Deo)  pueri  in  originali 
peccato  decedentes  conjungentur  per  participationem  na- 
turalium  honorum;  et  ita  etiam  de  ipso  gaudere  poterunt 
naturali  dilectione  et  cognitione.  (2.  D.  33.  O.  2.  art.  2 
ad  5.»)  Y  notadlo  bien:  la  doctrina  de  Santo  Tomas  ha 
sido  aprobada  por  la  Iglesia;  ha  sido  consultada  con 
respeto  en  el  Concilio  Florentino;  la  han  seguido  casi 
todos  los  santos  y  doctores  que  después  de  él  han  flore- 
cido, y  la  han  profesado  y  profesan  las  universidades  y 
la  gran  mayoría  de  las  escuelas  teológicas  del  Catoli- 
cismo. 

Qué  mas  podremos  añadir?  San  Alfonso  M.  de  Ligo- 
rio  en  sus  Disertaciones  teológieo-morales  promueve  es- 
ta cuestión:  «Pregúntase  ahora  si  renovado  el  mundo 
después  del  juicio  universal  habrá  en  él  habitantes?  El 
Cardenal  Gotti  refiere  la  opinión  de  varios  autores  y 
señaladamente  la  de  un  cierto  Siuri  [Be  Limho),  quien 
con  varios  otros  doctores  sostiene  la  doctrina  de  que  re- 
novada que  sea  la  tierra,  como  dice  San  Pedro,  irán  á 
habitarla  los  niños  que  murieron  sin  bautismo,  y  obten- 
drán en  ella  el  goce  de  los  elementos  purificados.»  ISÍo 
calificaremos  esta  opinión  de  improbable,  como  tampo- 
co la  califican  de  tal  los  mencionados  Cardenal,  y  San- 
to. Solo  diremos,  que  la  Iglesia  no  ha  condenado  esta 
doctrina,  á  pesar  de  que  la  ha  visto  defendida  por  es- 
tos autores  y  consignada  en  una  de  las  obras  de  San 
Ligorio,  que  tiene  repetidas  veces  aprobadas.  Y  dire- 
mos mas,  que  la  doctrina  expresada  de  Santo  Tomas  en 
todos  los  pasajes  del  lugar  citado,  difícilmente  puede 
tener  sentido,  si  no  se  habla  en  ellos  de  la  habitación  de 
tales  niños  en  esa  tierra  purificada,  donde  exclusiva- 
mente podrán  gozar  de  la  participación  de  los  bienes  na- 
turales, ad  partioipationem  naturalium  honorum. 

Ya  veis,  oh  libres  pensadores,  que  no  somos  nosotros 
los  que  echamos  al  infierno  á  los  niños  que  mueren  sin 
bautismo  por  el  solo  hecho  de  haber  nacido.  Sois  voso- 
tros que  echáis  d  ese  lugar  de  infinita  pena  á  niños  y  á 
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bombres.  sea  que  mueran  sin  bautismo  sea  que  mueran 
con  él:  porque  sois  vosotros  que  negáis  á  Dios  el  atri- 
buto de  la  misericordia  para  perdonar  y  solo  le  recono- 
céis el  de  la  justicia  para  castigar.  Pero  aun  á  trueque 
de  ser  libres  j  liberales  despojáis  al  verdugo  de  esta 
mo7istruosidad.  ¿Por  qué,  decís,  ese  ente  horrífico  ha  de 
castigar  á  sus  criaturas  hasta  arrojarlas  al  infierno  pa- 
ra ser  calcinadas  por  el  fuego  eterno?  ¿Por  qué  son  la- 
drones, fornicarios,  adúlteros,  homicidas,  parricidas,  he- 
rejes, blasfemos  hasta  la  muerte?  Todo  esto  es  una  mi- 
seria^ una  bagatela;  y  si  somos  libres  para  todo  eso,  lo 
somos  también  para  crearnos  un  Dios  máquina,  sin  li- 
bertad, sin  misericordia,  y  sin  justicia,  á  fin  de  que  nos 
deje  tranquilos  en  nuestro  racionalismo  y  liberalismo. 

Tales  son,  oh  sociedad  civilizada,  tus  regeneradores, 
que  vienen  á  deificar  tu  razón.  Oh  divino  catolicismo! 
Oh  religión  santa,  universal  y  eterna!  Cuan  magnífico 
es  el  palacio  de  tu  habitación!  Cuan  robustas  y  colosa- 
les las  columnas  que  te  sostienen!  pues  para  acometer 
la  insensatez  de  socavar  á  una  sola  de  ellas,  el  mas  ma- 
nual de  tus  misterios,  el  pecado  original,  ha  sido  preci- 
so desquiciar  al  orbe  y  la  Divinidad!  Dijo  muy  bien  el 
gran  Pascal:  «El  nudo  de  nuestra  condición  se  compli- 
j)  ca  y  enreda  en  este  abismo;  de  suerte  que  el  hombre 
»  es  mas  inconcebible  sin  este  misterio,  que  inconcebi- 
j)  ble  el  mismo  misterio  para  el  hombre.»  (Pensamientos.) 


CAPITULO  IV. 

Jesucristo. 

I).  C.  Cuando  al  pronunciar  este  nombre  sacrosan- 
to, los  cielos,  la  tierra  y  los  infiernos  hincan  su  rodilla 
para  anonadarse  en  los  abismos  del  pavor  y  del  respe- 
to. Cuando  de  los  cuatro  ángulos  del  universo  se  levan- 
ta la  voz  de  todos  los  seres  para  pagar  el  tributo  de  ala- 
banza al  Verbo,  Hijo  del  Eterno  y  Dios  con  él,  por 
quien  todo  fué  hecho.  Cuando  los  ángeles  y  serafines 


—  53  -^ 

cantan  Santo,  Santo,  Sa^ito  al  Dios  omnipotente,  y  los 
ancianos  Príncipes  del  Empíreo  caen  sobre  sus  rostros 
y  adoran  al  Cordero  de  Dios,  al  Vencedor  de  la  muer- 
te, al  que  vive  en  los  siglos  de  los  siglos,  y  trinan: 
«Digno  eres.  Señor,  de  la  divinidad,  la  sabiduría,  la  for- 
taleza, la  honra,  la  gloria,  la  bendición;»  sale  no  se  qué 
miserable  gusanillo  de  los  escondrijos  del  polvo  y  dice 
en  su  delirio:  iVb  es  Dios.  Insipientes! 

A.  B.  «Sí:  lo  afirmamos,  porque  no  creemos  en  la 
religión  del  hombre-Dios,  consecuente  con  su  nombre, 
presentándonos  á  Dios  humanizado,  á  Dios  revestido 
no  solo  de  toda  la  ceguedad  y  toda  la  injusticia  de  los 
mas  perfectos  entre  los  de  nuestra  especie;  sino  de  la 
ceguedad  y  la  injusticia  de  los  mas  ruines  y  los  mas  es- 
túpidos. ¡Digno  contrasentido  de  la  religión  de  la  fé, 
de  la  religión  del  absurdo!» 

D.  C.  Portentos  del  delirio!  Muy  bien  sabéis  acre- 
ditar que  la  mas  bestial  de  las  paradojas  y  la  mas  infa- 
me de  las  calumnias  y  blasfemias  son  consecuencias  ne- 
cesarias de  la  mas  estúpida  de  las  ignorancias.  Siquie- 
ra los  maestros  de  vuestra  teoría  racionalista,  en  medio 
de  los  desvíos  de  su  pobre  razón,  conservaban  el  noble 
carácter  de  racionales  para  saberse  detener  ante  seme- 
jantes abismos.  Siquiera  vuestro  Renán,  cuando  salia 
de  los  librejos  recintos  de  vuestra  escuela  para  ver  la 
luz,  tenia  franqueza  para  escribir:  «La  grande  origina- 
lidad del  Fundador  del  cristianismo  queda  intacta;  su 
gloria  no  admite  ningún  participe  legítimo.  Jesús  ha 
fundado  la  Religión  de  Isi.  humanidad.  Cualesquiera  que 
fuesen  los  inesperados  fenómenos  del  porvenir,  Jesús  no 
será  sobrepujado.  Su  culto  se  rejuvenecerá  sin  cesar;  y 
todos  los  siglos  proclamarán,  que  entre  los  hijos  de  los 
hombres  no  ha  nacido  ninguno  mas  grande  que  Jesús.» 
Siquiera  el  impío  filósofo  de  Ginebra,  cuando  miraba  al 
sol  del  mundo,  sentía  en  su  razón  bastante  luz  é  hidal- 
guía en  su  corazón  para  exclamar:  «Si  la  vida  y  la 
muerte  de  Sócrates  son  la  de  un  filósofo,  la  vida  y  la 
muerte  de  Jesús  son  la  de  un  Dios.»  (Rousseau  en  su 
{Emilio.)  Pero  vos,  señor  abogado  sois esefenóme- 
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no  de  ignorancia,  ese  monstruo  que  no  tiene  nombre.  Los 
niños  de  nuestras  escuelas  cristianas  han  aprendido  en 
el  Catecismo,  que  en  Jesucristo,  como  hombre,  no  hay 
nuestra  ceguedad  humana,  sino  todos  los  tesoros  de  la 
sabiduría  y  ciencia  de  Dios:  no  está  revestido  de  la 
injusticia  de  nuestra  especie;  sino  que  es  el  justo  por  ex- 
celencia y  el  Santo  de  los  santos.  Saben  que  si  ha  to- 
mado sobre  si  la  responsabilidad  de  todas  las  injusticias 
humanas  para  satisfacer  por  ellas;  jamas  han  sido  su- 
yas, y  en  nada  han  manchado  su  inmaculada  justicia  y 
santidad.  Y  vos,  señor  abogado,  ignoráis  esto! 

A.  R.  «Nosotros  ignoramos  lo  que  no  sabemos  com- 
prender. No  comprendemos  á  un  Dios  convertido  en 
hombre.  No  nos  costará  mucho  trabajo  el  hacer  ver  que 
la  unión  hipostática  que  se  supone  realizada  en  Jesu- 
cristo es  metafísicamente  imposible.  Hay  entre  Dios  y 
el  hombre  un  abismo;  abismo  que  la  misma  omnipoten- 
cia no  puede  llenar;  porque  si  lo  llenara,  porque  si  fue- 
ra capaz  diQ  fundir  en  una  sola  persona  la  infinita  mi- 
seria humana  y  grandeza  infinita  del  Ser  de  los  seres, 
si  fuera  capaz  de  fabricar  un  hombre  con  todos  los  atri- 
butos de  la  divinidad  ó  de  rebajar  infinitamente  su  in- 
mutable naturaleza  para  ponerla  á  nivel  de  la  humani- 
dad miserable,  habria  realizado  los  contradictorios:  eso 
no  seria  ya  un  milagro  sino  un  absurdo;  seria  hacer  in- 
finita la  finidad;  fabricar  Dios  un  Dios  de  lodo;  hacer 
trasmigrar  su  esencia  desde  las  alturas  délos  cielos  has- 
ta las  sucias  cavernas  de  la  tierra,  y  remontar  el  lodo 
terrestre  hasta  convertirlo  en  otro  Dios.  ¿Y  quién  po- 
drá concebir  nunca  semejante  trastorno  de  la  esencia 
de  las  ideas  y  en  la  naturaleza  de  las  cosas?  Dios  es 
omnipotente  sin  duda,  pero  su  omnipotencia  no  puede 
alcanzar  hasta  la  destrucción  de  su  modo  intrínseco  de 
existir;  su  omnipotencia  no  le  llevará  jamas  á  quererlo 
que  le  haga  dejar  de  ser  lo  que  es;  porque  entonces,  le- 
jos de  manifestarse  como  un  atributo  de  perfección  se- 
ria una  omnipotencia  contradictoria,  una  omnipotencia 
que  todo  lo  podria  menos  el  conservarse  á  sí  misma.  No 
hay  pues  medio  de  concebir  la  Encarnación  del  Hijo  de 
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Dios:  la  humana  y  la  divina .  naturaleza  son  esencial- 
mente infusibles:  la  personalidad  divina  j  la  humana 
están  separadas  por  el  infinito;  y  si  Dios  pudiera  salvar 
lo  infinito,  si  pudiera  rebajarse  á  sí  propio  hasta  des- 
truirse 6  levantar  á  las  criaturas  hasta  su  absoluta  per- 
fección, no  seria  ya  Dios,  no  seria  el  ser  inmutable  y 
único  esencialmente,  sino  un  monstruo  inconcebible.» 

D.   (7.  Cuánta  lástima  habréis  causado,   señor   abo- 
gado, á  nuestros  muchachos  de  Catecismo!  Compadeci- 
dos os  llaman:   Señor  eminentísimo,  venga  acá:   quere- 
mos honrarle  con  el  primer  puesto   de  nuestra  última 
clase  para  instruirle.   Si  U.  ignora  y  no  comprende  la 
doctrina  cristiana,  ¿quién  le  hace  á  TJ.  meterse   á  dis- 
putar de  lo  que  no  sabe?  ¿Si  ha^  entre  Dios  y    el  hom- 
bre un  abismo,  una  distancia  infinita  que  la  misma  om- 
nipotencia no  puede  salvar:  ¿por  qué  ü.,  átomo  imper- 
ceptible, pretende  llenar  ese  abismo  y  salvar  esa  infini- 
ta distancia  para  explicar  lo  que  puede,  ó  no  puede,  la 
omnipotencia  divina?  Para  que  U.   pueda  comprender 
y  explicar  si  es  posible,  ó  no,  la  Encarnación   del  Hijo 
de  Dios,  es  preciso  que  U.  realice  uno  de  estos  dos  ab- 
surdos: ó  que  U.  convierta  al  ser  infinito  en  un  ser  fini- 
to (y  tanfinitesim©  como  es  U.,   átomo  imperceptible,) 
para  hacer  con  su  igual  la  anatomía  de  lo  que  puede,  6 
no  puede,  comprenderlo  y  explicarlo;  6  convertirse  U. 
mismo,  en  una  omnipotencia  mas  que  divina,  en  un  ser 
infinito,  en  otro  Dios,  para  saber  tanto  como   él,  y   ex- 
plicarnos lo  que  puede  d  no  puede,  con  su  omnipoten- 
cia. Y  hé  aquí  que  los  absurdos,  que  U.  vé  en  el  mis- 
terio de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  se  hallan  in- 
comprensiblemente en  U.  mismo:  hace  inünita  la  fiñidad, 
fabrica  un  Dios  de  lodo,  con  todas    esas  otras  lindezas 
que  acaba  de  consignar  en  ese  portentoso  rasgo    de  ab- 
surdos. Qué,  señor  abogado.  Dios  con  su  infinita  é  in- 
mensa esencia  y  atributos  no  llena  los  abismos?  Lo  in- 
finito no  llena  lo  finito?  Lo  infinito  no  es  infinito?  ¿Por 
qué  U.  no  comprende  el  como,  podrá  negar  la  realidad 
de  esa  verdad  evidentísima  en  metafísica?  Por  qué  ü. 
no  comprende  el  como  se  realiza  la  unión  hipostática  de 
las  dos  naturalezas,  divina  y  humana,  en  Jesucristo, 
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estará  autorizado  para  negar  la  realidad  de  la  Enciar- 
nacion  del  Hijo  de  Dios,  evidenciada  por  todos  los  cri- 
terios de  la  razón  filosófica? 

A.  a.  Pero,  vosotros,  niños  católicos,  como  tan  gran- 
des que  sois,  convenís  conmigo,  que  ((es  un  absurdo  ha- 
cer lo  infinito  finito,  j  convertir  el  lodo  en  otro  Dios. 
Pues  esto  es  cabalmente,  como  os  he  dicho,  lo  que  pre- 
tendéis con  el  misterio  de  la  Encarnación;  nos  dais  un 
Dios  convertido  en  hombre;  fundis  la  infinita  miseria 
humana  y  la  grandeza  infinita  del  Ser  de  los  seres  en 
una  sola  persona,  siendo  asi  que  la  humana  y  la  divina 
naturaleza  son  esencialmente  infusibles.')^ 

D.  G.  Pues  ved  ahí  vuestra  grande  ignorancia,  que 
os  ha  servido  de  pedestal  para  levantar  ese  gran  fantas- 
ma de  argumentación.  Entendedlo  bien,  y  lo  podéis 
aprender  con  los  niños  en  el  Catecismo.  Según  el  dog- 
ma católico,  en  la  Encarnación  Dios  no  se  convierte  en 
hombre;  no  ha^j fusión  de  las  dos  naturalezas,  divina  y 
humana;  no  se  fabrica  un  Jiomhre  con  todos  los  atributos 
de  la  Divinidad;  sino  que  hay  una  simple  unión  de  las 
dos  naturalezas  por  medio  de  la  persona  divina  del  Ver- 
bo. Escuchad  los  artículos  del  símbolo  de  la  Iglesia  ca- 
tólica: ((Es  necesario  para  alcanzar  la  vida  eterna,  que 
»  el  cristiano  crea  también  fielmente  en  la  Encarnación 
))  de  N.  S.  Jesucristo.  La  fe  recta  pues  es,  que  creamos 
))  y  confesemos,  que  N.  S.  Jesucristo,  hijo  de  Dios,  es 
»  Dios  y  hombre.  Dios  engendrado  de  la  sustancia  del 
»  Padre  antes  de  los  siglos,  y  hombre  nacido  de  la  sus- 
»  tancia  de  la  Madre  en  el  tiempo.  Perfecto  Dios,  per- 
))  fecto  hombre,  que  subsiste  de  alma  racional  y  de  car- 
»  ne  humana.  Igual  al  Padre  según  la  Divinidad;  me- 
»  ñor  al  Padre  según  la  humanidad.  El  cual  aunque  sea 
»  Dios  y  hombre,  no  son  dos  sino  un  solo  Cristo.  Uno 
»  empero  no  por  la  conversión  de  la  divinidad  en  carne; 
))  sino  por  la  asunción  y  unión  de  la  humanidad  á  Dios. 
»  Uno  enteramente  no  por  \si  fusión  de  la  sustancia  di- 
»  vina  y  humana,  sino  por  la  unidad  de  la  persona.  Por- 
»  que  asi  como  el  alma  racional  y  la  carne  es  un  hom- 
»  bre;  asi  Dios  y  hombre  es  un  Cristo.» 


—  57  — 

Ahora  bien:  ¿donde  está  ahí  la  conversión,  dónde  la 
fusión  de  una  naturaleza  en  otra?  dónde  la  destrucción 
del  Ser  infinito  para  ser  fabricado  un  Ser  finito?  Dón- 
de la  creación  del  lodo  con  atributos  divinos?  En  esa 
admirable  economía  cada  cosa  queda  en  su  ser  y  en  su 
lugar.  Dios  queda  tan  Dios  y  el  hombre  tan  hombre  en 
Jesucristo  por  la  unión  hipostática,  como  lo  era  antes  y 
lo  es  después  considerados  separadamente.  Lo  infinito 
permanece  infinito,  y  lo  finito,  finito.  Ningún  trastorno 
se  vé  aquí  en  la  esencia  de  las  ideas  y  en  la  naturaleza 
de  las  cosas.  La  naturaleza  divina  y  humana  perseve- 
ran esencialmente  infusibles.  Dios  no  deja  de  ser  inmu- 
table y  único  esencialmente,  por  el  misterio  de  la  En- 
carnación. Solo  vemos  aquí  una  inefable  unión  de  las 
dos  naturalezas,  divina  y  humana,  por  el  lazo  de  la  per- 
sona divina,  unión  en  que  brilla  la  infinita  sabiduria  y 
omnipotencia  de  Dios  y  la  dignidad  imponderable  del 
hombre,  adquirida  por  ese  desposorio  y  maridaje  inme- 
recido. ¿Dejará  de  ser  real  y  positivo  porque  la  razón 
de  suyo  tan  pequeña  no  alcanza,  no  comprende  el  como 
se  realiza?  Entonces  la  razón  se  niega  á  sí  misma. 
¿Comprende  la  razón  como  se  cumple  en  el  hombre  la 
inefable  unión  del  alma  espiritual  con  el  cuerpo  mate- 
rial^ Y  notadlo  bien:  con  esta  encarnación  cotidiana 
y  perpetuamente  subsistente  en  vos  mismo,  señor  abo- 
gado, se  salva  un  abismo,  se  ponen  en  contacto  dos  dis- 
tancias inmensamente  separadas,  porque,  si  es  permiti- 
da la  comparación,  tan  infinitamente  dista  la  sustancia 
material  de  la  sustancia  espiritual,  en  razón  de  ser,  co- 
mo el  hombre  dista  de  Dios.  Si  para  realizar  hi  unión 
hipostática  de  dos  naturalezas  en  Cristo  se  necesita  la 
sabiduria  y  omnipotencia  de  todo  un  Dios,  también  pa- 
ra crear  un  alma  espiritual  y  unirla  á  un  cuerpo  huma- 
no formado  por  Dios,  es  absolutamente  necesaria  esa 
sabiduria  y  esa  omnipotencia  divinas.  Y  sin  embargo, 
vuestra  razón  ve  realizada  en  vos  mismo  esa  unión  de 
dos  naturalezas  tan  distintas  en  una  persona,  la  sentis, 
la  paipais  por  sus  efectos:  y  jamás  os  atrevisteis  afirmar 
que  en  vos  hay  un  absurdo;  jamás  tendréis  la  estupidez 
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de  aseverar  que  en  esto  hay  la  eo7iversion,  la  fusión  de 
dos  naturalezas  ó  la  destrucción  de  una  para  fabricar 
otra;  jamás  seréis  tan  insensato,  que  digáis,  mi  alma  es 
mi  cuerpo  6  7ni  cuerpo  es  mi  alma.  Y,  ¿por  qué  sois  tan 
estúpido,  que  neguéis  en  Jesucristo  como  absurdo,  lo 
que  afirmáis  j  sentís  en  vos  mismo  como  una  verdad 
muy  racional? 

A.  R.  Lo  negamos  porque  somos  lógicos  y  metáfisi- 
cos.  «La personalidad  divina  y  la  humana  están  separa- 
das por  el  INFINITO,  que  no  puede  salvar  la  divina 
omnipotencia:  por  consiguiente  la  unión  hipostática  en 
Cristo  de  las  dos  naturalezas,  divina  y  humana,  es  una 
grosera  patraña.  ¿Podéis  concebir  un  hombre  unido 
hipostáticamente  á  la  divinidad,  es  decir,  de  un  modo 
íntimo  y  sustancial,  tan  íntimo  y  sustancial  que  desa- 
parezca por  completo  su  personalidad  humana?  Esto  se- 
ria destruir  la  personalidad  humana,  ó  fundirla  en  la 
personalidad  divina,  es  decir,  seria  un  absurdo.» 

D.  C.  Tenéis  razón:  sois  lógico:  pero  vuestra  lógica,  es 
lógica  de  zapatero,  que  muerde  la  zuela  para  estirarla  y 
la  tortura  á  martillazos  como  un  desesperado,  para  que 
alcance  hasta  donde  no  puede  alcanzar.  Cuantas  morde- 
duras, cuantos  martillazos  le  dais  á  la  pobre  zuela  de 
vuestra  razón  para  que  llegue  donde  no  alcanza!  Sois  me- 
tdfisico;  y  tan  metáfisico,  que  serán  muy  pocos  los  que  os 
entiendan;  pues  os  hacéis  ininteligible!  Perdonándoos  la 
repetición  de  la  paradoja:  la  personalidad  divina  y  la 
humana  están  separadas  por  el  infinito,  infinito  que  ni 
Dios  puede  salvar,»  como  si  Dios  ni  por  la  creación,  ni 
por  la  conservación  ni  por  la  inspiración  se  acercará  al 
hombre,  á  pesar  de  que  vos  mismo  habéis  confesado  es- 
ta aproximación,  la  habéis  sentido  en  vuestro  espíritu 
con  una  fuerza  que  os  ha  hecho  llorar!  os  citamos  ante 
el  tribunal  de  la  Metáfisica.  Decidnos  pues,  ¿qué  es  jt?er- 
sonalidad?  Yos  mismo  habéis  hecho  esta  pregunta  á 
vuestro  antagonista,  el  señor  Tovar,  y  os  habéis  contes- 
tado: «Es  precisamente  la  separación  en  la  esencia  del 
ser.»  Separación  en  la  esencia  del  ser!  Portento  de  sa- 
biduría ontológica!   Quién  os  ha  dado  esta  omnipotencia 
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ultradivina  de  hacer  posible  una  separación  cualquiera 
en  la  esencia  del  ser?  Ignoráis,  que  es  un  axioma  invul- 
nerable en  metafísica:  Las  esencias  de  las  cosas  son  in- 
mutahles!  ¿Tiene  partes  la  esencia  metafísica  del  ser 
para  poder  hacer  en  ella  separación^  ¿Quién  jamás  ha 
pronunciado  tal  absurdo?  Es  preciso  pues  que  os  ins- 
truyamos. 

Para  manifestación  de  su  gloria  hizo  Dios  este  gran 
mundo,  en  el  que,  según  su  divino  beneplácito  j  el  plan 
que  se  propusiera,  colocó  esa  gran  variedad  de  seres  6 
criaturas,  que  tanto  nos  sorprende.  Entre  ellas  hay  sus^ 
tandas  completas  é  incompletas,  esto  es,  que  no  necesi- 
tan ó  necesitan  de  otra  sustancia  para  su  complemento 
y  perfección.  La  sustancia  completa,  pues,  suele  comun- 
mente definirse,  la  sustancia  que  es  suijuris  ó  que  ño 
necesita  de  la  unión  de  otra  para  su  perfección,  y  que  es 
el  principio  de  sus  operaciones,  si  las  tiene.  Esta  suele 
llamarse  filosóficamente  supuesto  y  es  la  individualidad 
de  la  sustancia  completa  é  incomunicable.  Cuando  esta 
sustancia  completa  es  racional,  como  el  ángel  y  el  hom- 
bre, no  se  llama  supuesto  sino  persona.  El  hombre  cons- 
ta de  dos  sustancias  incompletas,  alma  y  cuerpo,  y  de 
la  íntima  y  sustancial  unión  de  estas  dos  sustancias  re- 
sulta una  sustancia  completa,  la  persona  humana,  el 
hombre.  Asi  es  que  los  filósofos  áeñnenlsb  persona  nn 
sup>uesto  racional  ó  la  sustancia  completa  y  racional. 
La  personalidad  humana  no  es  otra  cosa  que  esa  misma 
unión  realizada  por  la  cual  queda  efectuada  la  indivi- 
dualidad de  la  sustancia  completa  racional  incomunica- 
ble á  otro  supuesto  ó  á  otra  persona.  De  donde  deducen 
los  filósofos  que  la  personalidad  humana  es  una  pura 
negación,  la  incomunicabilidad  á  otra  persona. 

Pues  bien:  asi  como  Dios  pudo,  quiso  é  hizo  que  el 
hombre  constase  de  dos  sustancias  incompletas,  de  cuya 
unión  resultase  la  sustancia  perfecta  racional,  la  perso- 
na, el  hombre;  podia  también  hacer,  si  quisiese,  que  se 
formase  una  sustancia  completa,  que  constase  de  tres 
sustancias  incompletas,  ó  de  dos  incompletas,  v.  g.  del 
cuerpo  y  del  alma  humana,  y  de  otra  completa  perfecta 
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ó  per  feotísima,  cual  es  el  ángel  y  Dios.  De  la  unión  de 
las  tres  sustancias  incompletas,  v.  g.  del  cuerpo  y  alma 
kumana  y  de  otro  cuerpo  bestial,  resultaría  una  perso- 
na que  no  seria  puramente  humana;  se  la  deberla  califi- 
car. Si  empero  Dios  quisiera  hacer  una  unión  de  tres 
sustancias,  dos  incompletas  tales  como  el  cuerpo  y  alma 
humana  y  una  completa  y  mas  perfecta  cual  es  la  del 
ángel,  no  resultaría  de  ella  una  nueva  persoTia,  por  cuan- 
to el  Ángel  es  ya  persona  perfecta,  que  con  tal  unión 
no  recibe  mayor  perfección,  y  al  asumir  para  si  las  dos 
sustancias  humanas  incompletas  antes  que  formasen  j^er- 
sona  humana  por  la  mutua  unión  ó  personalidad,  las  in- 
formarla y  les  daria  perfección  mas  que  humana  con  su 
persona  angélica,  y  tendríamos  en  este  individuo  una 
sola  persona  angélica  con  dos  naturalezas,  angélica  y 
humana.  Un  simil  de  esta  unión  hipostática  angélica  la 
tenemos  en  el  ángel  San  Rafael,  que  se  dio  á  Tobías 
por  compañero  de  viaje  en  forma  humana.  Le  pregunta 
Tobías:  «  De  dónde  eres,  oh  buen  joven?  Y  le  responde 
))  el  ángel:  Soy  uno  de  los  hijos  de  Israel.  .Le ruega  To- 
))  bias:  ¿De  qué  casa  6  de  qué  tribu  eres  tú?-Contesta: 
j)  Para  que  no  estés  con  inquietud  sobre  mi  persona  te 
))  digo,  que  Yo  soy  Azarias  hijo  del  gran  Ananias.í)  Y 
después  de  haber  dado  sobre  su  palabra  pruebas  inequí- 
vocas con  innumerables  hechos  humanos  que  era  un 
verdadero  hombre;  al  dar  cima  á  su  larga  misión  sobre 
la  tierra,  les  revela  el  misterio  de  esta  especie  de  unión 
hipostática,  y  les  dice:  «  Soy  un  enviado  de  Dios  para 
w  dispensaros  tantos  bienes  como  habéis  recibido.  Yo 
))  soy  el  ángel  Rafael,  uno  de  los  siete  que  estamos  de- 
))  lante  de  Dios.  Ya  es  tiempo  que  vuelva  á  Dios  que 
))  me  envío.  Bendecidle  y  contad  todos  estos  milagros 
»  que  ha  obrado  por  mí.  Y  dicho  esto  desapareció  de 
))  sus  ojos,  w  En  el  Yo.  tenemos  la  única  persona  que  ha- 
bla y  obra  ya  como  hombre  ya  como  ángel;  y  en  las 
obras  humanas  y  angélicas  tenemos  las  dos  naturalezas 
de  ángel  y  de  hombre,  que  obran  por  el  mismo  princi- 
pio de  acción. 

Quien  pudo  y  quiso  obrar  esta  especie  de  encarnación 
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angélica  para  curar  á  una  familia  particular  de  sus  ma- 
les y  prodigarle  bienes;  mucho  mas  interés  tomaría  en 
hacerse  hombre  para  salvar  á  la  familia  universal  de 
nuestro  Padre  mas  ciego  que  Tobías.  Para  ello  no  era 
necesario  salvar  una  distancia  infinita:  el  Infinito  que 
todo  lo  llena  por  su  inmenso  ser  se  hallaba  en  María 
por  esencia,  por  presencia  y  por  potencia.  Se  le  habia 
saludado  á  esa  prodigiosa  -Virgen  por  el  mensajero  ce- 
leste llena  de  gracia:  el  Señor  es  contigo.  El  inmutable 
no  iba  á  sufrir  alteración  alguna  en  su  ser  sustancial 
perfectísimo:  iba  solo  á  ennoblecer  la  naturaleza  huma- 
na uniéndola  íntimamente  á  la  divina  por  el  l^zo  de  la 
persona  del  Hijo  del  Eterno,  sin  perder  aquella  la  fini- 
dad  esencial  á  la  criatura.  Crea  pues  un  alma  la  mas , 
grande  y  perfecta  que  dar  se  pueda;  forma  de  la  sangre 
virginal  de  María  un  cuerpo  humano,  y  antes  que  por 
una  unión  individual  de  estas  dos  sustancias  incompletas 
resulte  \2bpers0na  humana,  la  persona  del  Verbo  Eterno 
toma  de  ellas  posesión,  las  personifica  uniéndolas  entre  sí 
para  formar  la  naturaleza  humana,  el  Hombre,  y  á  la  vez 
uniendo  esta  naturaleza  humana  á  la  divina.  Dios,  y  asi 
quedaba  realizada  y  perfeccionada  esa  inefable  sustan- 
cia completa,  racional,  perfectísima  excepcionalmente, 
EL  HOMBRE  DIOS  por  la  personalidad  divina. 

¿Por  qué  pues,  señor  abogado,  nos  habláis  de  destruc- 
ción de  persona  d  personalidad  humana  donde  no  ha 
existido?  ¿Por  qué  llamáis  absurdo  lo  que  no  compren- 
déis, siendo  un  verdadero  absurdo  lo  que  vos  afirmáis? 
¿Os  asombra  la  unión  de  dos  naturalezas  tan  distintas 
en  una  sola  persona?  Asombraos  de  vos  mismo,  en 
quien  estáis  viendo  la  unión  de  dos  naturalezas. tan  dis- 
tintas, alma  espiritual  y  cuerpo  material,  en  una  sola 
persona.  ¿No  hacéis  vosotros,  racionalistas,  de  vuestra 
alma  o  razón  un  dios,  rey  y  señor  del  mundo?  Asom- 
braos de  los  7nisterios  que  la  naturaleza  presenta  á  vues- 
tra vista  y  os  hace  palpar.  Veis  á  ese  árbol  naranjo  que 
produce  los  frutos  de  su  especie?  Es  un  árbol  de  una 
sola  naturaleza.  Pues  bien:  viene  un  agricultor  inteli- 
gente y  en  una  rama  cortada  de  ese  naranjo  injerta  otra 


—  62  — 

de  limón.  Secunda  y  fecundiza  la  naturaleza,  (la  acción 
de  Dios)  esta  operación,  y  ¿no  veis  á  ese  árbol  naranjo- 
limón^  con  dos  naturalezas  tan  distintas,  subsistir  bajo 
un  solo  timoneo,  que  llamariamos  su  persona^  vivir,  vege- 
tar y  producir  tan  bellos  como  distintos  frutos?  El  ár- 
bol de  vida  plantado  en  el  paraíso  terrenal,  bajo  cuyas 
sombras  se  guareciera  el  delincuente  padre  de  la  huma- 
nidad, era  figura  de  Jesucristo  Salvador  del  mundo.  Si 
antes  de  la  prevaricación  del  hombre  era  árbol  de  una 
sola  naturaleza,  en  solo  Dios,  para  dar  vida  al  hombre 
nocente  con  sus  frutos;  después  de  la  prevaricación  del 
padre  común  se  ofreció  á  ser  ingertado  del  germen  de 
la  mujer  para  reparar  las  ruinas  de  tal  caída.  Ya  inger- 
tado á  su  tiempo  conservó  su  antiguo  tronco  y  su  rama 
de  naranjo  divino,  y  siguió  produciendo  sus  bellos  y 
dulces  frutos;  pero  sin  que  por  eso  dejase  de  ser  limón 
humano,  que  producía  frutos  agrios,  los  pad'ecimientos, 
tan  necesarios  para  sanar  la  enferma  humanidad  que 
habia  venido  á  salvar. 

Nada,  absolutamente  nada  podrá  encontrar  el  racio- 
nalista incrédulo  en  el  misterio  de  la  encarnación  del 
Hijo  de  Dios,  como  en  los  demás  misterios  cristianos, 
opuesto  á  la  sana  razón.  Ante  él  no  verá  mas  que  su -pe- 
quenez, su  ignorancia,  sus  delirios  y  sus  absurdos.  A  tra- 
vés de  ellos  Jesucristo,  el  Hombre  Dios,  seguirá  siendo 
siempre  lo  que  fué,  es  y  será,  lo  que  él  mismo  se  predicó 
y  comprobó  serlo  hasta  la  evidencia,  la  Luz  del  mundo, 
el  Sol  déla  verdad  y  justicia,  (*)  y  si  se  apagara  esa  Luz, 
el  dia  en  que  desapareciera,  por  imposible,  del  mundo 
la  crencia  en  la  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
en  ese  dia  las  tinieblas  cubrían  la  faz  de  la  tierra,  en  ese 
dia  empezarla  la  noche  eterna  del  error  anárquico  y  la 
corrupción  disolvente,  en  ese  dia  desaparecerla  el  mun- 
do civilizado  y  surgiría  del  abismo  el  mundo  pagano,  el 
desorden  del  infierno  y  el  reinado  tiránico  de  Satanás. 

(*)  Quien  quiera  orientarse  bien  en  las  pruebas  demostrativas  de 
la  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  entre  otras,  puede  ver 
nuestra  obra  en  tres  tomos,  «  La  vida  de  Jesús  auténtica  contra  Ee- 
nau,»  de  la  cual  acaba  de  llegar  de  Barcelona  una  segunda  edición 
en  bella  pasta. 
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La  redeucioe. 

]).  Q.  Redención!  Empresa  colosal,  cuja  descripción, 
en  su  principio,  desarrollo  y  consumación  exigirla  gran- 
des y  numerosos  volúmenes.  Redención!  Obra  magnífi- 
ca, mas  inmensa  que  la  grandiosa  naturaleza  que  nos 
encanta,  por  cuanto  no  se  combina  y  pone  de  relieve  un 
mundo  material  con  todas  sus  bellezas  hechiceras:  se 
regenera,  si,  el  Universo  visible  é  invisible  y  se  restau- 
ran los  cielos  y  la  tierra  intelectual  y  moral  en  su  pri- 
mitiva y  arrebatadora  hermosura  y  preciosidad.  Reden- 
ción! Drama  prodigioso  en  que  el  principal  actor  es  to- 
do un  Dios,  que  pone  en  armonioso  juego  todos  sus  in- 
finitos atributos,  su  amor  y  su  omnipotencia,  su  mise- 
ricordia y  su  justicia,  su  sabiduría  y  su  providencia,  pa- 
ra darnos  á  conocer  al  conocido  Autor  del  hombre  y  del 
mundo  material  como  Autor  y  Reparador  del  hombre  y 
del  mundo  espiritual.  Redención!  Cúmulo  ingente  de 
maravillas  y  beneficencias  á  favor  de  la  triste  humani- 
dad: levantamiento  de  caldos,  libertad  de  cautivos,  cu- 
ración de  enfermos,  iluminación  de  ciegos,  consuelo  de 
afligidos,  fortificación  de  débiles,  creación  de  héroes, 
delicia  de  los  justos,  formación  de  santos,  perfecciona- 
miento de  ciencias,  enseñanza  de  moral  divina;  ilustra- 
ción de  pueblos  salvajes,  formación  de  naciones  cultas, 
civilización  de  nuevos  mundos,  luz  para  el  orbe,  vida 
para  la  humanidad,  perdón  para  todos,  triunfo  de  la 
gracia,  victoria  sobre  la  muerte,  resurrección  universal, 
castigo  para  los  criminales  sin  arrepentimiento,  glorifi- 
cación eterna  de  todos  los  fieles  hijos  de  Dios  en  el  se- 
no de  su  inmensa  felicidad Cuántos  prodigios   de 

amor,  justicia  y  misei^icordia  encierra  esta  palabra,  Re- 
dención! Oh!  solo  los  ciegos  de  razón  ó  los  semi-racio- 
nales  que  siendo  creados  y  redimidos  para  el  honor  y  la 
gloria  se  comparan  obstinadamente  á  los  jumentos  insi- 
pientes y  á  ellos  se  asemejan;  no  los  ven:  los  niegan! 
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Á.  B.  (fSí:  negamos  la  Redención,  y  no  sin  funda- 
mento, porque  1^  la  Redención  es  absurda  en  sí  misma: 
2^  ella  supuesta,  debió  ser  universal  j  absoluta;  y  3^ 
suponerla  limitada  y  dependiente  de  condiciones  pura- 
mente humanas,  es  negar  á  la  vez  la  justicia  que  persi- 
gue el  pecado  y  la  misericordia  que  lo  perdona. 

«Respecto  del  primero,  hemos  hecho  lo  suficiente:  ya 
tenemos  probado  que  la  trasmisión  del  pecado  es  un  las- 
timoso contrasentido,  y  que,  la  prole  de  Adán,  inocente 
como  debió  ser,  aun  en  el  supuesto  de  la  leyenda  bíbli- 
ca, no  debiendo  nada,  no  necesitó  tampoco  satisfacer. 
A  la  verdad  esto  bastaria;  porque  si  no  hay  deuda  la 
satisfacción  es  inútil.» 

D.  O.  Hemos  dicho  bien,  que  hay  seres  que  ellos 
mismos  se  llaman  pobres  ciegos,  que  tienen  ojos  y  no 
ven,  ni  en  pleno  dia,  los  ©bjetos  mas  colosales  ni  los  he- 
chos mas  culminantes.  ¿Cómo  haréis  reflejar  una  ráfa- 
ga en  las  pupilas  de  esos  topos  incapaces  de  recibir  la 
luz  del  sol?  Llamáis  absurda  la  Redención  1^  porque, 
decís,  no  existiendo  el  pecado  original;  siendo  un  puro 
y  terrible  fantasma;  la  mo(?e?^¿e  prole  de  Adán  no  de- 
biendo nada  no  necesita  tampoco  satisfacer;  quien  no 
tiene  deuda  alguna,  no  ha  menester  el  auxilio  de  otro 
que  pague  por  él. — Pero  como  eso  que  para  pobres  cie- 
gos parecia  un  gran  fantasma  se  ha  convertido  para  los 
que  tienen  ojos  limpios  una  terrible  realidad  que  sesen- 
ta siglos  ha,  hace  verter  lágrimas  y  arrancar  gemidos  á 
toda  la  humanidad,  sigúese  que  el  primer  castillo  levan- 
tado por  vos  contra  la  Redención  es  un  puro  fantasma 
de  ciegos  que  por  encanto  ha  desaparecido. 

La  primera  de  vuestras  grandes  ignoroncias  en  que 
acabáis  de  fundar  vuestra  sofística  argumentación  es  el 
creer,  que  la  Redención  se  realizó  exclusivamente  para 
satisfacer  por  el  solo  pecado  original.  A  esta  torpeza 
añadís,  inmediatamente  otra  que  no  tiene  nombre.  «La 
prole  de  Aásm  perpetuamente  INOCENTE  nada  ha  de- 
bido: Si  no  hay  deuda,  la  satisfacción  por  un  Reden- 
tor es  inútil.»  Qué!  La  prole  de  Adán,  desde  Cain  fra- 
tricida hasta  vos  mismo,  señor  abogado,  que  con  la  es- 
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pada  de  la  blasfemia  contra  Dios  y  la  cuchilla  del  es- 
cándalo vibrada  por  vuestra  pluma  impía  contra  la  re- 
ligión católica  asesináis  á  tantas  almas,  ES  INOCEN- 
TE! Nada  debe  á  Dios  y  a  los  hombres!  Inocentes  los 
ciudadanos  de  Sodoma  y  Gomorra!  Inocentes  las  gen- 
tes del  mundo  corrompido  de  Noé!  Inocentes  las  gene- 
raciones humanas  de  los  tiempos  cristianos,  los  pueblos 
apóstatas  y  las  naciones  mahometanas  y  paganas!  N;i- 
da  ha  debido,  ninguna  deuda  ha  contraido  para  con 
Dios  ese  gran  muudo  pecador,  nutrido,  crecido  y  enve- 
jecido en  la  iniquidad?  Ahí  En  toda  época  habrá  habi- 
do algún  David  que  inspirado  por  el  cielo  ó  instruido 
por  el  clamor  de  la  tierra  habrá  arrojado  de  su  corazón 
aflijido  estos  ó  parecidos  lamentos:  «Ay!  no  hay  entré 
los  hombres  quien  obre  el  bien,  no  encontrareis  apenas 
uno.  -Todos  se  han  desviado:  son  corrompidos  j  abomi- 
nables en  su  codicia Su  garganta  es  un  sepulcro 

abierto,  la  lengua  un  instrumento  de  mentira,  los  labios 
destilan  el  veneno  del  áspid:  la  maldición  y  la  rabia  se 
exhalan  por  su  boca,  sus  pies  son  alas  cuando  se  trata 
de  derramar  sangre y  si  lisonjean  al  pueblo  es  pa- 
ra devorarle  como  un  bocado  de  pan.»  [Sahn.  13).  Ha- 
ced las  excepciones  que  os  parezrca:  las  aceptaremos; 
pero  no  podéis  negarnos  que  ese  es  el  retrato  verídico 
déla  gran  mayoría. 

Sentado  Dios  en  su  alto  trono  contemplaba  con  su 
mirada,  que  llama  los  siglos  y  las  generaciones  ante  sí. 
la  faz  de  la  tierra  siempre  cubierta  de  iniquidad;  y  an- 
tes que  multiplicar  las  lluvias  de  fuego  y  los  diluvios 
de  agua  para  acabar  con  el  mundo  de  Adau,  prefirió 
enviarle  la  Redención  por  un  Salvador  tan  grande,  que 
pudiese  cargar  con  esas  inmensas  moles  de  pecados  y 
delitos.  ((Y  (escuchad  el  oráculo  profético  de  la  Reden- 
»  cion)  el  Señor  puso  sobre  El  las  iniquidades  de  todos 
»  nosotros.  Y  desde  luego  le  vimos  despreciado,  el  últi- 
»  mo  de  los  hombres,  hecho  un  varón  de  dolores  y  ejer- 
»  citado  en  los  sufrimientos,  tal  que  su  semblante  se  ere* 
»  vera  borrado  y  afeado,  hasta  el  punto  de  quedar  des-^ 
»  conocible.  Verdaderamente  El  cargó  con  nuestras  do- 

"9 
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»  lencias  y  sobrellevo  nuestros  merecidos  dolores:  lo  re- 
))  putamos  como  un  leproso,  herido  y  humillado  por  Dios. 
»  El  empero  fué  llagado  por  nuestras  iniquidades,  y 
»  molido  por  nuestras  maldades:  el  decreto  de  expiación 
»  merecedora  de  nuestra  paz  se  habia  ejecutado  sobre 
M  El,  y  con  sus  contusiones  fuimos  sanados.  Si  da  su 

»  vida  por  el  pecado,  verá  una  posteridad  numerosa 

»  Yo  le  daré  un  rico  patrimonio,  tendrá  los  despojos  de 
»  los  raptores,  porque  se  entregó  á  la  muerte  y  cargó 
w  con  los  pecados  de  la  multitud.»  (Isaias  53).  Asi  ese 
gran  Profeta  de  Israel  retrataba  al  Redentor  y  revela- 
ba la  causa  de  la  Redención  y  sus  efectos  mas  de  sete- 
cientos años  antes  de  realizarse,  y  con  tal  precisión  y 
exactitud,  cual  si  lo  viese  todo  realizado;  Pero  la  ex- 
piación de  nuestras  culpas  no  era  el  objeto  único  de  la 
Redención.  Los  fines  de  ella  eran  tan  múltiples  y  colo- 
sales que,  como  hemos  indicado  al  bosquejarlos,  seria 
menester  llenar  grandes  volúmenes  para  poderlos  des- 
cribir. 

A.  R.  No  cantéis  victoria:  escuchadnos:  «Aunque 
á  la  verdad  lo  dicho  bastaria;  mas  queremos  hacer  lujo 
de  argumentos  para  poner  de  manifiesto  que  no  hay  ca- 
mino que  la  fé  adopte  en  el  cual  no  le  salga  al  encuentro 
la  severa  y  adusta  razón,  obligándola  á  vergonzosa  fuga. 
Por  eso  pasaremos  al  segundo  fundamento  de  la  Reden- 
ción: la  infinidad  de  la  culpa. 

«Aquí  nos  encontramos  con  un  absurdo  por  partida 
doble.  No  solo  heredan  los  pobrecitos  hijos  de  Adán  la 
deuda  que  su  infeliz  padre  dejó  pendiente,  sino  que 
¡quien  lo  creyera!  heredan  la  deuda,  la  deuda  de  lo  que 
nunca  se  prestó  á  su  padre  mismo;  ¡heredan  una  deuda 
infinita! 

«Hasta  hoy  era  un  axioma  que  no  se  debia  pagar  lo 
que  no  se  recibió;  y  era  un  axioma  también,  que  los 
descendientes  sin  fortuna  heredada  de  sus  ascendientes 
estaban  libres  de  responder  por  sus  obligaciones.  Pero 
todo  eso  es  un  puro  engaño;  porque  Dios  habló  y  dijo 
todo  lo  contrario.  Adán  contrajo  deuda  infinita,  no  obs- 
tante haber  recibido   en  préstamo  una  miseria; y 
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Dios,  que  según  la  teoría  cristiana  debe  ser  un  grandí- 
simo usurero,  le  hizo  por  ella  cargo  infinito;  y   todavia 

no  se  contentó  con  eso  sino  que juró  hacer  ademas 

infinitos  cargos  á  sus  innumerables  descendientes;  de 
manera  que  apenas  los  vé  asomarse  á  la  vida,  se  les  pre- 
senta por  delante,  cobrándoles  no  solo  lo  que  no  tienen 
conciencia  de  deber,  sino,  lo  que  es  aun  mas  extraño 
cuanto  nunca  podrán  adquirir  ¡una  fortuna  sin  límites!» 

D.  C.  Bravo!  Cada  rasgo  de  vuestra  pluma  robuste- 
ce nuestra  plena  convicción:  sois  ó  un  grande  IGNO- 
RANTÓN ó  un  LOCO  de  atar.  Si  bien  vos  mismo  os 
decretáis  ambos  títulos  honoríficos:  brillan  en  vuestra 
frente  y  reflejan  en  esa  Refutación  monstruo,  que  pare- 
ce escrita  en  el  Cercado.  ¿Nos  queréis  volver  con  ella 
á  todos  locos? 

Vuestra  ignorancia  es  tan  supina,  que  desconocéis  lo 
que  sabe  y  confiesa  el  mas  estúpido  ilota  bautizado.  Sa- 
be este  y  confiesa,  que  apenas  se  asoma  á  las  puertas 
de  la  vida  se  le  presenta  por  delante  el  grandísimo  usu- 
rero y  por  el  ministerio  de  su  esposa  le  habla  en  esta 
forma:  «La  suma  desgracia  en  que  te  veo  nacer  me  atrae 
á  ser  iw.  reparador.  Tu  primer  padre  criminal  derrochó 
una  fortuna  sin  limites  y  perdió  una  dignidad  sin  igual, 
que  tú  debías  heredar.  Heredas  empero  esta  infinita 
miseria  con  su  malhadada  naturaleza.  Yo  sin  embargo 
quiero  rehabilitarte  con  usura.  De  esclavo  del  diablo 
serás  de  aquí  adelante  hijo  adoptivo  de  Dios:  habías 
perdido  su  gracia  y  amistad  que  no  te  era  debida  de 
justicia,  yo  te  honro  con  ella,  con  los  títulos  de  mi  re- 
dención. Habías  perdido  en  tu  padre  la  herencia  de  una 
gloria  infinita,  que  gratuitamente  se  había  ofrecido  á  él 
y  á  sus  descendientes;  yo  te  hago  heredero  mas  legíti- 
mo de  esta  inmensa  riqueza.  Por  el  destierro  en  este 
valle  de  lágrimas  debido  á  tu  desheredada  prosapia,  te 
brindo  con  mi  palacio  celestial;  por  los  despojos  de  la 
ignorancia  adquirida,  te  prometo  la  ciencia  mas  emi- 
nente que  jamas  ha  adquirido  ningún  mortal,  por  los 
sufrimientos  de  un  cuerpo  pasible  sujeto  á  las  inclemen- 
cias elementales  y  á  los  golpes  del  infortunio  y  la  en- 
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fermedad,  te  aseguro  para  el  porvenir  con  los  dotes  de 
la  impasibilidad  é  inmortalidad;  eres  peón  condenado  á 
comer  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro  que  riega  la  tier- 
ra, y  JO  te  obsequio  el  trono,  la  corona  j  los  goces  de 
rey  del  cielo.»  ¿Dónde  están  los  infinitos  cargos  que  el 
grandísimo  desalmado  (sois  vos,  blasfemo!)  juro  hacer 
á  los  innumerables  descendientes  de  Adán  por  su  deu- 
da infinita  al  asomarse  á  las  puertas  de  la  vida?  Tam- 
poco esos  infinitos  cargos  tienen  cabida  con  respecto  á 
los  niños  que  mueren  sin  bautismo,  de  cuyo  destino  he- 
mos ya  hablado.  La  locomotora  que  á  vapor  os  lleva 
por  tantas  aberraciones  es  siempre  la  gran  ignorancia 
que  os  hace  confundir  el  pecado  original  con  el  perso- 
nal actual  mortal. 

A.  R.  Como  quiera:  eso  en  todo  sentido  es  una  chan- 
za. «¿Será  preciso  tomar  por  lo  serio  la  refutación  de 
la  infinidad  del  pecado?  ¿Será  preciso  demostrar  que  el 
contenido  no  puede  ser  mayor  que  el  continente;  que 
una  culpa  infinita,  una  infinita  responsabilidad  en  quien 
ha  recibido  finitísima  fuerza,  en  quien  es  miopísimo  é 
impotentísimo,  es  un  intolerable  disparate?  ¡No,  nol 
Dejemos  á  los  malaventurados  que  tales  cosas  enseñan, 
enseñarlas  ala  gente  de  quien  puedan  cosechar  adora- 
ción y  provecho;  que  es  demasiado  ultrajar  el  natural 
discurso  obligarlo  á  la  demostración  de  tan  explendoro- 
sas  verdades.  La  culpa  infinita  en  el  ser  finito,  sancio- 
narla el  principio  de  que  uno  puede  deber  mas  de  lo  que 
intrínsecamente  vale  y  mas  de  lo  que  absolutamente 
puede;  principio  absurdo  á  todas  luces.  Por  eso  es  pre- 
ciso reirse  de  esa  culpa  y  del  medio  de  pagarla,  la  re- 
dención.)) 

jD.  C.  Gracias  á  Dios  que  siquiera  habéis  dicho  una 
verdad  en  toda  esa  Refutaeio?i.  Nos  congratulamos 
también  como  vos,  señor  abogado,  por  esa  vuestra  sin- 
cera y  verídica  confesión:  Sois  oiiiopísimo  é  impotentí- 
simo para  penetrar  la  infinidad  de  Dios  3^  poder  negar  __ 
la  infinidad  del  pecado  que  le  ofende.  Pretenderlo  es 
mi  intolerable  disparate. 

Sin  duda  el  contenido  no  p^uede  ser  mayor  que  el  con- 
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Úñente  hablándose  de  seres  materiales  que  ocupan  lu- 
gar. Pero,  ¿valdrá  ese  axioma  físico  tratándose  de  sere& 
morales^  que  no  ocupan  espacio?  Sin  duda  una  culpa 
infinita  con  infinita  responsabilidad  en  quien  ha  recibi- 
do j?m¿zsw?ííí /¿¿er^a,  para  vos  que  confundís  las  ideas, 
es  un  enigma  inexplicable:  pero  para  nosotros,  que  te- 
nemos razón  mas  noble,  mas  despejada  j  mas  ilumina- 
da que  sabe  distinguirlas,  es  cosa  muy  llana  j  razona- 
ble. Nosotros  distinguimos  el  pecado  de  los  efectos  del 
pecado,  y  decimos  con  San  Agustín:  el  pecado  es  una 
acción  criminal  de  un  ser  finito:  pero  en  sus  efectos  con 
relación  al  Ser  infinito  á  quien  ultraja  ES  UN  MAL 
INFINITO,  y  para  reparar  este  mal  infinito,  esa  ofen- 
sa infinita  hecha  á  Dios  infinito,  era  necesaria  la  reden- 
ción de  un  mérito  infinito,  que  solo  puede  realizar  el 
Hombre  Dios.  La  responsabilidad  es  un  ser  moral  que 
toma  la  razón  de  ser  de  los  dos  extremos  que  abarca  y 
con  quien  se  relaciona;  no  es  menos  el  derecho  de  Dios 
de  ser  satisfecho  adecuadamente  por  la  injuria  recibida, 
que  el  deber  del  hombre  ofensor  que  le  ha  injuriado  y 
tiene  el  cargo  de  satisfacer  adecuadamente,  in  solidum, 
al  ofendido.  ¿Cómo  podrá  satisfacer  adecuadamente  el 
hombre  finito  á  un  Dios  infinito?  Dios  en  su  alta  sabi- 
duría ha  hallado  los  medios  de  unir  estos  dos  extremos 
al  parecer  intangibles:  6  uniéndose  personalmente  el 
hombre  á  Dios  y  formar  un  ser  finito-infinito.  el  Hom- 
bre Dios,  cuyos  méritos  sean  infinitos,  d  dando  al  hom- 
bre solo  una  extensión  de  duración  infinita,  haciéndole 
eterno  por  la  inmortalidad  en  la  eternidad.  Pues  bien: 
lo  primero  lo  ha  realizado  Dios  por  la  Encarnación  de 
su  mismo  Hijo  y  su  redención,  por  cuyos  méritos  infini- 
tos satisface  adecuadamente  á  la  divina  Majestad  ofen- 
dida por  los  pecados  de  los  hombres;  y  lo  segundo  lo 
realiza  con  el  pecador  impenitente,  que  despreciando  la 
redención  del  Hombre-Dios  es  castigado  con  las  penas 
eternas  del  infierno,  con  cuyo  eterno  sufrimiento,  infi- 
nito por  su  duración,  paga  la  deuda  infinita  que  debe  á 
Dios  por  la  ofensa  infinita  que  le  ha  hecho.  Lo  prime- 
ro es  un  prodigio  de  amor  y  misericordia,  que  no  mere- 
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cia  el  hombre  criminal;  y  lo  segundo  es  un  portento  de 
severa  justicia,  que  á  todo  trance  quiere  ser  satisfecha 
in  solidum  por  el  criminal  ofensor!  Oh  estupenda  sabi- 
duría de  Dios!  Eres  en  todo  admirable  é  infinitamente 
adorable!  Eres  tan  inmensamente  bueno  y  misericordio- 
so en  perdonar  y  premiar  como  justo  y  recto  en  castigar! 
Serán  desmentidos  estos  principios  de  eterna  razón 
y  justicia  que  el  género  humano  en  su  larga  ancianidad 
ha  proclamado  y  profesado?  Si  una  filosofía  bastarda, 
tardia  é  impía  los  desconoce,  los  proclamará  altamente 
y  eternamente  los  ejecutará  la  justicia  de  Dios  en  quien 
la  razón  y  la  rectitud  son  incorruptibles  é  inmutables. 
¿Y  qué  valen,  que  pueden  los  ladridos  blasfemos  de  esos 
seres  degenerados,  que  no  ultrapasan  la  distancia  de  un 
cuarto  de  legua,  contra  el  Eterno,  el  Justo,  el  Santo 
que  habita  en  alturas  infinitas?  Gritad,  blasfemad,  des- 
gañitaos,  miserables,  en  vuestro  frenesí  impío,  contra 
Dios  redentor  y  contra  Dios  vengador.  A  pesar  de  to- 
dos vuestros  despechos  allá  está,  allá  estará  eternamen- 
te sentado  en  su  alto  é  invulnerable  trono  el  Dios  de  las 
misericordias,  el  Dios  de  las  justicias,  dando  á  cada  uno 
su  merecido  premio  ó  castigo.  Allá  está,  allá  estará 
siempre  abierto  el  cielo  para  el  justo  creyente  y  el  peni- 
tente redimido.  Allá  está,  allá  estará  eternamente  exis- 
tente el  infierno  con  todos  sus  tormentos  para  los  rene- 
gados incrédulos  y  los  pecadores  obstinados.  Los  absur- 
dos del  hombre  no  desmienten  la  palabra  de  Dios  infa- 
lible: las  blasfemias  del  insensato  no  deshacen  los  HE- 
CHOS DE  DIOS. 

A.  B.  Ya  oimos  que  os  ponéis  bravo:  pero  con  toda 
vuestra  bravura  no  podréis  justificar  los  absurdos  de 
vuestra  doctrina  con  respecto  á  los  medios  por  los  que 
aseguráis  realizada  la  redención.  «Esos  medios  no  son 
menos  dignos  de  risa.  Ha  sido  preciso  para  realizarla 
que  Dios  se  humanizo;  que  el  acreedor  descienda  tanto 
para  darse  por  satisfecho,  como  hizo  subir  al  deudor 
para  cobrarle  lo  que  en  justicia  no  le  podia  deber  ni  en 
razón  le  debia  pagar.  El  hombre  fué  tan  rico  que  des- 
cendió Dios  á  cobrarle  la  deuda,  y  fué  tan  pobre  Dios 
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que  no  pudo  cobrársela  sino  á  costa  del  sacrificio  de  su 
grandeza.  ¡Cuánta  prostitución,  cuánto  desconocimiento 
de  la  Divinidad!» 

D.  C.  Ya  lo  vemos.  ¡Cuánta  prostitución  de  la  ra- 
zón divina  y  humana  en  vuestro  lenguaje!  cuánto  des- 
conocimiento, cuánta  ignorancia  en  vos,  señor  aboga- 
do, de  la  doctrina  de  la  Divinidad,  que  tratáis,  mengua- 
do! de  impugnar!  Prostitución  é  ignorancia  del  dogma 
de  la  Encarnación  creyendo  que  por  él  Dios  se  convir- 
tió en  hombre,  y  asi  humanizado  dejo  de  ser  Dios.  Pros- 
titución é  ignorancia  en  hacer  descender  á  Dios  acreedor 
para/^íí^c?^>?e  en  hombre  deudor;  y  en  hacer  subir  al 
hombre  deudor  para  hacerle  un  Dios  de  lodo  y  cobrar- 
le lo  que  en  justicia  ni  podia  ni  debia  pagar.  Prostitu- 
ción é  ignorancia  en  confundir  á  Cristo  con  un  simple 
hombre,  para  hacer  á  éste  tan  rico  como  lo  fué  Cristo 
por  la  redención,  y  hacer  á  Cristo  tan  pobre  como  lo 
era  el  hombre,  la  humanidad,  antes  de  la  Encarnación. 
Prostitución  é  ignorancia  en  confundir  en  Dios  el  po- 
der con  el  querer  y  la  pobreza  con  la  justicia  que  exi- 
gía el  sacrificio.  ¡Cuánta  prostitución,  cuánta  ignoran- 
cia, madre  de  tantas  paradojas,  cuántas  os  hemos  he- 
cho notar  en  el  capítulo  anterior! 

A.  B.  «Así  lo  suponéis;  pero  vamos  todavía  al  medio. 
Encarnó  Dios,  y  vestido  de  nuestra  naturaleza,  convertido 
en  hombre^  halló  la  solución  del  gran  problema,  se  pago 
por  completo  á  sí  mismo  consigo  mismo.  Pues  en  este 
pago  hay  un  desatino  tan  grande  por  lo  menos,  sino 
mayor,  que  en  el  de  la  culpa  infinita  y  trasmitida.  Pri- 
meramente, el  que  debia  cobrar,  se  echó  á  cuestas  la 
deuda;  se  duplicó  y  dividió  hasta  el  extremo  de  conver- 
tirse en  enemigo  de  sí  propio:  en  segundo  lugar  fué  tan 
torpe  que  cobró  después  de  haber  hecho  gracia;  pues 
gracia  fué,  y  mucha  el  vestirse  de  harapos  por  amor  del 
mismo  á  quien  con  tanto  ahinco  perseguía:  en  tercer  lu- 
gar, por  último  eligió  un  expediente  que  no  fué  bastan- 
te para  satisfacerse  cual  deseaba. 

D.   C.  ¡Cuántos  desatinos!  ¡Qué   cúmulo   de  absur- 
dos! Sois,  señor  abogado,  un  gran  prestigiador,  quepre- 
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paráis  los  cubiletes  á  vuestro  modo  para  embaucar  á 
tanta  gente  sencilla  que  os  contempla.  Vuestro  gran 
privilegio  en  este  arte  es  el  estar  dotado  de  grande  tor- 
peza en  vuestras  maniobras.  ¿Qué  significa  esa  farsa: 
«En  la  Encarnación  Dios  se  convirtió  en  hombre;  lue- 
go este  hombre  se  duplicó;  en  seguida  se  dividió;  des- 
pués se  convirtió  en  enemigo  de  sí  propio;  al  otro  ina- 
tante  se  vistió  de  harapos,  y  finalmente  se  volvió  (esto 
es  el  abogado)  tan  torpe,  haraposo,  enemigo,  dividido,  j 
duplicado,  que  cobró  todo  esto  después  de  haber  hecho 
gracia? 

Dispensarán  nuestros  lectores  si  nos  despojamos  por 
un  instante  de  la  gravedad  y  seriedad  que  demanda  un 
asunto  tan  sagrado.  A  este  papel  nos  conducen  los  que 
con  toda  la  propiedad  de  unos  farsantes  entran  á  im- 
pugnar lo  mas  sublime,  lo  mas  embelesador,  lo  mas  ma- 
jestuoso é  interesante  que  hay  en  el  mundo  visible  é  in- 
visible. El  barniz  de  ilustración  que  luce  en  su  frente, 
de  la  religión  católica  lo  han  recibido:  cada  uno  de  no- 
sotros (deberían  decir  con  su  maestro  Renán  de  Jesu- 
cristo) cada  uno  de  nosotros  le  debe  lo  que  en  si  tiene 
de  mejor.  Y  sin  embargo,  olvidados  de  este  beneficio 
incomparable,  los  estáis  viendo  como  los  judies  fijar  el 
INRI  sobre  el  madero  de  infamia  en  que  volvieran  á 
crucificarle.  Lo  mas  intolerable  por  su  ridiculez  es  ver- 
los sentados  en  la  trípode  de  su  ignorancia  para  ser 
oráculos  de  sabiduría  ilustradora  del  siglo  XIX.  Mente- 
catos! 

Tiempo  hace  que  el  gran  problema  fué  resuelto,  y  no 
por  los  libres  pensadores.  Dios  quiso  honrar  á  la  hu- 
manidad degradada  con  tomar  en  la  Encarnación  un  in- 
dividuo de  su  linaje,  porque  de  la  corrupción  y  degra- 
dación universal  no  podia  levantarse  con  honor  un  pu- 
ro hombre  que  la  ennobleciera.  No  habia  fuerzas  sufi- 
cientes en  todas  las  generaciones  humanas  para  remo- 
ver la  inmensa  mole  de  crímenes  y  pecados,  que  las  te- 
nia á  todas  oprimidas  y  sumidas  en  el  inmundo  sepul- 
cro de  sus  vicios,  ün  rasgo  de  inefable  amor  y  conmi- 
seración para  con  la  hechura  de  sus  manos  envilecida  y 
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desgraciada  le  hizo  resolver  al  Hijo  del  Eterno  á  encar- 
narse y  echar  sobre  sus  hombros  esa  inmensa  carga  y 
responsabilidad.  No  Dios  convertido  en  liombre  siiio 
Cristo  en  cuanto  hombre,  bien  que  inseparable  de  Dios 
por  la  unión  hipostática,  pagó  por  completo  esa  inmen- 
sa deuda,  no  á  sí  mismo,  no  al  hombre  en  Cristo,  sino  á 
Dios  trino  y  uno,  d  la  juBticia  del  Eterno  infinitamente 
ofe7idida.  Nadie  que  por  esa  misteriosa  personalidad 
divina  no  alcanzase  con  sus  obras  un  mérito  infinito, 
podia  dar  esa  satisfacción  infinita.  No  fué  pues  el  que 
debia  cobrar,  cjue  se  echó  d  cuestas  la  deuda,  no  fué 
Dios  uno  y  trino;  fué  Cristo  en  cuanto  hombre,  pero 
teniendo  el  mérito  de  la  persona  divina  del  Hijo  de 
Dios,  por  la  cual  era  un  individuo  humano-divino,  y  en 
cuya  calidad  siempre  obraba  aun  cuando  ejercía  accio- 
nes humanas,  como  la  redención  por  la  muerte  de  cruz. 
Por  eso  que  de  gracia  habia  criado  al  hombre  inocente, 
santificado  y  hecho  á  su  imagen  y  semejanza,  por  esto 
cuando  la  justicia  divina  le  perseguia  pecador  delincuen- 
te, de  gracia  se  hizo  hombre,  sin  dejar  de  ser  Dios,  para 
rehabilitar  de  gracia  al  hombre  caido  á  su  estado  pri- 
mitivo de  hijo  adoptivo  de  Dios,  pagando  su  deuda  por 
la  redención,  á  fin  de  hacerlo  después  heredero  de  su 
gloria.  Nada  hay  en  esto  de  absurdo,  sino  todo  en  su 
misma  sublimidad  muy  claro  y  razonable. 

A.  R.  «Estos  son  los  recursos  de  vuestra  hueca  teo- 
logía. Por  otra  parte  ¿podéis  concebir  un  Dios  sufrien- 
do? ¿podéis  concebir  un  hombre  unido  hipostáticamen- 
te  á  la  divinidad,  es  decir  de  un  modo  íntimo  y  sustan- 
cial, tan  íntimo  y  sustancial,  que  desaparezca  por  com- 
pleto su  personalidad  humana,  y  que  sin  embargo  su- 
fra? Si  podéis  concebir  todo  eso,  seréis  un  buen  católi- 
co sin  duda,  pero  seréis  también  una  buena  bestia.» 

D.  C.  Las  bestias  se  crian  en  vuestro  corral;  y  las 
huellas  que  vemos  estampadas  en  vuestro  escrito  nos  in- 
funden una  sospecha  que  nos  hace  preguntar:  ¿De  qué 
animal  son?  racional  ó  irracional?  Porque  proferir  ab- 
surdos, que  no  pueden  salir  de  una  inteligencia  huma- 
na, ;de  cuyo  ser  serán  producto?  ;Qué  ser  racional  ha 
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dicho,  ni  soñado  jamas  que  Dios  sufrió  j  murió  en  la 
cruz?  Todo  ser  humano  sabe,  que  Dios  es  incapaz  de 
padecer  y  morir,  y  que  en  la  pasión  y  muerte  de  Cris- 
to, Hombre-Dios,  no  fué  Dios  el  que  padeció  y  murió, 
sino  Cristo  en  cuanto  hombre,  aunque  por  la  comunica- 
ción de  idiomas  por  atribuirse  á  la  persona  las  opera- 
ciones del  ser  libre  é  inteligente  pueda  decirse,  y  se  di- 
ce en  el  debido  sentido.  Dios  padeció^  Dios  murió.  ¿Es 
inconcebible  para  vos,  señor  abogado,  que  un  hombre 
unido  hipostáticamente  á  la  divinidad,  sin  embargo  su- 
fra? Habéis  sentado  plaza  entre  los  espíritus  mengua- 
dos. ¿Acaso  esa  unión  mataba  al  hombre  ó  hacia  impa- 
sible vuestra  carne  de  Adán,  cuya  era  la  de  Jesucristo? 

A.  R.  En  esta  parte  os  cedemos  el  campo:  «Vamos 
ahora  al  mecanismo  de  la  satisfacción:  sufrió  la  huma- 
nidad y  la  divinidad  satisfizo.  Aquí  argüimos:  si  la 
unión  era  hipostática,  tan  sustancial  que  hizo  desapa- 
recer la  personalidad  hum^id,^  fundiéndola  en  la  perso- 
nalidad divina,  no  hubo  ya  nadie  capaz  de  sufrir,  ni 
por  consiguiente  de  satisfacer:  no  la  divinidad,  porque 
es  esencialmente  impasible,  no  la  humanidad  tampoco; 
porque  sustancialmente  unida  á  la  naturaleza  divina, 
penetrada  del  infinito  goce  de  su  bellísima  esencia,  era 
inaccesible  á  todo  dolor  y  á  toda  pena.  ¿Sé  retirarla  la 
divinidad  para  que  la  humanidad  fuese  capaz  de  sufrir? 
Entonces  era  la  humanidad  sola  quien  satisfacía,  no  era 
el  Hombre-Dios  el  que  pagaba,  sino  el  hombre  solo,  y 
en  rigor  ni  el  hombre  siquiera,  puesto  que,  según  la  en- 
señanza católica  no  hay  en  Cristo  persona  humana  sino 
una  naturaleza  mutilada  que  no  llega  á  construir  per- 
sonalidad. Pagando  el  hombre,  la  satisfacción  no  podia 
ser  infinita,  y 'la  unión  hipostática  no  habria  realizado 
su  objeto.  Queda  pues,  en  resumen,  clarísimamente 
probado  que,  aún  admitida  la  necesidad  de  la  satisfac- 
ción infinita,  ella  no  se  explicarla  nunca  con  la  grosera 
fábula  de  la  Encarnación.  No  hay  como  explicar  abso- 
lutamente en  ella  el  sufrimiento,  base  fundamental  de 
la  satisfacción  por  el  pecado,» 

D.   C.  Haciéndoos  merced  de  pasar  en  silencio  esa 
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continuada  inconsecuencia  en  vuestros  asertos,  esa  in- 
terminable serie  de  afirmaciones  y  negaciones;  os  que- 
remos obligar  á  que  vos  mismo,  señor  abogado,  contes- 
téis á  esa  argumentación,  que  en  verdad  parece  la  mas 
fuerte  de  cuantas  nos  habéis  objetado,  y  que  cubráis  de 
tinieblas  eso  que  vos  llamáis  clarisimamente  probado. 
Venid  con  nosotros  al  Gólgota.  ¿Veis  á  ese  Crucificado 
entre  infames?  ¿Veis  á  ese  Jesús  Nazareno  que  sufre 
pendiente  de  clavos  en  ese  patíbulo;  y  sufre  tanto,  que 
desde  la  planta  de  los  pies  basta  la  cima  de  la  cabeza 
no  hay  en  él  parte  sana,  y  sufre  tanto,  que  el  inmenso 
sufrimiento  le  ahoga  y  le  hace  exclamar,  tengo  sed,  y  le 
propinan  el  vinagre,  Dios  mío,  ¿por  qué  me  has  desam- 
parado? y  en  retorno  los  hombres  le  cubren  de  insul- 
tos y  el  Eterno  con  la  desentendencia  fulmina  rayos 
que  traspasan  su  corazón;  y  sufre  tanto,  que  la  fuerza 
de  los  sufrimientos  le  pone  en  mortal  agonía,  hace  ex- 
tremecer  aquella  agonizante  humanidad,  la  cubre  con 
el  velo  cárdeno  del  moribundo,  y  le  arranca  el  último 
suspiro?  Ecce  Homo!  Ved  aquí  al  Hombre  de  dolores! 
¿Queréis  ver  ahora  como  es  Bios  ?  Mirad  á  ese  Sol  di- 
vino que  con  una  mirada  desmayada  desde  la  cruz  eclipsa 
al  sol  planetario  y  apaga  la  luz  de  la  tierra.  Oid,  mirad 
como  ese  héroe  de  paciencia  y  caridad  con  una  fuerza 
invisible  é  irresistible  convierte  á  una  piedra  infernal  de 
ladrón  incrédulo  y  blasfemo  en  mártir  de  la  fé  en  el 
Hombre-Dios  que  agoniza  y  le  promete  un  reino,  el  pa- 
raíso de  que  es  dueño.  Oid,  mirad  como  con  su  última 
palabra  por  la  que  se  declara  Hijo  de  Dios  su  Padre, 
sacude  la  mole  inmensa  de  la  tierra,  y  hace  caer  por  el 
suelo  á  sus  injustos  jueces  y  á  sus  criminales  crucifica- 
dores,  y  rompe  de  par  á  par  los  peñascos  mas  descomu- 
nales y  pone  en  pavor  y  asombro  á  todo  el  mundo.  Oid, 
mirad  como  al  imperio  de  esa  voz  moribunda  se  rasga 
de  arriba  abajo,  en  larga  distancia,  el  velo  del  templo, 
se  desquician  y  abren  los  sepulcros,  y  se  levantan  los 
cadáveres,  que  dentro  poco  han  de  resucitar  con  él.  Oid, 
mirad  como  con  esa  palabra  espirante  acalla  las  lenguas 
blasfemias  y  los  insultos  de  la  Sinagoga:  y  del  Lithos- 
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tratos  imperial,  desbarata  y  pone  en  silenciosa  disper- 
sión á  los  togados  Escribas  y  Fariseos,  derrite  en  cera 
líquida  los  diamantinos  corazones  de  la  audaz  soldadez- 
ca  y  del  pueblo  insultante  y  toda  la  gran  multitud  del 
Golgóta  asombrada  á  la  vista  de  este  espectáculo  des- 
ciende cabizbaja  á  la  ciudad,  palpitándoles  los  corazo- 
nes y  golpeándose  los  pechos  en  detestación  del  horri- 
ble deicidio  que  han  perpetrado.  Hincaos  pues,  proster- 
naos también  vos,  señor  abogado,  ante  ese  HOMBRE- 
DIOS  crucificado,  á  quien  el  cielo  y  la  tierra  adoran 
por  su  Autor,  y  se  enlutan  y  lloran  por  la  muerte  de  su 
Dueño;  prosternaos  al  lado  del  incrédulo  Centurión  de 
la  cohorte  romana,  para  decir  los  dos  á  una:  Veré  Fi- 
lms Dei  erat  iste!  ((Verdaderamente  este  era  Hijo  de 
Dios.w  ¿No  tendréis  el  valor  y  franqueza  de  un  jefe  pa- 
gano? Tomad  pues,  de  la  boca  de  vuestro  maestro  de 
Ginebra  esta  confesión  sincera:  iSi  la  vida  y  la  muerte 
de  Sócrates  es  la  de  un  -filosofo;  la  vida  y  LA  MUER- 
TE DE  JESÚS  ES  DÉ  UN  DIOS. 

Aquí  tenéis  los  HEQHOS,  sí,  hechos  públicos,  incon- 
testables, elocuentes,  que  producen  una  convicción  mil 
veces  mas  completa  que  todos  los  raciocinios  de  la  po- 
bre razón:  pero  hechos  que  patentizan  en  Jesucristo 
al  Hombre-Dios,  qne  sufre  á  pesar  de  los  goces  que  le 
participara  la  bellísima  esencia  divina  por  la  unión  hi- 
postática,  el  Hombre-Dios  que  satisface,  que  paga  á  la 
divina  justicia  la  deuda  infinita^  que  la  humanidad  en- 
tera habia  contraído  y  habia  de  seguir  contrayendo,  sin 
recursos  para  pagarla,  hasta  la  fin  del  mundo  con  sus 
infinitos  crímenes  y  pecados.  ¿Que  valen,  pues,  todos 
vuestros  sofismas  y  vuestras  blasfemias  contra  estos  he- 
chos colosales,  que  cautivan  el  asenso  de  los  peñascos, 
de  los  astros  y  de  la  incredulidad  mas  endiablada?  Vos, 
señor  refutador,  alambicáis  vuestro  cerebro  para  conce- 
bir y  da,r  á  luz  el  como  se  realizaron  esos  hechos  divino - 
humanos  en  el  fondo  insondable  de  las  do?;  naturalezas, 
divina  y  humana:  y  ¿como  os  olvidáis  de  vuestras  reite- 
radas confesiones,  reía  tivas  á  la  Divinidad?  Habéis  di- 
cho: soy  miopísimo  é  impotentísimo  para  demostrar  eo- 
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mo  en  una  culpa  se  contiene  una  infinita  responsabili- 
dad. Intentarlo  es  un  intolerable  disparate.  Habéis  di- 
cho: «Soy  un  átomo  imperceptible  ante  Dios:  soy  un  in- 
feliz ciego  cuando  contemplo  ese  poder  infinito;  nos  sen- 
timos oprimidos  con  todo  el  peso  de  NUESTRA  IM- 
POTENCIA!)) ¿Por  qué  pues,  en  toda  vuestra  obra  co- 
metéis, miserable  impotente,  á  cada  paso  ese  intolerable 


Después  de  lo  dicho  ya  es  por  demás  afrontaros  esos 
absurdos  garrafales,  hijos  de  vuestra  monstruosa  ignoran 
cia  en  la  ciencia  del  dogma  católico,  que  osáis  refutar^ 
tales  como  «sufrid  la  humanidad  y  la  divinidad  satisfi- 
zo:— -fundida  la  personalidad  humana  (¿Sabéis  lo  que 
es  personalidad^)  en  la  personalidad  divina  no  hubo  ya 
nadie  capaz  de  sufrir:))  como  si  fuese  la,  personalidad 
humana,  que  es  un  concepto  mental  ó  la  incomunicabi- 
lidad de  un  sujeto  á  otro  sujeto  ó  persona,  fuese  capaz 
de  padecer  6  la  que  debia  padecer  en  Cristo,  y  no  la  na- 
turaleza humana!  tales  como  «ni  la  divinidad,  ni  la  huma- 
nidad fué  capaz  de  padecer  ó  sufrir  en  la  pasión  de  Cris- 
to!)) ¿Acaso  para  impedir  la  comunicación  del  goce  divi- 
no á  la  naturaleza  humana  de  Cristo  era  necesario  ani- 
quilar á  esa  humanidad?  g* Acaso  era  preciso  retirarse  la 
divinidad  para  que  la  humanidad  fuesecapaz  de  sufrir? 
¿No  tenia  Dios  infinitos  medios  para  impedir  las  influen- 
cias de  gozo  comunicadas  habitualmente  al  alma  ó  á  to- 
da la  humanidad  por  la  naturaleza  divina?  Ya  os  hemos 
instruido  en  el  capítulo  pasado  como  en  Cristo  no  hubo 
una  naturaleza  humana  mutilada  por,  no  haber  tenido 
lugar  en  él  la  persona  humana,  reemplazada  por  la  divi- 
na mas  noble  y  perfecta.  Hubo  una  naturaleza  perfectí- 
sima,  unión  de  alma  y  cuerpo,  unión  nobilitada  por  la 
persona  divina  perfectísima  y  preexistente.  En  Cristo 
no  hubo  un  hombre  común,  hubo  un  hombre  extraordina- 
rio, perfectísimo.  La  persona,  señor  filosofo  ignorante, 
no  entra  como  parte  sustancial  integrante  en  la  forma- 
ción de  las  sustancias  completas  racionales,  es  solo  su  re- 
sultado; la  unión  de  alma  y  cuerpo  hace  una  sustancia 
completa  y  de  esa  unión  de  tal  alma  y  tal  cuerpo  resul- 


ta  el  individuo,  que  llama,mos  persona,  que  me  distingue 
á  mí  de  vos  y  nos  separa.  Por  esto  al  empezar  vuestra 
Refutación  le  preguntasteis  á  vuestro  adversario:  ¿Sabe 
el  presbítero  Tovar  lo  que  es  personalidad?  es  precisa- 
mente separación  Qi\  la  esenciadel  ser.»  Y  hubierais  con- 
testado bien,  si  en  lugar  del  absurdo  separación  en  la 
esencia  del  ser,  hubierais  dicho  «separación  de  las  sus- 
tancias completas  racionales.))  Pues  bien:  esa  separación 
que  me  distingue  á  mí  de  vos  es  algo  negativo  jo  no 
soy  vos.  ¿Cómo  pues  exigís  en  Cristo  una  negación  pa- 
ra tener  la  sustancia  humana  completa,  teniendo  sin  em- 
bargo eso  negado  de  una  especie  mas  perfecta?  Estu- 
diad mejor,  señor  abogado,  la  filosofía  y.  la  teología  an- 
tes de  proclamaros  doctor  y  maestro  en  ambas  facul- 
tades. 

A,  R.  Sois  muy  jactancioso  y  atrevido:  pero  en  fin 
os  perdonamos.  «Pasemos  al  tercer  fundamento  de  la 
redención,  la  necesidad  de  que  brillara  sobre  todo  la 
justicia  de  Dios.  Es  cosa  de  quedarse  boqui-abierto  el 
ver  la  seriedad  con  que  los  teólogos  hablan  de  las  exi- 
gencias de  la  justicia  combinadas  con  las  de  la  miseri- 
cordia en  la  divina  naturaleza;  la  confusa  mezcolanza 
que  hacen  en  ella  de  atributos  opuestos,  y,  en  una  pa- 
labra, la  completa  humanización  á  que  la  reducen. 

«Los  teólogos  convienen  en  que  Dios  pudo  perdonar 
el  pecado  por  pura  gracia  y  bondad,  sin  exigir  satisfac- 
ción alguna;  mas  dicen  que  prefirió  cobrar  por  entero 
la  deuda,  para  que  se  viese  asi  que  su  justicia  es  tre- 
menda: con  el  propio  filio  suo  non  pepercit,  nos  pinta  esa 
justicia  tal,  que  da  ganas  de  anonadarnos  por  no  trope- 
zar con  ella;  y  por  mucho  que  nos  hablen  á  la  vez  de  la 
infinita  misericordia  y  amor  de  ese  justiciero  terrible  no 
nos  puede  venir  ni  un  átomo  de  confianza.  Ello  es  cier- 
to, que  los  señores  teólogos  nos  presentan  la  redención 
como  un  portento  de  misericordia;  en  primer  lugar,  por 
haberse  dignado  el  Señor  perdonarnos,  y  luego  princi- 
palmente, por  haberse  dignado  hacerse  hombre  por  no- 
sotros; y  al  mismo  tiempo  nos  la  presentan  como  un 
prodigio  de  severa  justicia,  por  el  hecho  de  haber  des- 
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cargado  Dios  todo  el  peso  tremendo  de  sus  iras  sobre 
su  propio  hijo 

B.  O.  Ponemos  puntos  suspensivos  á  vuestra  argu- 
mentación de  seis  páginas  porque  sería  preciso  escribir 
un  volumen  para  refutar  ios  innumerables  desatinos  que 
en  ellas  vaciáis.  En  resumen  con  tanta  palabrería  im- 
pregnada de  delirios  nos  queréis  probar  estos  tres  ab- 
surdos monstruos.  1°  Dios  no  obró  la  redención  porque 
no  habia  necesidad  de  ella,  puesto  que,  según  vos,  en  el 
mundo  no  hay  ni  ha  habido  peeados  sino  un  átomo  de 
miserias;  y  con  esto,  como  gran  lihr e-pensador,  borráis 
hasta  las  ideas  indelebles  del  bien  y  del  mal,  y  con  esta 
moral  sin  igual  sois  tan  liberal  y  vuestra  razón  señora 
y  gobernadora  del  mundo  es  con  ella  tan  generosa,  que 
dispensa  á  los  hombres  de  toda  responsabilidad  por  sus 
actos  y  los  sustrae  de  las  tremendas  iras  del  Justiciero 
terrible,  porque  solo  asi  puede  subsistir  el  racionalismo 
liberal  y  el  liberalismo  irresponsable:  «¿por  qué,  decis, 
))  por  qué^el  hombre,  átomo  imperceptible,  ha  de  temer  á 
))  Dios?  El  mejor  que  nadie,  sabe  hasta  que  ^\mto  puede 
»  haber  para  nosotros  leyes,  y  hasta  que  punto  somos 
» libres  y  responsables.)) 

29  Negáis  la  redención  porque  Dios  no  es  misericor- 
dioso! siendo  la  redención  la  mas  esplendida  manifesta- 
ción de  la  misericordia  de  Dios,  la  misma  misericordia 
encarnada.  Y  es  por  esto  que  para  negar  la  redención 
os  obstináis  en  negar  al  Ser  perfectísimo  el  mas  hermo- 
so, el  mas  consolador,  de  sus  atributos,  la  misericor- 
dia! Que  círculo  vicioso!  Es  decir  que  destruis  por 
completo  la  existencia  de  Dios,  porque  si  á  Dios  le 
falta  un  atributo  esencial  le  faltan  todos,  no  es  per- 
fectísimo, no  es  Dios.  Efectivamente,  y  en  primer 
lugar  arrancáis  de  las  entrañas  de  Dios  el  carácter  de 
Padre.  Ya  no  podemos  invocarlo  con  la  ternura  de  un 
hijo,  con  la  esperanza  consoladora  de  un.  desgraciado  y 
con  la  confianza  de  un  pobre  necesitado  y  enfermo: 
((Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos perdóna- 
nos nuestros  pecados,  danos  el  pan  cotidiano,  líbranos 
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de  todo  mal.))  No:  nos  contentará  el  cielo,  no,  Dios  no 
es  padre  ni  creador,  ni  conservador  vuestro  para  que  os 
oiga:  en  él  no  hay  misericordia.  Desesperaos,  pereced, 
condenaos  con  todo  vuestro  amor  á  Dios  y  con  vuestro 
arrepentimiento  de  sus  ofensas.  ¿No  ois  al  racionalista 
abogado:  «  Dios  no  'puede  compadecernos:  no  puede  tener 
))  compasión  de  nosotros  sino  ofendiéndose  á  sí  mismo?)) 
Luego  en  segundo  lugar  Dios  no  es  omnipotente,  no  pue- 
de tener  compasión  de  la  desgracia,  no  puede  socorrerla, 
no  puede  perdonar  al  que  arrepentido  invoca  lo  mas  sa- 
grado que  hay  en  El  y  en  su  divino  Hijo,  sus  entrañas 
paternales,  su  sangre  preciosa  derramada  por  los  peca- 
dores. Luego  en  tercer  lugar  Dios  no  es  lihre^  no  hay 
en  él  el  atributo  esencial  de  la  libertad:  no  puede  aun- 
que quiera,  obrar,  aunque  todos  sus  atributos  de  amor, 
de  equidad  y  poder  lo  reclaman,  no  puede  tener  com- 
pasión del  desgraciado  ni  tender  la  mano  al  náufrago, 
que  clama  al  cielo  misericordia!  ((porque  (dice  el  racio- 
))  n alista  abogado)  allí  hay  sin  duda  un  amor,  pero  hay 
))  SOBRE  TODO  una  justicia  que  grita:  No  hay  mise- 
))  ricordia  para  nadie,  NI  PARA  DIOS. »  Pobrecito! 
((  Dios  no  es  libre  para  perdonar  un  solo  maravedí. )) 
¿Tai|  mezquino  es  el  Dios  que  nos  dais,  señor  liberal? 
Luego  en  cuarto  lugar  no  hsi>j  providencia  en  Dios.  Dios 
no  cuida,  no  puede  cuidar  de  sus  criaturas,  que  por  des- 
gracia le  han  ofendido,  ((porque  aunque  en  él  haya 
amor,  hay  sobre  todo  una  justicia  que  grita: ))  No  salga 
el  sol  para  justos  y  pecadores;  no  caiga  una  gota  de 
agua  para  buenos  y  malos;  perezca  el  mundo  de  ham- 
bre, porque  por  mas  que  grite,  los  gritos  de  la  justicia 
divina  están  sobre  todo!  No  hay  misericordia!  Luego  en 
quinto  lugar,  en  Dios  no  hay  sabiduria  infinita:  Dios 
no  ha  sabido  proveer  lo  necesario  para  remediar  los  ma- 
les de  la  humanidad,  que  ha  criado.  Luego,  en  fin,  la 
justicia  de  ese  Dios  del  racionalista  abogado  es  un  tira- 
no, un  despota,  que  encadena  como  esclavo  al  mismo 
Dios,  que  le  despoja  de  sus  atributos  esenciales,  y  por 
consiguiente  le  mata.  No  hay  Dios  si  en  él  no  hay  mi- 
sericordia. Eso  si  que  es  un  fdiTago  de  desatinos. 
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Sin  entrar  en  la  polémica  especulativa  puramente  es- 
colástica: «si  Dios  de  omnipotencia  absoluta  hubiera 
podido  perdonar  el  pecado  de  Adán  y  todos  los  del  mun- 
do, de  que  es  origen,  por  pura  gracia  y  bondad;»  polé- 
mica que  resuelta  afirmativamente  en  esa  generalidad 
seria  un  absurdo,  porque  seria  despojar  á  Dios  de  los 
atributos  de  su  justicia,  libertad  y  omnipotencia,  pues- 
to que  desaparecerla  para  siempre,  el  ejercicio  de  los 
derechos  de  esos  atributos  divinos,  de  poder  castigar  á 
los  criminales  ofensores  de  su  divina  Majestad,  y  seria 
á  la  vez  hacer  á  Dios  apoyador  de  los  crímenes  y  del 
desorden  social:  esa  cuestión,  en  el  plan  divino  que  ri- 
je  al  mundo  después  de  la  caida  de  Adán,  del  cual  no 
puede  apartarse  ni  la  filosofía,  ni  la  teología,  es  de  to- 
do punto  quimérica.  Tomar  por  tanto  una  quimera  por 
punto  de  partida  en  una  argumentación,  como  lo  hacéis 
vos  para  negar  la  redención,  es  ir  mas  allá  del  ridículo 
y  del  absurdo.  Prevarico  el  primer  hombre,  deslumhra- 
do por  la  ambición  de  ser  co'mo  Dios,  y  le  castigó  la  di- 
vina justicia,  como  se  lo  habia  amenazado.  Salió  de  me- 
dianera la  divina  misericordia  y  ofreció  la  redención 
para  él  y  su  descendencia  por  Aquel,  que  solo  podia 
darla;  y  asi  quedaron  armonizados  los  derechos  de  esos 
divinos  atributos.  La  justicia?/  la  misericordia  se  die- 
ron un  ósculo  de  paz,  según  la  bella  expresión  del  real 
profeta.  ¿A  qué  vienen  pues  esos  como  se  explica  la 
obligación  en  Dios  de  castigarlo  todo  por  su  justicia 
inexorable,  y  de  perdonarlo  todo  por  su  infinita  miseri- 
cordia? Miserable  ignorante!  Ni  todo  se  castiga,  ni  to- 
do se  perdona.  Y  si  se  castigó  todo  en  la  humanidad 
del  Hijo  de  Dios,  que  jhabia  asumido  la  responsabilidad 
de  todos,  era  para  perdonarlo  todo  á  los  que  se  aprove- 
chasen de  su  redención.  Y  aun  así  el  mismo  Salvador 
exigió  del  pecador  el  arrepentimiento,  la  confesión  y  al- 
guna satisfacción  de  su  parte,  para  que,  aun  de  este  la- 
do^ quedasen  acalladas  las  exigencias  de  la  divina  jus- 
ticia, y  para  que  la  excesiva  confianza  en  la  divina  mi- 
seri  cordia  y  en  los  méritos  del  Redentor  no  diera  ansa 
á  la  malicia  humana  para  reiterar  los  ultrajes   á   la  di- 
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vina  Majestad.  ¿Y  pretendéis  explicar  el  cómo  j  ú por- 
qué de  esos  divinos  misterios  después  que  reiteradamen- 
te os  habéis  confesado  miopísimo  é  impotentisimo  para 
lograrlo?  ¿después  que  habéis  calificado  de  intolerable 
disparate  el  intentarlo? 

Os  equivocáis  cuando  cifráis  toda  la  necesidad  de  la 
redención  en  la  satisfacción  de  la  deuda  contraída  por 
la  humanidad  delincuente.  No:  la  redención  abarcaba 
un  campo  inmenso:  aparte  de  la  expiación  por  el  sacri- 
ficio, es  fuerza  repetirlo,  la  redención  era  la  reapari- 
ción de  la  filosofía  del  verdadero  conocimiento  de  Dios, 
borrado  ó  adulterado  por  la  filosofía  pagana;  era  la  re- 
habilitación del  culto  verdadero,  del  culto  de  Dios  en 
espíritu  j  verdad;  era  la  creación  de  un  magisterio  di- 
vino para  confundir  el  magisterio  de  la  mentira  y  las 
sinagogas  de  Satanás,  que  tenian  al  mundo  perdido  j 
engañado:  era  la  fundación  del  YerdsideYo pueblo  de  Dios, 
la  fundación  del  reino  de  Cristo,  en  oposición  al  reino 
de  Belial;  era  la  institución  de  la  Iglesia  católica,  tipo 
de  toda  buena  sociedad,  con  la  destrucción  del  paganis- 
mo; era  la  formación  de  un  código  dogmático  y  moral, 
social,  universal;  la  constitución  de  naciones  civilizadas; 
el  perfeccionamiento  de  las"  ciencias  y  artes;  la  libertad 
santa  contra  el  despotismo  infernal;  la  destrucción  de 
los  vicios;  la  paz  de  las  conciencias;  la  santificación  de 
las  almas;  la  fraternización  de  todos  los  hombres;  era, 
en  una  palabra,  la  salvación  del  mundo  terrestre  y  la 
rehabilitación  de  la  sociedad  celeste.  Las  generaciones 
humanas,  convencidas  de  la  necesidad  de  esta  redención, 
la  esperaban  con  ansia  insaciable;  las  naciones  judía  y 
paganas  la  pedian  á  los  cielos  y  á  la  tierra;  el  mundo 
entero  la  saludaba  á  su  advenimiento  y  solicitaba  sus 
abrazos,  toda  la  humanidad  regenerada  por  ella  se  ha 
hincado  y  ha  besado  los  pies  del  Redentor,  agradecida 
á  tamaño  beneficio.  ¿Y  solo  vos,  señor  abogado,  igno- 
ráis todo  esto  é  impugnáis  vuestra  misma  ignorancia? 

A.  R.  En  nuestra  ignorancia  sabemos  mas  que  vo- 
sotros, pues  para  acreditar  la  necesidad  de  la  redención 
os  tragáis  absurdos  y  contradicciones.  «¿Es  por  ventu- 
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ra  Dios  un  ser  contradictorio?  Cuando  se  humanizó  no 
habia  ya  perdonado?  Sin  duda  porque  quien  tanto  se 
humilla,  quien  va  á  satisfacer  él  mismo,  ha  otorgado 
mucho  mas  que  el  simple  perdón.  Y  si  habia  ya  perdo- 
nado, ¿qué  satisfacción  se  proponia?  ¿la  satisfacción  á 
sí  propio?  quien  tal  habia  hecho  mas  que  satisfecho  es- 
taba; quien  se  humilla  para  perdonar  á  un  delincuente 
se  ha  dado  mas  que  por  pagado,  sin  que  sea  preciso  que 
se  ensañe  en  sí  propio  y  se  convierta  en  enemigo  acér- 
rimo de  sí  mismo.)) 

D.  C.  Por  muy  mal  pagado  os  daríais  vos,  que  tra- 
táis á  Dios  con  sacrilega  plumada  de  grandísimo  usu- 
rero, con  la  moneda  que  nos  acabáis  de  obsequiar.  Un 
buen  señor  de  Arequipa  os  quiere  pagar  mil  pesos  que 
os  debia  su  criado.  Deseoso  de  libertar  de  esa  deuda  á 
su  amado  sirviente  el  honrado  Arequipeño  se  digna  hu- 
millarse y  viene  á  Lima  á  visitaros,  con  el  designio  de 
pagaros  de  su  bolsillo  la  cantidad  que  os  debiá  su  sir- 
viente insolvente.  Buenos  dias,  señor  abogado.  Un  de- 
ber de  conciencia  me  trae  á  visitar  á  U.  He  asumido  la 
responsabilidad  de  pagaros  los  mil  pesos  que  mi  queri- 
do criado  Antonio  os  debia  y  no  ha  podido  pagaros  por 
su  pobreza. — Ha  hecho  U.  muy  bien  si  le  ama  tan- 
to, porque  ya  yo  estaba  indignado  contra  él  por  su  ma- 
la partida. — No  siente  U.  el  calor,  señor  abogado? — 
Muy  sofocante  está. — Pues  páselo  U.  bien,  que  yo  me 
voy  á  bañar,  y  luego  me  embarco  para  mi  casa. — ¿Có- 
mo, Señor?  ¿no  me  dice  ü.  que  viene  á  pagarme  mi 
plata? — ¿Qué  es  esto,  señor  abogado?  ¿No  ha  escrito 
U.  en  su  folleto,  que  quien  tanto  se  humilla  hasta  venir 
á  su  casa  á  visitarle,  queda  perdonado,  y  que  quien  va 
d  satisfacer  él  mismo  aunque  no  pague  ha  otorgado  mas 
que  la  misma  deuda?— ^ o  se  chancee  ü.,  señor.  Eso  es- 
tá bueno  para  escrito,  no  para  practicado.  Pagúeme  U. 
sino  lo  demando  ante  el  juez. — *Esto  es  otra  cosa.  To- 
me U.  su  plata.  Qué  dura  cosa  es  habérselas  con  abo- 
gados! 

Pues  bien,  señor,  ex  ore  tuo  tejudico.  Si  vos,  repre- 
sentante de  la  justicia,  no  os  dais  por  satisfecho  con  el 
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viaje  y  la  visita  humillante  del  noble  y  honrado  Are- 
quipefío;  Dios  que  es  la  justicia  eterna  por  esencia  se 
claria  por  satisfecho  con  la  venida  y  la  humillante  En- 
carnación de  su  Hijo,  que  ha  tomado  por  amor  la  res- 
ponsabilidad de  pagar  la  deuda  de  toda  la  humanidad 
delincuente,  sin  pagársela  por  entero  con  la  redención, 
con  el  sacrificio  expiatorio,  que  estaba  decretado?  ¿No 
habéis  escrito  vos  mismo,  (os  lo  recordamos  solo  por 
afrentaros:)  «Dios  no  es  libre  para  perdonar  un  solo 
maravedí?))  Por  lo  demás,  siempre  os  presentáis  con  los 
mismos  harapos  del  absurdo.  Dios  humanizado,  esto  es, 
convertido  en  liomhre:  Dios  se  convierte  en  enemigo 
acérrimo  de  %%  onismo,  y  se  ensaña  en  si  propio.  ¿Será 
preciso,  que  otra  vez  los  niños  de  la  escuela  católica  os 
instruyan  y  digan:  Señor,  en  la  Encarnación  Dios  no 
se  destruyó  y  se  convirtió  en  hombre,  es  Dios  y  hombre 
verdadero:  Dios  no  se  convierte  en  enemigo  de  Dios,  no 
se  ensaña  en  sí  propio.  El  hombre,  cuya  naturaleza  to- 
mó el  Hijo  de  Dios,  es  el  que  es  considerado  como  ene- 
migo de  Dios,  y  en  la  pasión  Dios  se  ensaña  en  la  hu- 
manidad de  su  Hijo  sobre  la  cual  estaban  puestas  nues- 
tras iniquidades  y  de  las  cuales  se  habia  hecho  respon- 
sable por  amor  y  conmiseración? 


CAPITULO  VI. 

Universalidad  y  frutos  de  la  redeucioii. 

A.  U.  Ya  que  sois  tan  pertinaz  en  sosteneros  y  es- 
caparos de  nuestras  manos,  no  lo  vais  á  conseguir  aho- 
ra: ((Nosotros  no  tenemos  un  Dios  que  se  degrada,  que 
muere  clavado  en  cruz  como  un  criminal  por  la  huma- 
nidad, y  que  anonada  su  perfección  infinita  hasta  con- 
fundirla con  el  polvo.  Esto  es  la  prostitución  y  el  des- 
conocimiento de  la  Divinidad.)) 

D.  C  ¿Cómo?  Cuando  Dios  invulnerable  e  inmacu- 
lado por  esencia  hace  la  mas  brillante,  la  mas  gloriosa 
ostentación  de  sus  divinos  atributos:   cuando  su  amor 
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triunfa  de  la  perfidia;  cuando  con  la  humillación  se  exal- 
ta, con  la  debilidad  se  hace  fuerte,  y  con  la  muerte  por 
la  justicia  y  la  caridad  pone  de  relieve  su  omnipoten- 
cia gloriosamente  vencedora,  vosotros  racionalistas  mio- 
písimos, veis  en  eso  la  degradación  y  la  prostitución  de 
la  Divinidad?  ¿Degrada,  anonada  el  ser  supremo  su  per- 
fección infinita  cuando  le  contemplamos  hasta  confun- 
dido con  el  polvo,  y  jugar  con  la  tierra,  el  agua  y  el  es- 
tiércol, sacando  de  estos  juegos,  ludens  in  orhe  terra- 
rum,  esas  bellezas  de  las  flores,  esas  dulzuras  de  los  fru- 
tos y  esas  maravillas  de  la  encantadora  naturaleza?  De- 
grada   oh  seres  miopísimos  é  impotentísimos  para 

concebir  las  obras  de  Dios  I  ¿Hasta  cuando  seréis  ciegos 
de  razón  y  pesados  de  corazón?  La  humillación,  la  hu- 
mildad, la  mas  importante  de  las  virtudes,  no  degrada- 
ba al  maestro  de  la  humanidad,  que  venia  á  confundir 
con  su  ejemplo  y  á  destruir  con  su  doctrina  los  tres 
monstruos  que  devoraban  á  todos  los  habitantes  de  la 
tierra,  la  soberbia  orgullosa.  la  codicia  hambrienta,  y 
la  sensualidad  corruptora.  La  cruz  no  era  infamante 
sino  para  quien  la  contagiara  con  sus  propios  crímenes. 
Con  su  contacto  el  Hombre-Dios  lejos  de  contraer  de 
ella  la  infamia  alguna,  le  pegó  su  propia  gloria.  La  luz 
nunca  es  manchada  cualquiera  que  sea  el  lugar  que  ilu- 
mine. La  virtud  siempre  honra  á  quien  la  practica,  y 
Jesucristo  nunca  consiguió  mas  gloria,  que  cuando  hu- 
millado, pobre  y  mortificado  en  la  cruz  por  obediencia 
al  Padre,  mereció  las  adoraciones  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra, y  reportó  insignes  victorias  de  esos  tres  antropófa- 
gos desapiadados,  que  tienden  á  hacer  del  mundo  un 
bosque  de  fieras  ó  un  simulacro  del  infierno. 

A.  R.  ((Prtrecí?  quedar  completamente  demostrado  lo 
absurdo  de  la  redención  en  sus  fundamentos  mismos; 
pasemos  á  manifestar  ahora  lo  que  ella  tiene  de  contra- 
dictorio en  el  modo  que  se  la  presenta;  es  decir  en  su 
aplicación  y  en  sus  consecuencias.  Seremos  muy  breves 
porque  li  nuestro  pesar,  nos  hemos  estendido  ya  dema- 
siado, y  es  tiempo  de  concluir. 

»Dijimos  que,  supuesta  la  necesidad  de  la  redención. 
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ella  debió  ser  universal  y  absoluta;  j  varaos  á  probar- 
lo   La  proposición  está  probada;  mas  quizá  nos  di- 
rán que  nada  avanzamos  con  ella;  porque  es  también 
un  dogma  católico  la  universalidad  de  la  redención.  Con 
el  Ohristus  pro  ómnibus  mortuus  est  se  persuadirán  los 
buenos  creyentes  taparnos  la  boca;  y  ya  los  vemos  ve- 
nir hacia  nosotros  con  aire  triunfante  á  decirnos,  que, 
la  consecuencia  que  nosotros  sacamos,  ellos  la  habian 
sacado  antes,  y  que  la  solidísima  é  invencible  fé,  lleva 
entre  sus  enseñanzas  eso  mismo  que  nosotros  asegura- 
mos   ¿Con  qué  la  redención  ha  sido  universal?  Es- 
tá muy  buena  la  noticia:  pero  vamos  á  ver  si  seguimos 
conformes.  Si  la  redención  ha  sido  universal,  decimos 
nosotros,  ya  no  habrá  quien  se  pierda:  si  toda  la  san- 
gre de  un  Dios  se  ha  vertido  en  aras  de  un  amor  infini- 
to, no  solo  ha  debido  lavar  por  completo  las  generacio- 
nes humanas,  sino  dejar  como  un  crisol  purísimo  GVLQ,n- 

t o  gira  en  los  indefinidos  espacios Seria  bálsamo 

bendito  que  extendiéndose  á  sus  obras  todas,  las  pon- 
dría resplandecientes  de  hermosura.)) 

D.  O.  Nos  advertís  que  vais  á  concluir:  os  hemos 
seguido  paso  á  paso  en  toda  vuestra  argumentación. 
Solo  hemos  brincado,  cuando  nos  hemos  encontrado  al 
borde  de  esas  fetidísimas  sentinas  de  abominables  dic- 
terios, insultos,  acriminaciones  y  horrendas  blasfemias 
que  ocupan  quizá  la  tercera  parte  de  vuestro  folleto. 
Y  hemos  brincado  por  encima,  por  no  ensuciarnos,  ni 
vernos,  nosotros  y  nuestros  lectores,  provocados  á  náu- 
seas molestísimas  sin  provecho,  porque  todo  esto,  como 
os  lo  dijimos,  no  es  una  prueba,  no  es  una  argumenta- 
ción convencedora,  contra  el  dogma  católico,  es  una  me- 
ra flagelación  del  aire  tan  ridicula  como  criminal.  Sin 
embargo,  nunca  lierrws  retrocedido  ante  los  fantasmas 
de  vuestras  baterías,  como  lo  teníais  profetizado;  y  si 
no  os  hemos  hecho  prisionero  de  la  verdad,  siquiera  os 
hemos  despojado  de  las  armas  del  error;  está  conocida 
paladinamente  vuestra  infinita  miseria.  Continuemos 
pues  nuestra  marcha,  para  ver  si  os  alcanzamos  en  re- 
tirada. 
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Nos  complacemos  en  oir  de  vuestros  labios  que  la  re- 
velación, la  fé  ha  fallado  con  anticipación  y  lia  instrui- 
do á  la  pobre  razón  sobre  la  universalidad  de  la  reden- 
ción. Sí:  San  Pablo  os  ha  instruido  con  el  Qhristus  pro 
ómnibus  mortims  est.  (fCristo  murió  por  todos.  Asi  co- 
mo todos  mueren  en  Adán,  asi  también  todos  serán  vi- 
vificados en  Jesucristo.))  Os  ha  instruido  el  Evangelio: 
«El  Hombre-Dios  ha  venido  á  buscar  y  salvar  todo  lo 
que  habia  perecido.  El  Hijo  del  hombre  no  vino  á  per- 
der á  las  almas,  sino  á  salvarlas.))  Os  ha  instruido  San 
Juan  Bautista,  el  precursor  del  Mesías,  al  presentarle 
á  las  turbas:  ((Veis  aquí  el  Cordero  de  Dios  que  borra 
los  pecados  del  mundo. — El  es  verdaderamente  el  Sal- 
vador del  mundo.))  Os  ha  instruido  San  Juan  Evange- 
lista: «Jesucristo  es  la  víctima  de  propiciación  por  nues- 
tros pecados,  y  no  solamente  por  los  nuestros,  sino  tam- 
bién por  los  de  todo  el  mundo.))  Os  ha  instruido  San 
Pedro:  «Dios  no  quiere  que  alguno  se  pierda;  sino  que 
todos  se  salven  por  la  penitencia.))  Y  otra  vez  el  Após-, 
tol.  «Cristo  ha  venido  á  salvar  á  los  pecadores.  Dios 
quiere  que  todos  los  hombres  se  salven,  y  vengan  al  co- 
nocimiento de  la  verdad.))  Con  estos  y  cien  otros  orácu- 
los de  la  revelación  divina  la  Iglesia  católica  enseña, 
que  Dios  y  su  Divino  Hijo,  Salvador  del  mundo,  quie- 
ren con  verdadera  y  sincera  voluntad  que  la  redención 
sea  universal,  quieren  con  voluntad  sincera  y  verdade- 
ra que  todos  los  hombres,  sin  distinción  de  judíos,  he- 
rejes mahometanos  y  paganos,  se  salven  por  esa  reden- 
ción, y  al  efecto  por  ella  les  da  á  todos  las  gracias  y 
auxilios  necesarios  y  suficientes  para  conseguir  esta  sal- 
vación, si  bien  no  á  todos  se  las  dá  con  la  misma  abun- 
dancia y  eficacia.  Vos,  señor  abogado,  habeif  aceptado 
la  justificación  de  esta  conducta:  «Porque  justicia  es, 
))  (habéis  dicho),  justicia  es,  no  que  el  Omnipotente  ha- 
))  ga  á  todos  igualmente  ricos,  pues  él  es  dueño  exclusi- 
))  vo  de  sus  dones,  mas  sí  que  atienda  á  todos  en  pro- 
))  porción  de  lo  que  legítimamente  han  menester,  según 
»  la  naturaleza  que  él  mismo  les  dio.)) 

No  era  esta,  como  vos  deliráis,  una  palabra  hueca,  no 


era  un  engaño  del  disfrazado  pordiosero;  no   era  una 

hipocresía  y  falsedad  de  un  Dios  malo,   de  un oh! 

el  infame  entre  los  infames  sois  vos,  que  con  vuestra 
razón  renegada  traducís  en  malignidad  refinada  el  he- 
roismo  del  amor  mas  leal  y  generoso  y  en  tiránica  in- 
justicia el  portento  mas  asombroso  de  liberalidad  y  be- 
neficencia, que  jamas  presenciaron  los  cielos.  ¿Engaña- 
ba en  sus  oráculos  y  promesas  el  soberano  Rey  y  Se- 
ñor del  Universo  que  para  hacer  efectiva  la  salvación 
de  ingratos  esclavos  descendia  de  su  gloria  y  excelso 
trono  para  subir  al  infame  patíbulo  de  la  cruz,  en  que 
vertiera  toda  su  sangre,  y  sacrificara  su  vida  por  manos 
de  sus  mismos  beneficiados?  ¿Solo  vos  entre  los  naci- 
dos de  mujer  sois  el  semi-racional  que  ignoráis  lo  que 
ha  realizado  el  Hombre-Dios  para  hacer  á  su  redención 
universal?  Miradle  como  poseído  de  aquel  celo  que  de- 
vora sus  entrañas  y  midiendo  con  su  mirada  la  redon- 
dez de  la  tierra  y  abriéndole  su  corazón  para  introdu- 
cirla  en  él,  dice  á  aquellos  doce  pescadores  de  hombres, 
que  ha  instituido  dispensadores  de  sus  misterios;  «Id 
))  por  el  mundo  universo:  predicad  el  Evangelio  á  toda 
»  criatura:  el  que  creyere  en  mi  redención,  y  fuere  bau- 
»  tizado  para  ser  lavado  en  mi  sangre;  SERA  SALVO. 
»  El  que  empero  no  creyere;  será  condenado.»  Mirad  á 
esos  doce  Angeles  de  la  nueva  Alianza  qué  apenas  oyen 
esta  palabra,  poseídos  del  mismo  fuego  de  caridad  y  de 
la  santa  ambición  de  ganar  almas  para  el  cielo  vuelan 
de  polo  á  polo,,  resuena  su  voz  por  toda  la  tierra  y  sus 
palabras  de  vida  eterna  hallan  eco  en  los  confines  del 
orbe:  á  esos  truenos  del  cielo  caen  los  ídolos  en  tierra, 
y  sus  adoradores  se  levantan  hechos  cristianos.  No  pa- 
sa un  siglo,  y  el  Asia,  la  Europa,  el  África  y  la  Amé- 
rica misma  son  ya  en  gran  parte  creyentes  hijas  de  la 
redención.  (1)  Tended  la  vista  de  arriba  abajo,  y  veréis 

(1)  La  magnificencia  de  los  templos  forrados  con  planchas  de  oro 
y  plata  á  semejanza  del  templo  de  Salomón;  las  numerosas  familias 
sacerdotales  como  las  de  Leví  y  con  las  condecoraciones  análogas  á 
las  del  sacerdocio  cristiano;  los  monasterios  de  vírgenes  escojidas  obli- 
gadas á  guardar  castidad  y  dedicadas  al  culto  de  la  divinidad  nació- 


—  so- 
que Jesucristo  en  menos  de  un  siglo  redime  y  manda  de 
todas  partes  mas  almas  al  cielo  por  manos  de  sus  doce 
Apóstoles,  que  hombres  ha  esclavizado  el  imperio  ro- 
mano por  millones  de  soldados  en  doscientos  años  de 
conquistas. 

¿Creeríais  que  el  celo  ígneo  de  propagación  de  la  fé 
redentora  hubiese  quedado  extinguido  y  sepultado  en 
el  sepulcro  de  los  Apóstoles?  ¿Creeriais  que  las  inmen- 
sas barreras  de  legiones  armadas  de  acero  que  los  Cli- 
sares oponían  á  esa  dilatación  habia  de  contener  la  fuer- 
za de  expansión  que  el  Hombre-Dios  habia  comunica- 
do á  su  redención?  Os  engañáis.  De  la  tumba  de  los 
doce  pescadores  se  levantan  doce  millones  de  héroes 
cristianos  j  con  la  sola  arma  del  nombre  de  Jesús  em- 
bisten como  una  explosión,  se  abren  paso  por  entre  esos 
formidables  ejércitos  y  llevan  la  redención  donde  las 
águilas  romanas  no  han  podido  penetrar.  Los  doce  mi- 
llones de  mártires  del  segundo  y  tercer  siglo  suben  al 
cielo  purpurados  con  su  sangre  y  laureados  con  sus 
triunfos  á  poblar  las  sillas  de  los  ángeles  caldos,  y  de- 
jan á  la  cristiandad  ya  dueña  del  mundo  conocido.  {S, 


nal;  la  veneración  que  se  profesaba  en  el  Cuzco  á  una  hermosa  Cruz 
de  piedra  y  otras  halladas  en  otros  pueblos  americanos  por  los  con- 
quistadores; ciertas  prácticas  de  los  indios  de  toda  la  América  ente- 
ramente parecidos  á  los  ritos  de  los  siete  sacramentos  del  cristianis- 
mo particularmente  á  los  del  bautismo  con  la  imposición  del  nom- 
bre y  la  confesión  de  los  pecados;  todo  eso  confirma  el  relato  histó- 
rico que  San  Pablo  hace  de  la  propagación  del  Evangelio  en  todos 
los  pueblos  del  mundo.  Num  quid  non  audieruntf  Et  quideni,  in  om- 
nem  terram  exivit  sonus  eorum,  et  in  fines  orbis  terree  verba  eorum.  {Rom.) 
«¿Por  ventura  los  pueblos  no  han  oido  la  palabra  de  la  fé  cristiana? 
Sí  ciertamente:  el  sonido  de  estafvoz  de  los  evangelizadores  se  exten- 
dió á  toda  la  tierra,  y  sus  palabras  han  llegado  á  los  confines  del  or- 
be terráqueo.»  Cierta  antigua  tradición  señala  por  evangelizadores 
de  la  América  á  Santo  Tomas  y  á  San  Bartolomé,  principalmente 
al  primero.  Si  no  fué  por  navegación  del  océano  con  escala  por  is- 
las abismadas  después  por  los  terremotos  en  el  profundo  del  mar; 
fué  sin  duda  por  la  milagrosa  transportación  de  un  continente  á  otro 
por  mano  de  ángeles,  como  la  que  leemos  en  el  libro  de  las  Actas  de 
los  Apóstoles  de  San  Felipe,  hecha  con  la  velocidad  del  relámpago 
de  cerca  de  Jerusalen  á  Azot.  Véanse  otras  pruebas  en  la  nota  del 
capítulo  I  de  nuestra  obra  sobre  la  confesión  sacramental^ 
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Ireneo,  Tertul.  S,  Cipr.)  Son  pocos  entonces  los  rene- 
gados; y  vuelan  al  cielo  casi  tantas  almas  cuantas  son 
las  generaciones  regeneradas  con  la  sangre  del  Corde- 
ro de  Dios,  que  borra  los  pecados  del  mundo.  Satanás 
ya  no  tiene  fuerzas  suficientes  para  contrarestar  al  im- 
perio conquistador  y  dominador  de  la  fe  católica,  y  hu- 
ye despavorido  con  los  suyos  á  sus  cavernas.  Se  extre- 
mece  al  oir  desde  aquella  mancion  del  quebranto  en  el 
siglo  V  este  bando  de  San  Agustin:  «La  Iglesia  se  ele- 
w  va  y  se  extiende  en  todo  el  Universo,  y  no  dejará  de 
»  extenderse  hasta  que  no  haya  ya  un  solo  lugar  en 
»  donde  no  se  encuentre  la  Iglesia  de  Jesucristo.»  No 
tengáis  miedo:  dejadla  correr,  volar  y  extenderse  con 
las  alas  del  viento  y  el  soplo  del  vapor  de  distancia  en 
distancia.  Ella  encontrará  nuevos  mundos  incógnitos 
para  enarbolar  la  cruz  y  comunicar  la  vida  de  la  reden- 
ción á  pueblos  sentados  en  la  sombra  de  la  muerte. 
Abridle  las  puertas,  naciones  de  la  América,  la  China, 
el  Japón,  Nueva  Zelandia,  Tibet,  Oceanía  toda.  Ahí 
vienen  los  portadores  de  la  luz,  la  verdad  y  la  vida  eter- 
na, enviados  por  Aquel  que  dijo,  y  él  solo  pudo  decir: 
Yo  soy  la  luz  del  mundo.  Yo  soy  el  camino,  la  verdad 
y  la  vida.  Nadie  viene  al  Padre,  sino  ^oor  oni.  El  que 
me  sigue,  no  marchará  entre  tinieblas,  sino  que  alcan- 
zará la  luz  de  la  vida,  LA  SALVACIÓN.  Oh!  Cuán- 
tos millones  de  almas,  que  antes  caian  al  abismo  infer- 
nal, vuelan  ahora  al  cielo  á  ser  coronadas  de  gloria  in- 
mortal. Benedictus  Dominus  JDeus  Israel,  quia  visita- 
vit  etfecit  redeptionem  plehis  suce.  (fBendito  sea  el  Se- 
ñor Dios  de  Israel,  que  nos  ha  visitado  y  nos  ha  hecho 
participantes  de  su  redención!» 

Decidnos  ahora,  señor  abogado — ¿Fueron  hipócritas, 
engañosas  y  falsas  las  promesas  del  Hombre-Dios,  cuan- 
do dijo:  «El  Hijo  del  hombre  ha  venido  á  buscar  y  sal- 
»  var  lo  que  habia  perecido. — Mi  voluntad  es  que  todos 
»  los  hombres  se  salven,  y  que  lleguen  al  conocimiento 
))  de  la  verdad?»  ¿No  hacen  eco  las  palabras  del  Obispo 
de  Hipona  y  la  historia  de  las  naciones  de  todos  los 
tiempos  con  este  oráculo  profético  del  Redentor:  «Cuan- 
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»  do  JO  fuere  exaltado  en  la  cruz  he  de  atraer  á  mí  to- 
»  dos  los  seres  del  mundo?» 

A.  R,  «Ya  os  habíamos  visto  venir  hacia  nosotros 
con  este  aire  triunfante:  pero  nosotros  no  nos  pagamos 
de  apariencias.  Con  todo  eso  la  redención  imaginada  no 
es  ni  universal  ni  absoluta.  Si  la  redención  ha  sido  uni- 
versal, ya  no  habrá  quien  se  pierda;  y  si  toda  la  sangre 
de  un  Dios  se  ha  vertido  en  aras  de  un  amor  infinito, 
no  solo  lia  debido  lavar  por  completo  todas  las  genera- 
ciones humanas,  sino  dejar  como  un  crisol  purísimo 
cuanto  gira  en  los  espacios  indefinidos  y  todas  sus  obras 
resplandecientes  de  hermosura.  Poner  cortapisas  á  esa 
sangre  derramada  por  todos;  imponerse  la  necesidad  de 
hacer  convenientes  reservas;  quien  no  renazca  en  las  aguas 
saludables  del  bautismo;  quien  á  pesar  de  haber  renaci- 
do en  esas  aguas  no  sea  capaz  de  ponerse  en  una  cruz  y 
torturarse,  como  el  Hombre-Dios  se  torturó,  no  puede 
abrigar  esperanza  de  salvarse.  ¡Pobres  hombres!  no  po- 
dia  aguardarse  otra  cosa  de  vosotros Os  precipi- 
tasteis á  emporcar  la  cara  del  Excelso  con  todo  el  es- 
tiércol de  vuestra  miseria.» 

D.  Q.  Ciertamente,  tanta  fetidez  en  vuestro  lengua- 
je y  tanta  hediondez  en  vuestra  absurda  argumentación, 
se  hace  ya  intolerable.  Con  qué  para  hacer  universal  la 
redención  la  queréis  absoluta!  Entonces  proclamáis  el 
absolutismo  de  Dios:  él  ha  debido  lavar  por  completo  con 
su  sangre  todas  la  generaciones  humanas,  aún  aquellas 
fracciones  que  huyendo  de  esos  chorros  saludables,  le- 
jos de  dejarse  lavar  por  completo  han  gritado  desde  lejos: 
no  queremos  ser  lavados!  SOMOS  LIBRES.  Y  como 
le  obligáis  á  ese  Hombre-Dios  á  hacer  su  redención 
universal  absoluta,  Tía  debido  tomar  un  palo  y  acercarse 
á  vos  y  á  tantos  miles  que  como  vos  huyen  y  reniegan 
de  su  redención,  y  descargando  recios  golpes  sobre  esas 
cabezas  duras  y  lenguas  blasfemas,  deciros:  Venid,  mal- 
vados: me  habéis  impuesto  el  deber  de  lavaros  por  com- 
pleto de  tanto  estiércol  de  vuestro  corazón  y  lengua  con 
que  emporcáis  la  cara  del  Excelso.  Venid,  renegados,  y 
si  ponéis  resistencia,  os  arrastro  por  los  cabellos  y  os 
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conduzco  á  patadas  hasta  los  baños  de  mi  sangre,  pues 
d  pesar  de  haber  renacido  en  esas  aguas  vuestra  infini- 
ta miseria,  vuestros  grandes  crímenes  me  imponen  el 
deber  de  dejaros  limpios  como  un  crisol  purísimo  y  res- 
plandeciente de  hermosura.  Sin  esto  mi  redención  no 
seria  universal,  absoluta!  Sin  esto  no  seriáis  capaces  de 
salvación,  porque  yo,  Dios  excelso,  purísimo,  hermosí- 
simo, j  santísimo  no  puedo,  ni  quiero,  ni  debo  admitir 
en  el  seno  de  mi  gloria  á  tantos  puercos  inmundos,  á 
tantos  criminales,  que  habiéndolos  jo  honrado  en  la 
creación  j  redención  se  han  hecho  por  sus  obras  otros 
tantos  jumentos  insipientes.  Oh!  Y  después  proclamáis 
el  liberalismo  absoluto!  Y  después  hacéis  la  apoteosis  de 
la  LIBERTAD  !  Y  después  ponéis  los  gritos  en  el  cie- 
lo porque  un  niño  Mortara  es  lavado  con  las  aguas  sa- 
ludables del  bautismo  en  peligro  de  muerte  y  desgracia 
eterna  por  una  compasiva  nodriza,  que  tiene  mas  amor 
al  infante  desvalido,  que  sus  mismos  padres  judíos  que 
rechazan  la  redención,  y  quieren  á  su  hijo  6  privado  de 
la  gloria  cuando  muera  niño,  6  condenado  cuando  sea 
adulto! 

Con  qué!  «No  queréis  cortapisas,  no  queréis  la  re- 
))  dencion  limitada  y  dependiente  de  condiciones  p>ura- 
»  mente  humanas,  porque  seria  limitarla  á  algunos  po- 
))  eos,  de  hecho,  aun  cuando  de  palabra  se  asegure  que 
))  la  mente  de  Dios  fué  extenderla  á  todos.  Y  esto  seria 
»  negar  la  justicia  de  Digs. »  Ya  está  visto,  para  voso- 
tros, libres-pensadores,  es  una  injusticia  de  Dios  insti- 
tuir sacramentos  para  todo  el  mundo,  á  fin  de  que  la 
redención  universal  no  sea  un  puro  nombre,  la  sangre 
del  Hijo  de  Dios  un  fantasma  que  lava  sin  lavar  á  nadie, 
porque  nadie  se  acerque  á  ser  lavado:  es  una  injusticia 
en  Dios  que  la  sangre  de  su  divino  Hijo  derramada  una 
vez  el  Gólgota,  al  cabo  de  muchos  siglos  no  tenga  vir- 
tud, aún  sin  ser  de  algún  modo  aplicada,  de  convertir 
corazones  de  piedra  en  corazones  cristianos  que  no  lo 
quieren  ser;  no  tenga  virtud  de  convertir  á  los  hijos  del 
diablo  en  hijos  de  Dios  perseverando  en  ser  hijos  del 
diablo. 
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Está  visto,  libres-pensadores,  no  queréis  cortapisas 
por  parte  de  Dios,  ni  condiciones  puramefite  humanas 
para  que  la  redención  produzca  en  vosotros  la  salvación! 
Es  decir,  que  Dios  es  injusto  cuando  os  manda  la  ob- 
servancia de  sus  santos  mandamientos,  como  condición 
para  que  sea  efectiva  en  vosotros  la  redención  y  cierta 
vuestra  salvación.  Es  decir  que  la  ley  evangélica  que 
perfecciona  el  decálogo  y  no  os  manda  torturaros  en 
una  cruz  (como  criminalmente  la  calumniáis),  existe  en 
el  mundo  injustamente.  Es  decir  que  la  ley  moral  es 
una  inmoralidad,  la  justicia  una  injusticia,  el  hombre 
moral  en  sociedad  una  quimera,  una  monstruosidad!  Es 
decir  que  Dios  está  en  el  deber  de  premiar  tanto  al  jus.- 
to  como  al  criminal,  tanto  al  amante  y  obediente  hijo 
como  al  mas  endiablado  blasfemador  de  su  divina  Ma- 
jestad, que  aun  en  el  cielo  quiere  continuar  odiándole, 
ofendiéndole  y  blasfemándole!  I !  ¿Quién  podrá  tragar 
este  hato  de  monstruosos  y  repugnantes  desatinos  y  ab- 
surdos ? 

A.  R.  No  os  exaltéis  tanto:  « vosotros  no  podréis 
negar,  que  sujetar  la  redención  á  condiciones  puramen- 
te humanas^  seria  dejar  abandonado  á  la  casualidad,  á 
las  vacilaciones  de  la  inteligencia  y  á  las  flaquezas  de 
la  voluntad  el  conocer  al  Redentor  y  poder  aprovechar- 
se de  sus  méritos;  de  suerte  que,  el  nacido  en  tierra  don- 
de se  bautiza  y  el  convencido  de  la  divinidad  de  Cristo, 
pueden  salvarse,  mientras  que  el  nacido  en  tierra  don- 
de no  se  bautiza  y  el  no  convencido  de  esa  divinidad  se 
pierdan.  ¿Y  no  sería  esto  negar  la  justicia  de  Dios  y  su 
misma  misericordia?  Porque  justicia  es  el  repartimiento 
equitativo  de  lo  absolutamente  preciso,  entre  todos  los 
que  tengan  la  misma  necesidad;  porque  justicia  es,  no 
que  el  Omnipotente  haga  á  todos  igualmente  ricos,  pues 
él  es  dueño  exclusivo  de  sus  dones,  mas  sí  que  atienda 
á  todos  en  proporción  de  lo  que  legítimamente  han  me- 
nester, según  la  naturaleza  que  él  mismo  les  dio;  y  no 
sería  misericordia  no  hacer  á  la  redención  extensiva  á 
todos,  puesto  que  no  tendría  compasión  de  los  exclu- 
sivos, i) 
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D.  O.  No  estamos  exaltados:  raciocinamos  en  perfec- 
ta calma  y  tranquilidad  de  espíritu,  y  por  esto  os  hemos 
hecho  palpar  la  absurdidad  de  vuestros  principios  y  la 
monstruosidad  de  sus  consecuencias.  En  nada  las  amen- 
guan las  observaciones  que  acabáis  de  hacer.  Sin  duda 
que  para  aprovecharse  de  los  méritos  de  la  redención  es 
preciso  tener  conocimiento  del  Redentor  y  de  ella  mis- 
ma y  estar  al  alcance  de  los  medios  de  conseguirla.  Es- 
tos medios  son  exteriores  é  interiores.  Los  primeros  se 
consiguen  por  la  palabra  predicada  ó  escrita,  y  por  el 
sacramento  de  la  regeneración  recibido  de  hecho,  ó  por 
deseo,  en  caso  de  imposibilidad  del  recibimiento  físico, 
á  cuyo  sacramento  se  sustituye  también  el  martirio  por 
esa  fe,  mientras  en  todo  caso  el  adulto  viviente  y  cre- 
yente haga  cierta  y  efectiva  su  redención  y  salvación 
por  la  observancia  de  la  ley  de  Cristo.  Los  segundos 
son  las  inspiraciones  divinas  y  los  auxilios  interiores  de 
la  gracia  divina,  que  nos  ha  merecido  la  redención.  Aho- 
ra bien:  ninguno  de  estos  medios  de  absoluta  necesidad 
está  librado  á  la  casualidad.  Dios  los  dispone  todos  en 
peso  y  medida  y  número:  su  justicia  hace  el  repartimien- 
to equitativo  de  ellos,  según  el  mérito  ó  desmérito  de 
cada  uno  y  según  el  beneplácito  de  su  divina  voluntad. 
Vos,  señor  abogado,  habéis  confesado  la  justicia  de  este 
alto  derecho  divino:  «Porque  la  justicia  es,  habéis  di- 
»  cho,  no  que  el  Omnipotente  haga  á  todos  igualmente 
»  ricos,  pues  él  es  dueño  exclusivo  de  sus  dones,  mas  sí 
M  que  atienda  á  todos  en  proporción  de  lo  que  LEGI- 
))  TIMAMENTE  ha  menester,  según  la  naturaleza  que 
))  él  mismo  les  dio.  n 

Pues  bien:  á  nadie  niega  el  Señor  los  medios  interio- 
res, los  necesarios  y  suficientes  para  llegar  al  conoci- 
miento y  aprovechamiento  de  la  redención.  Si  la  casua- 
lidad, (para  Dios  no  hay  casualidad,  todo  es  alta  pro- 
videncia,) hubiese  hecho  nacer  á  alguno  en  tierra  donde 
nunca  hubiese  llegado  el  eco  de  la  predicación  evangé- 
lica. Dios  6  por  medio  de  la  tradición  revelada  de  un 
Salvador  prometido  ó  venido,  que  se  ha  hecho  univer- 
sal, ó  por  suficientes  inspiraciones,  le  daría,  y  da  siem- 
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píe,  algún  conocimiento  del  Redentor  y  el  deseo  de  es- 
te bien.  Correspondiendo  á  estas  luces  interiores  con  la 
observancia  de  la  ley  natural,  (los  preceptos  del  Decá- 
logo, que  el  Verbo  del  Padre  reveló  á  Moisés  y  perfec- 
ciono con  su  predicación  ya  encarnada,)  que  conoce  la 
razón  humana,  y  perfecciona  la  inspiración  de  la  gracia^ 
este  creyente  sería  ya  un  hijo  de  la  redención,  tendría 
ya  una  té  explícita  en  Dios  y  en  la  redención  de  su  Hi- 
jo en  el  modo  posible;  y  en  el  deseo  de  cumplir  todo  lo 
que  este  Dios  le  manda  y  la  inspiración  le  hace  vislum- 
brar, se  hallaría  el  deseo  implícito  del  bautismo.  Este 
tal,  pues,  se  hallaría  en  estado  de  salvación;  y  en  él,  o  el 
Salvador  de  un  modo  extraordinario  o  providencial  le 
haría  llegar  al  recibimiento  efectivo  del  bautismo,  como 
lo  cumplid  con  Cornelio  y  su  familia  infiel  á  la  que  man- 
dó á  San  Pedro  instruido  por  divina  revelación  para 
bautizarlos,  y  con  frecuencia  de  un  modo  providencial 
lo  ven  cumplido  los  misioneros  en  semejantes  infieles 
inocentes;  ó  en  la  imposibilidad  de  este  socorro,  perse- 
verando así  creyentes  é  inocentes  ó  arrepentidos  de  sus 
pecados  por  una  verdadera  contrición,  lograrían  su  sal- 
vación por  la  redención.  Tal  es  la  doctrina  católica  tan- 
to páralos  que  murieron  antes  de  la  venida  del  Redentor, 
como  para  los  que  murieren  después  de  su  venida  fuera 
del  cuerpo  de  la  Iglesia  (1).  Si  empero  tales  infieles  adul- 
tos ni  por  la  tradición  en  confuso  ni  por  las  inspiracio- 
nes divinas,  por  haberlas  despreciado,  se  hallan  de  al- 
gún modo  instruidos  en  la  existencia  del  Redentor  ó  de 
su  redención,  entonces  su  ignorancia  es  invencible,  no 
hay  en  ellos  culpa  grave  voluntaria,  y  perseverando 
hasta  la  muerte  con  el  solo  pecado  original,  sin  pecado 
mortal  alguno,  (lo  que  es  muy  difícil  por  el  desprecio 
que  están  haciendo  de  las  gracias  suficientes)  no  conse- 
guirían la  salvación;  pero  tampoco  serian  condenados  á 
las  penas  eternas  del  infierno:  su  suerte  seria  la  de  los 
niños  que  mueren  sin  bautismo:  privados  de  la   gloria, 

(1)    Puede  verse  probada  esta  tesis  en  la  obra  de  Mr.  Augusto 
Nicolás,  Estudios  filosóficos  sobre  el  cristianismo,  tom.  2,  cap.  XIV. 
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solo  gozarían  de  los  bienes  naturales,  como  digimos  con 
Santo  Tomas  y  otros  teólogos.  ¿Hay  en  esto  injusticia 
de  parte  de  Dios,  que  es  dueño  exclusivo  de  sus  dones, 
j  aquellos  abusan  de  los  necesarios  j  suficientes  que  les 
otorga,  únicos  que  legítimamente  podian  exigir  por  ha- 
berlos ofrecido? 

Tampoco  se  ha  negado  á  pueblo  alguno  el  beneficio 
de  la  predicación  redentora  inmediata  6  mediatamente. 
La  predicación  apostólica,  como  llevamos  dicho,  se  ex- 
tendió por  toda  la  tierra,  llegando  hasta  los  confines  de 
ella  el  eco  de  su  palabra  evangélica,  al  menos  mediata- 
mente, según  el  mandato  del  Redentor:  JEuntes  in  mun- 
dum  UNIVERSÜM  prcedicate  Evangelium  omni 
creaturce.  Si  mucha  parte  de  los  pueblos  la  rechazaron, 
será  injusticia  por  parte  del  Salvador  el  que  sus  indivi- 
duos carezcan  del  bautismo  y  de  los  otros  medios  de 
salvación?  El  mismo  les  habia  dicho  á  sus  apóstoles 
que  cuando  fuesen  rechazados  de  algunos  de  los  pueblos 
y  ciudades  donde  iban  á  evangelizar,-  sacudiesen  sobre 
ellos  el  polvo  de  sus  sandalias  en  testimonio  de  la  mise- 
ricordia y  justicia  cumplida  sohre  ellos.  A  pesar  de  es- 
te rechazo  la  predicación  evangélica  sucesivamente  se 
ha  realizado  inmediatamente  en  todas  las  partes  del 
mundo  por  el  celo  que  el  divino  Redentor  ha  infundido 
á  los  Prelados  y  Ministros  de  su  Iglesia.  Todo  el  mun- 
do, moralmente  hablando,  ha  llegado  á  ser  cristiano  á 
su  vez.  ¿Es  injusticia  por  parte  del  Hombre-Dios,  que 
después  su  doctrina  haya  sido  combatida,  su  culto  supri- 
mido, sus  ministros  martirizados  por  partes  de  esos  pue- 
blos renegados?  ¿Los  hijos  de  las  tribus  salvajes  podrán 
acusar  de  injusto  á  Jesucristo  porque  no  han  recibido 
su  doctrina  y  el  bautismo  de  su  redención  de  manos  de 
aquellos  misioneros,  que  sus  padres  han  rechazado  con 
la  fuerza  brutal,  haciendo  de  ellos  sangrientas  víctimas, 
cuantas  veces  se  han  asomado  para  impartirles  el  bene- 
ficio de  la  salvación? 

Y  vosotros,  libres-pensadores,  ¿tendréis  derecho  para 
acusar  de  injusto  é  inmisericordioso  á  ese  Dios  Víctima 
de  amor  precisamente  porque  os  ha  distinguido  hacien- 
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doos  nacer  en  tierra  donde  se  bautiza  y  os  ha  hecho  mas 
ricos  de  sus  dones,  que  á  esos  infelices  hijos  de  la  mis- 
ma familia  de  Adán?  ¿Tendréis  derecho  para  blasfemar 
de  la  Divinidad  ilustradora  y  benéfica  de  Cristo  preci- 
samente porque  os  obstináis  en  huir  de  ella,  para  per- 
manecer en  las  vacilaciones  de  vuestra  inteligencia  á  cer- 
ca de  ella,  cuando  ella  misma  viene  y  se  acerca  para 
afirmaros  y  tranquilizaros  con  el  testimonio  infalible  de 
su  fé?  ¿Tendréis  derecho  para  insultar  á  esa  nimia  ca- 
ridad del  Salvador  porque  os  busca  para  robustecer  con 
los  auxilios  de  su  gracia  y  Sacramentos  la  flaqueza  de 
vuestra  voluntad  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  mo" 
rales,  sociales  y  religiosos?  ¿Cómo  podréis  ser  ilumina- 
dos, si  al  presentarse  la  luz,  os  encerráis  en  los  tenebro- 
sos recintos  de  vuestra  escuela  escéptica?  ¿Cómo  serán 
civilizados  los  pueblos,  si  al  vernos  venir  á  nosotros,  sus 
ministros,  con  esa  antorcha  de  la  redención,  empezáis  á 
gritar  despavoridos:  «Atrás  miserables,  renegados  de  la 
»  razón,  atrás  que  vuestro  tiempo  ha  pasado!  Ya  no  po- 
»  deis  seducir  sino  á  la  turba  que  no  piensa,  ya  no  po- 
»  deis  embaucar,  como  en  mas  felices  épocas,  con  la  luz 
»  y  la  sombra;  ya  no  os  es  posible  como  antes  ofrecer  á 
))  la  consideración  humana  al  Dios  que  muere  de  amor 
M  para  que  el  mundo  llore,  y  al  Dios  que  hace  alarde  de 
))  horrible  venganza,  para  que  el  mundo  tiemble;  ya 
»  comprende  cualquiera  lo  que  significa  ese  amor  infini- 
»  to  de  Dios  y  esa  universalidad  de  la  redención,  unidos 
»  á  la  gran  dificultad  de  salvarse  y  á  la  infinita  pena,  w 
Es  decir,  que  á  pesar  de  que  esa  pacientísima  y  amo- 
rosísima bondad  del  Hombre-Dios  os  visita,  os  llama, 
os  compele  para  iluminaros  y  salvaros  con  su  redención, 
vosotros  renegáis  de  ella  porque  os  busca  y  quiere  sal- 
var! Es  decir,  que  queréis  permanecer  miopísimos!  im- 
potentísimos! átomos  imperceptibles!  infelices  ciegos!  in- 
tolerables dispar ateros!  Es  decir,  que  se  ha  apoderado 
ya  de  vosotros  el  frenesí  infernal,  que  os  ha  de  tortu- 
rar, á  despecho  del  Hombre-Dios  que  amante  os  viene 
á  salvar,  por  toda  la  eternidad?  Oh!  Si  otra  vez,  «esa 
»  infinita  y  espléndida  Hermosura  celestial  os  hiciese 

13 


—  98  — 

» la  merced  de  dejárseos  ver,  siquiera  por  un  pequeño 
»  resquicio!  caeriais  LLORANDO  y  adorándola  de  ro- 
»  dillas.» 

A.  B.  Ya  vemos  que  sois  un  buen  cuaresmero  y  un 
Jeremías  plañidero.  Si  con  nuestro  tono  cantáis  nues- 
tra derrota,  sabed  que  todavia  vivimos,  y  aunque  nues- 
tra vida  se  nutre  de  las  vacilaciones  de  la  inteligencia^ 
antes  de  convertirnos  6  hacernos  resucitar  de  esa  infer- 
nal agonía  de  la  duda,  tenemos  derecho  de  interpela- 
ros por  última  vez.  «¿Con  qué  en  cerca  de  mil  y  nove- 
cientos años  corridos  desde  la  aparición  del  Redentor 
vuestro,  á  quien  llamáis  cordero  sacrificado  por  los  pe- 
cados del  mundo,  no  ha  podido  salvarse  sino  una  misér- 
rima fracción  de  la  humanidad?  ¿Con  qué  la  sangre  di- 
vina se  ha  derramado  con  cortapisas?  ¿De  qué  sirve  que 
pregonéis  á  voz  de  trompeta  que  Cristo  murió  por  to- 
dos, cuando  su  muerte  no  ha  aprovechado,  según  lo  que 
vosotros  mismos  enseñáis,  sino  á  unos  cuantos?» 

D.  O.  Lo  que  nosotros  enseñamos  es,  que  Dios  no 
ha  criado  hombres-máquinas,  cuya  libertad  sea  un  me- 
canismo de  fierro  y  madera  manejado  por  mano  ajena. 
Lo  que  nosotros  enseñamos  es,  que  Dios  no  ha  querido 
llenar  el  cielo  de  jumentos,  conducidos  allá  á  punta  de 
palos.  La  santa  ciudad  de  Dios,  según  los  designios  de 
Cristo  y  la  naturaleza  de  las  cosas,  debia  ser  poblada 
de  hombres  libres,  dotados  de  inteligencia  noble,  pers- 
picaz é  ilustrada,  que  supiera  conocer  y  dar  libre  asen- 
so á  las  verdades  de  la  fé,  que  son  las  verdades  de  Dios; 
debia  ser  poblada  de  hombres  honrados,  cuyo  corazón 
recto  y  magnánimo  supiera  sobreponerse  á  las  veleida- 
des del  capricho  y  á  las  brutales  exigencias  de  la  car- 
ne corrompida,  en  obsequio  de  la  ley  natural.  Prescin- 
dir de  estas  condiciones  humanas  hubiera  sido  destruir 
al  hombre,  deificar  el  crimen  y  degradar  á  Dios.  En  el 
frontis  de  aquella  gran  ciudad  del  Dios  tres  veces  san- 
to se  halla  y  se  hallará  siempre  escrito  este  gran  lema: 
aquí  no  entran  LOS  manchados.  Acercaos 
á  ella  para  entrar  vosotros,  racionalistas  liberales,  que 
ensancháis  el  camino  y  la  puerta  del  cielo  á  medida  del 
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libertinaje  de  las  pasiones.  Allá  en  el  umbral  hallareis 
de  pié  firme  el  Ángel  centinela  con  espada  de  fuego  en 
mano  que  os  dirá:  «Atrás  los  perros,  y  los  hechiceros, 
»  y  los  lascivos,  y  los  homicidas,  y  los  que  rinden  cul- 
»  tos  á  los  ídolos,  y  todo  el  que  ama  y  propala  el  error 
»  y  la  mentira.))  {Apoe.  22.)  Si  hubieseis  corrido  antes 
á  las  aguas  cristalinas  de  la  redención,  el  convite  para 
entrar  hubiera  sido  espléndido:  «Felices  los  que  lava- 
»  ron  sus  vestiduras  en  la  sangre  del  Cordero,  para  que 
»  tengan  parte  en  los  frutos  del  árbol  de  vida,  la  Cruz, 
»  y  entren  por  las  puertas  en  la  ciudad  de  Dios.))  {Ibi.) 
¿Cuándo  nosotros  enseñamos  que  son  pocos  compara- 
tivamente los  que  se  salvan?  Entraba  Diogenes  y  recor- 
ria  la  gran  plaza  de  Atenas,  ciudad  de  los  filósofos  li- 
bres-pensadores, con  la  linterna  encendida  en  mano  en 
pleno  mediodía.  ¿Qué  buscáis  con  esa  luz  eclipsada  por 
el  sol  de  mediodía  por  esta  gran  plaza  atestada  de  gen- 
te?— Busco  un  hombre. — ^¿Un  hombre  en  medio  de  esta 
multitud  de  ellos  que  os  oprime? — Ah!  estos  no  son  se- 
res racionales.  Busco  un  hombre  moral,  un  verdadero 
filósofo  que  con  sus  virtudes  honre  su  nombre. — Pues 
bien:  cuando  los  predicadores  de  la  redención  se  presen- 
tan en  esas  grandes  poblaciones  en  que  son  tan  raros 
los  que  con  sus  virtudes  honren  el  nombre  cristiano,  con 
santa  libertad  les  dirigen  estas  palabras  del  Salvador: 
«He  venido  á  salvar  á  los  que  hablan  perecido.  Haced 
))  penitencia:  porque  si  penitencia  no  hiciereis,  todos  á 
))  la  vez  pereceréis.))  Y  como  son  pocos  los  que  se  con- 
vierten y  perseveran,  levantan  después  la  voz  y  dicen: 
«Está  visto:  son  pocos  los  que  se  salvan.  Dijo  bien  el 
Salvador  que  todo  lo  preveía:  Muchos  son  los  llamados; 
y  pocos  los  escojidos.  ¿Por  qué  os  quejáis  de  vuestra 
eterna  perdición?  ¿Por  qué  blasfemáis  de  la  la  impoten- 
cia de  la  Redención?  Cristo  viene  á  salvaros  á  todos,  y 
vosotros  le  volvéis  las  espaldas:  su  redención  es  de  un 
mérito  infinito:  su  sangre  tiene  virtud  para  salvar  y  lim- 
piar á  mil  mundos;  y  vosotros  preferís  vivir  y  morir  se- 
pultados en  el  cieno  de  vuestros  vicios.  Sois  ingratos, 
sois  injustos.  No  atribuyáis  pues  al  Redentor  la  conde- 
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nación  de  tantas  almas:  sois  vosotros  los  que  os  conde- 
náis: sois  vosotros  los  verdugos  que  os  precipitáis  al  in- 
fierno para  ser  calcinados  por  el  fuego  eterno, 

Pero,  ¿será  cierto  «que  en  cerca  de  mil  y  novecien- 
))  tos  años  corridos  desde  la  aparición  del  Redentor,  no 
»  ha  podido  salvarse  sino  una  misérrima  fracción  de  la 
))  humanidad?  no  todos,  sino  uríos  cuantos?»  Permitid- 
nos, señor  abogado,  que  os  recordemos  por  última  vez 
vuestras  propias  confesiones:  sois  miopísimo,  impoten- 
tísimo; sois  un  ciego  infeliz.  No  siempre  el  mundo  se  ha 
hallado  cual  lo  habéis  reducido  vosotros,  libres-pensa- 
dores, desde  la  rebelión  del  apóstata  Martin  Lutero, 
vuestro  fundador.  Hagamos  una  reseña  estadística  á 
largas  plumadas  de  las  épocas  cristianas  en  un  sentido 
aproximativo  6  presunto.  Siglo  I*?,  predicación  apostó- 
lica de  la  fé  católica  romana  en  todo  el  mundo,  según 
¡San  Pablo  á  los  Romanos.  JVo  todos  obedecen  al  Evan- 
gelio; pero  podemos  conjeturar  que  de  mil  millones  de 
habitantes  que,  poco  mas  ó  menos  contenia  el  globo,  la 
décima  parte  abraza  la  fé  cristiana  j  siendo  pocas  las 
defecciones  en  aquellos  tiempos  de  fervor,  podemos  con- 
jeturar que  99  millones  se  salvaron.  Añadiendo  ahora 
los  niños  muertos  con  bautismo  que  por  lo  regular  sue- 
len ser  en  número  igual  al  de  los  que  quedan  vivientes 
en  toda  generación,  tenemos  que  los  salvados  por  la  re- 
dención en  el  siglo  1°  pueden  haber  llegado  á  198  mi- 
llones. 

En  el  siglo  2°  la  propaganda  cristiana  iba  en  aumen- 
to á  pesar  de  la  sangrienta  oposición  del  paganismo  y 
judaismo.  Tertuliano,  á  fines  de  ese  siglo,  anunciaba  á 
los  Césares,  que  la  fé  de  Cristo  todo  lo  habia  ya  inva- 
dido en  el  imperio.  Podemos  pues  agregar  al  número 
anterior  otros  tantos  mas  de  redimidos,  y  por  consiguien- 
te serian  los  salvados  396  millones. 

En  el  siglo  39  á  través  de  los  martirios  por  entre  los 
cuales  avanzaba  la  propagación  de  la  fé,  sus  conquistas 
alcanzaban  la  mayor  parte  del  imperio  en  Europa,  Áfri- 
ca y  una  parte  del  Asia.  Los  318  Obispos  que  el  año 
325  se  congregaron  en  Nicea,   casi  todos  del  Oriente, 
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esto  es,  del  Asia  en  su  mayor  parte;  y  otro  número  ca- 
si igual  que  solia  congregarse  en  los  concilios  de  África 
y  Europa  en  Roma,  nos  manifiestan  á  la  Iglesia  Católi- 
ca dominante  en  esas  tres  partes  del  mundo.  Por  con- 
siguiente el  número  de  católicos  podia  ascender  á  250 
millones  en  Asia,  150  en  Europa,  y  80  millones  en  Áfri- 
ca: total  480  millones.  Niños  bautizados  muertos,  po- 
dían llegar  al  mismo  número  de  480  millones.  Los  sal- 
vados de  los  480  millones  de  católicos  muertos  en  gra- 
cia ó  con  los  auxilios  de  la  redención,  por  lo  menos  400 
millones.  Total  de  los  salvados  por  la  sangre  jdel  Cor- 
dero divino  en  el  siglo  te:ccero  960  millones,  número 
muy  superior  al  que  perecía  en  la  infidelidad. 

El  siglo  4?,  después  de  la  conversión  del  emperador 
Constantino,  puso  al  Catolicismo  en  el  apogeo  de  su  gran- 
deza. Hemos  oido  de  la  boca  del  eminente  sabio  y  eru- 
dito San  Agustín  á  principios  del  siglo  V,  que  la  Igli- 
sia  se  extendía  en  todo  el  universo.  Por  consiguiente,  en 
el  Asia  de  la  totalidad  aproximada  de  sus  habitantes 
319  millones,  (aparte  de  los  415  millones  de  la  China,) 
habria  unos  300  millones  de  católicos,  en  Europa  de  la 
totalidad  de  285  unos  200  millones  y  en  África  de  la 
totalidad  de  85  unos  80  millones,  dejando  el  residuo  de 
la  totalidad  respectiva  á  las  sectas  paganas  ó  hetero- 
doxas. La  totalidad  pues  de  católicos  en  esas  tres  partes 
del  mundo,  (sin  contar  el  corto  número  que  habria  en 
la  China  y  en  la  América  restante  de  la  predicación 
apostólica,)  era  660  millones,  número  superior  al  de  in- 
fieles y  herejes  que  habia  en  todo  el  mundo,  pues  los 
415  millones  de  aquellos  en  la  China  con  los  70  millo- 
nes en  la  América  y  30  millones  en  la  oceanía,  suma- 
ban 515  millones.  Ahora  bien:  los  párbulos  muertos  con 
bautismo,  aparte  de  los  que  no  lo  alcanzarían,  seriaíi 
unos  500  millones,  y  de  660  millones  de  católicos  los 
muertos  en  gracia  y  con  los  auxilios  espirituales  unos 
600  millones.  Por  lo  tanto  los  salvados  por  la  redención, 
que  volaron  á  la  gloria  en  el  siglo  IV  ascenderían  ál 
número  de  1100  millones.  Siendo  así  que  los  párbulos 
muertos  sin  bautismo  en  el  paganismo,  que  irian  al  lim- 
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bo,  serian  poco  mas  de  400  millones  y  los  condenados 
al  infierno,  muertos  en  el  paganismo  en  pecado  unos 
415  millones.  Qué  gloria  para  la  redención  del  Hom- 
bre-Dios haber  mandado  á  la  felicidad  eterna  en  un  so- 
lo siglo  casi  dos  terceras  partes  mas  de  almas,  que  las 
que  el  pecado  precitára  en  la  eterna  desgracia! 

En  los  siglos  V  j  VI  el  Catolicismo  se  elevaba  y  ex- 
tendia  en  grande  escala  entre  las  naciones  paganas  y  en 
Europa  por  la  conversión  de  los  visigodos  y  de  los  in- 
gleses. Bien  podemos,  pues,  hacer  ascender  el  número 
salvado  por  la  redención  del  Hombre-Dios,  entre  pár- 
bulos  y  adultos,  á  la  cifra  de  1200  millones  en  cada  si- 
glo solo  en  las  naciones  católicas;  sin  contar  los  que  po- 
dian  salvarse  en  el  paganismo  por  la  fé  y  el  deseo  im- 
plícito del  bautismo  animado  de  la  caridad.  Y  aquí  su- 
be de  punto  la  gloria  de  la  redención! 

El  siglo  VII  fué  desgraciado  para  la  Iglesia  Católi- 
ca. Mahoma  con  sus  embustes  y  la  fuerza  de  las  armas 
le  arrebató  mas  de  70  millones  de  sus  hijos.  A  pesar  de 
estas  pérdidas  y  otras  menos  notables  que  le  causaron 
los  heresiarcas  de  este  y  el  siguiente  siglo  VIII,  en 
parte  reparadas  por  las  misiones  á  los  Paises  Bajos  y 
la  Trisa  y  la  conversión  de  los  alemanes,  búlgaros  y  sa- 
jones; el  Catolicismo  en  cada  uno  de  estos  dos  siglos  pu- 
do contar  la  salvación  de  sus  hijos,  entre  párbulos  y 
adultos,  en  número  de  900  millones,  número  muy  supe- 
rior al  de  los  infieles  y  herejes  condenados. 

Aunque  la  fe  iba  naufragando  en  Oriente,  ora  por  las 
conquistas  de  los  mahometanos,  ora  por  las  disputas  de 
los  herejes  y  el  cisma  de  Eocio;  ella  se  reponia  en  par- 
te en  el  Occidente  por  las  conversiones  sucesivas  de  los 
daneses,  los  suecos,  los  bohemios,  los  normandos,  los 
polacos,  los  rusos,  los  húngaros,  eleelo  de  las  cruzadas, 
y  la  conversión  de  los  Griegos  y  fundación  de  las  órde- 
nes de  Santo  Domingo  y  San  Erancisco,  que  llevaban 
la  fé  al  Oriente  y  Occidente,  por  manera  que,  fundidos 
unos  con  otros,  desde  el  siglo  IX  hasta  el  XV  la  Igle- 
sia Católica  conservaba  en  término  medio  unos  400  mi- 
llo nes  de  fieles  hijos.  Si  de  estos  suponemos  que  unos 
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300  millones  acabaron  sus  dias  con  una  muerte  cristia- 
na; unidos  á  unos  400  millones  de  párbulos  regenera* 
dos  j  muertos  con  el  bautismo,  tenemos  unos  700  millo^ 
nes  de  salvados  por  la  redención  de  Jesucristo  en  cada 
generación  de  estos  7  siglos. 

Llegamos  al  siglo  aciago,  al  siglo  de  las  verdaderas 
tinieblas  en  que  la  razón  privada  quiso  destronar  á  la 
eterna  razón  de  Dios,  al  siglo  de  Lutero  y  Calvino,  que 
á  mano  armada  despojaron  de  la  fé  Católica  á  algunas 
florecientes  naciones.  Desde  este  siglo  XVI  hasta  el 
presente  siglo  XIX  las  creencias  se  han  dividido  en  es- 
ta forma:  Católicos  200  millones  (en  el  presente  siglo 
llegan  á  300  millones);  Cismáticos  griegos  75  millones; 
Protestantes  100  millones;  otras  sectas  15  millones.  To- 
tal de  bautizados  390  millones.  Los  no  bautizados  se 
dividen  en  Judíos  6  millones;  Mahometanos  70  millo- 
nes; Brahamanes  130  millones;  Buddistas  415  millones; 
Otros  cultos  100  millones.  Total  de  no  bautizados  721 
millones.  Ahora  bien:  los  párbulos  que  en  todas  esas 
primeras  secciones  mueren  con  el  bautismo  son  390  mi- 
llones, los  cuales  unidos  á  150  millones  de  católicos, 
que  mueren  en  gracia  habiendo  recibido  los  pecadores 
los  santos  sacramentos,  almenes,  con  el  dolor  de  atrición 
de  sus  pecados,  que  con  el  sacramento  les  pone  en  gra- 
cia, hacen  540  millones  de  salvados  por  la  redención  de 
Cristo  en  cada  generación.  Y  si  á  estos,  de  los  190  mi- 
llones de  esas  secciones  separadas  de  la  verdadera  igle- 
sia, suponemos  que  10  millones  viven  y  mueren  en  la 
buena  fe  de  su  bautismo  y  en  la  observancia  de  la  ley 
cristiana  que  creen  profesar  y  en  la  ignorancia  invenci- 
ble de  la  existencia  de  la  verdadera  religión  cristiana, 
que  es  la  católica,  cosa  fácil  de  suponer  en  las  gentes 
sencillas  y  que  viven  en  las  aldeas,  que  son  la  gran  ma- 
yoría, y  por  consiguiente,  según  todos  los  teólogos,  pue- 
den salvarse,  y  los  unimos  á  los  540  millones  tendremos 
que  en  cada  generación  de  estos  últimos  siglos  se  han 
salvado  por  la  redención  de  Jesucristo  550  millones. 

Pues  bien,  señor  abogado,  sumad  ahora  las  partidas 
de  los  salvados  por  la  redención  del  Hombre-Dios  en 
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cerca  de  los  mil  novecientos  años  corridos  desde  que 
apareció  el  Redentor  y  las  de  los  que  á  pesar  de  ella 
han  caido  en  la  pena  infinita^  y  hallareis  que  estos  infe- 
lices arrojan  el  número  de  11,672  millones,  y  los  que 
se  han  salvado  por  ella  el  de  13,814  millones.  ¿Es  esta 
una  misérrima  fracción  de  la  humanidad?  ¿Son  estos 
UNOS  CUANTOS?  Y  cuenta,  que  hemos  omitido  los 
que  en  el  seno  del  paganismo  se  habrán  salvado  por  la 
fé  tradicional  ó  inspirada,  mas  ó  menos  claramente,  y 
por  el  deseo  implícito  del  bautismo,  haptismum  flaminis^ 
animado  por  el  amor  á  Dios  y  la  observancia  de  la  ley 
natural,  en  la  ignorancia  invencible  de  la  ley  cristiana, 
como  hemos  explicado.  ¿Cuántos  queréis  que  de  estos 
se  hayan  salvado  en  cada  siglo  desde  la  aparición  del 
Redentor?  Cien  mil  siquiera?  Pues  bien,  añadid  á  esos 
2142  millones  de  la  mayoría  que  se  salva  otro  millón  y 
novecientos  mil  que  sumaria  esa  cifra  de  cada  siglo  cris- 
tiano, y  tendréis  que  la  mayoría  de  los  que  se  han  sal- 
vado por  la  redención  del  Hombre-Dios  sobre  el  núme- 
ro de  los  que  á  pesar  de  ella  se  han  perdido,^  sería  de 
2,143.900,000!  Solo  Dios  sabe  á  punto  fijo  los  que  se 
han  salvado  y  condenado:  pero  el  cálculo  presunto  y 
aproximado  que  acabamos  de  presentar  no  es  infundado: 
se  apoya  en  la  estadística  de  los  pueblos  que  han  habi- 
tado la  tierra,  sus  creencias  y  sus  hechos.  (1) 

Cuando  pues  algunos  teólogos  enseñan  que  son  menos 
los  que  se  salvan,  que  los  que  se  condenan,  hablan,  no 
de  los  católicos  simplemente  pues  el  mayor  número  de 
ellos  se  salva,  sino  de  la  generalidad  de  los  bautizados 

(1)  Advertimos  que  este  cálculo  está  bazado  sobre  la  estadística 
de  Balbi  que  da  á  la  tierra  el  número  de  mil  millones  de  habitan- 
tes. En  este  último  siglo  unos  le  dan  el  mismo  número,  otros  el  de 
mil  ciento  once  millones,  y  otros  basta  el  de  mil  doscientos  siete.  Al 
consignar  el  número  de  las  secciones  de  creencias  desde  el  siglo  XVI 
hemos  escogido  el  término  medio,  esto  es,  el  de  1111  millones  de 
habitantes  de  la  tierra,  siguiendo  sin  embargo  el  cómputo  iniciado 
con  el  de  1000  millones.  Para  cubrir  este  aumento  j  equilibrar  el 
cómputo  hemos  omitido  el  aumento  de  católicos  hasta  300  millones 
que  arrójala  última  estadística.  Advertimos,  ademas,  que  ese  núme- 
ro de  salvados  deberla  doblarse  por  cuanto  en  cada  siglo  hemos  su- 
puesto una  sola  generación. 
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adultos  comprendiendo  á  los  católicos  malos,  los  herejes 
y  los  cismáticos;  bien  que  aún  así  otros  teólogos  lo  nie- 
gan (1).  Pero  abarcando  los  niños  muertos  con  el  bau- 
tismo y  los  demás  que  hemos  expresado  nadie  puede  ne- 
gar, que  sea  mucho  mayor  el  número  de  los  que  se  sal- 
van, á  no  ser  que  se  comprendan  en  él  los  que  murie- 
ron antes  de  la  venida  del  Salvador  del  mundo. 

Pero,  seriamos  mezquinos  si  limitásemos  el  fruto  dé 
los  infinitos  méritos  de  la  redención  del  Hombre-Dios 
á  solo  la  tierra.  Ah!  No:  Dios  quiso  desde  la  eterni- 
dad, dice  San  Pablo,  instaurare  OMITÍA  in  Ohristo , 
quce  in  QCELIS,  et  quce  in  térra  sunt:  (Ephes.  I,  10.) 
«reparar  todas  las  cosas  en  Cristo,  ya  las  que  están  en 
los  cielos  ya  las  que  existen  en  la  tierra.»  En  los  cielos^ 
dice,  y  no  simplemente  en  el  cielo.  En  el  cielo  empíreo, 
si  se  da  la  posesión  irrevocable  de  la  gloria  á  las  inmen- 
sas jerarquías  de  los  Espíritus  administradores  celes- 
tes, es  bajo  la  condición  de  que  la  merezcan,  junto  con 
la  adoración  de  Dios,  por  el  vasallaje  que  tienen  que 
tributar  al  Hombre-Dios,  cuya  misión  á  la  tierra  y  re- 
dención, prevista  necesaria  para  su  tiempo,  se  decreta 
desde  el  principio.  Et  cum  ITERUM introducit  Pri- 
mogenitum  in  orhem  terree  dicit:  Et  adorent  eum  omnes 
angeli  Dei.  (Hebr.  I.)  Una  y  otra  vez,  ya  al  decretar- 
se, ya  al  iniciarse  la  redención  se  les  intima  á  todas  las 
celestes  inteligencias  que  le  rindan  los  honores  de  va- 
sallaje y  gratitud:  Que  todos  los  Angeles  de  Dios  ado- 
ren d  su  Primogénito,  que  entra  en  el  globo  terráqueo. 
Si  este  Hijo  de  Dios  no  es  Primogénito  por  la  Encar- 
nación, ni  los  Angeles  serán  segundogénitos  en  el  cie- 
lo. Se  opone  el  soberbio  Luzbel  con  su  facción:  quiere 
subir  mas  arriba  que  el  Hombre-Dios:  quiere  ser  igual 
al  Altísimo:  y  el  rayo  de  la  divina  justicia  lanza  á  él  y 
á  sus  cómplices  en  el  profundo  de  los  abismos.  Asi  el 
Ángel  como  el  hombre,  dice  el  Apóstol,  necesitaban  de 
esta  redención  para  que  sus  servicios  fuesen  meritorios! 


(1)  Véase  á  Suarez  Summa  Theol.  part.  1*  tom.  1,  lib,  4.  c.  3;  y  á 
Bergier,  Dice.  Teol.  V.  Salvación. 
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«JPorque  en  El  fueron  criadas  todas  las  cosas  en  los  cié- 
»  los  y  en  la  tierra,  las  visibles  é  invisibles,  tronos,  do- 
»  minaciones,  principados  y  potestades:  todo  fué  criado 
»  por  él  y  en  él  mismo;  y  El  es  ante  todos  y  todo  tiene 
»  consistencia  en  él.  El  es  la  Cabeza  del  cuerpo  de  la 
»  Iglesia,  como  que  es  su  principio  y  el  primogénito  de 
»  los  muertos:  para  que  asi  tenga  el  Primado  en  todos; 
»  porque  .Dios  se  complació  colocar  en  él  toda  la  pleni- 
))  tud  de  merecimientos,  y  por  él  reconciliar  todas  las  co- 
))  sas  para  él  mismo,  pacificando  por  la  sangre  que  der- 
M  ramo  en  la  cruz  no  menos  lo  que  bay  en  la  tierra  que 
»  lo  que  existe  en  LOS  CIELOS.  {Oolos.  J.)» 

Los  cielos!  ¿Qué  hay  que  pacificar,  qué  hay  que  res- 
taurar en  esa  pluralidad  de  continentes  celestes  por  la 
sangre  del  Salvador  del  mundo?  En  el  empíreo  se  ha 
pacificado  la  rebelión  de  Lucifer  por  el  mérito  de  ese 
sacrificio  divino  ofrecido  y  aceptado:  por  su  virtud  pre- 
servativa,  prevista  y  decretada  la  gran  mayoría  de  los 
Angeles  no  ha  sucumbido  á  la  fuerza  del  escándalo  y 
de  la  seducción  de  su  jefe,  y  han  sido  rehabilitados  en 
los  honores  ofrecidos.  ¿Hay  algunos  otros  continentes 
de  seres  racionales  en  esas  esferas  celestes  que  necesi- 
ten del  mérito  de  esa  sangre  del  Salvador  del  mundo? 
Parece  que  San  Pablo  aludia  á  esa  parábola  del  Re- 
dentor en  que  deja  noventa  y  nueve  ovejas  para  venir 
á  la  tierra  á  salvar  una.  Y  si  por  esta,  no  es  designada 
una  persona,  sino  una  colección  de  individuos  raciona- 
les, habitadores  de  un  continente,  la  tierra;  por  cada 
una  de  esas  noventa  y  nueve  parece  que  deben  ser  alu- 
didas otras  tantas  de  esas  colecciones  en  otros  continen- 
tes. No  lo  dudéis,  dice  Orígenes,  que  habia  meditado 
profundamente  la  doctrina  revelada  bajo  la  clave  de  la 
tradición  apostólica  recibida  tan  de  cerca.  «La  sangre 
))  derramada  sobre  el  Calvario  (dice)  no  solo  habia  sido 
»  útil  á  los  hombres,  sino  también  á  los  Angeles,  á  LOS 
»  ASTROS  y  á  los  seres  criados.  El  Apóstol  nos  ha 
»  declarado,  que  en  esta  teoría  hay  misterios  celestiales 
»  cuando  habla  asi:  Ura  necesario  que  lo  que  solo  era 
))  figura  de  cosas  celestiales,  fuese  purificado  por  la  san- 
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»  gre  de  animales^  y  que  las  celestes  mismas  lo  fueran 
»  por  Victimas  mas  excelentes  que  las  primeras.  (Hebr. 
»  IX,  23.)  Contemplad  la  expiación  de  todo  el  mundo, 
»  es  decir,  de  las  regiones  celestiales,  terrestres  é  infe- 
»  riores;  y,  ved  cuánta  necesidad  tenian  también  de  víc- 

M  timas pero  tan  solo  el  divino  Cordero  ha  podido 

»  quitar  los  pecados  del  mundo. — El  altar  se  levantó 
»  en  Jerusalen;  mas  la  sangre  de  la  víctima  se  derramó 
»  por  todo  el  Universo.  {Hom.  29  in  Num.;  et  I,  in  Le- 
»  vit).»  En  esto  no  hallarla  inconveniente  San  Crisós- 
tomo:  «Nosotros  ofrecemos  el  santo  sacrificio  por  el  bien 
»  decía  tierra,  del  mar  y  todo  el  Universo.  {Hom.  70 in 
»  Job.)»  No  es  imposible  diria  San  Gerónimo:  «Hay 
»  opinión  admitida  en  la  Iglesia,  que  la  redención  hahia 
))  alcanzado  tanto  al  cielo  como  d  la  tierra.»  {Epist.  53 
ad  Amitum.)  No  seria  increible  para  San  Francisco  de 
Sales,  «porque  los  frutos  de  la  redención  ultrapasan  los 
»  límites  de  nuestro  planeta:  Jesucristo  padeció  princi- 
»  pálmente  por  los  hombres,  y  en  parte  por  los  Angeles. 
»  (Cartas,  lib.  5.)» 

«Son  bien  extraños  los  escrúpulos  de  ciertos  teólo- 
»  gos,  dice  el  conde  de  Maistre,  que  se  resisten  á  la  hi- 
))  pótesis  de  la  pluralidad  de  mundos,  por  miedo  de  que 

»  falsee  el  dogma  de  nuestra  redención No  juzgue- 

))  mos  mezquinamente  del  Ser  infinito,  poniendo  ridícu- 
»  los  límites  á  su  amor  y  poder ...  Silos  habitantes  de  otros 
»  planetas  no  fueron  culpables  como  lo  fuimos  nosotros, 
))  no  tuvieron  necesidad  del  mismo  remedio, — «pero  el 
»  precio  infinito  de  la  redención  del  Salvador  del  mun- 
»  do  podia  servirles  de  mérito  y  auxilio  ya  para  no  pe- 
»  car,  ya  para  merecer  la  entrada  en  el  reino  de  la  glo- 
»  ria:  Ex  quo  omnia,  per  quem  omnia,  in  quo  omnia: 
»  Non  est  in  alio  aliquo  salus:  «De  él  todo,  por  él  todo 
»  y  en  él  todo:  No  hay  en  otro  cualquiera  salvación,» 
»  es  un  dogma  católico: — y  si  por  el  contrario  este  re- 
»  medio  les  es  necesario,  ¿temen  esos  teólogos,  que  la 
»  virtud  del  sacrificio  que  nos  ha  salvado,  no  pueda  ele- 
»  varse  hasta  la  luna,  y  á  todo  el  sistema  planetario?  Y 
>>  sin  embargo  ellos  mismos,  sin  reflexionarlo,  y  con  ellos 
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'>  todos  los  teólogos,  los  católicos  todos,  desde  San  Gre- 
»  gorio  hasta  el  actual  Pontífice  cantan  con  la  Iglesia 
•)  romana  en  todo  el  tiempo  de  Pasión: 

Terra^  pontus,  ASTEA,  mundus, 
Quo  lavantur  flumine! 
La  tierra,  el  mar,  los  astros  elevados 
Con  tan  preciosa  sangre  son  lavados!» 

(Himno  de  la  Dominica  de  Pasión.)  (1) 

Venga  ahora  el  miopísimo  autor  de  la  Refutación  de 
una  doctrina;  vengan  los  impotentísimos  defensores  de 
la  pura  razón,  reina  y  maestra  del  mundo;  vengan  los 
libres-pensadores,  detractores  y  vilipendiadores  de  la  re- 
dención del  Hombre-Dios;  vengan  á  admirar  con  extá- 
tico pasmo  la  prodigiosa  fecundidad  de  la  Cruz;  las  in- 
mensas conquistas  del  grandísimo  Usurero  sobre  el  ti- 
rano usurpador  del  mundo,  el  riquísimo  botin  de  la  mi- 
sericordia del  Dios  Salvador,  sin  mengua  de  los  dere- 
chos de  la  divina  justicia.  Levantad  vuestros  ojos  hasta 
el  solio  del  Eterno:  Veis  á  esos  innumerables  grupos 
de  inteligencias  superiores,  esas  jerarquías  de  Espíri- 
tus purísimos  que  hacen  corte  al  Altísimo?  «Miles  de 
»  millones  le  sirven  de  ministros  inmediatos  al  trono,  y 
))  un  millón  y  diez  mil  millones  componen  la  guarnición 
»  de  la  santa  ciudad  de  Dios.»  Si  os  place  agregad  á 
esas  cantidades  de  espíritus  angélicos  las  dotaciones  de 
cada  uno  de  los  98  planetas,  que  suponemos  habitados, 
según  la  parábola  evangélica  de  las  cien  ovejas;  dota- 
ciones de  habitantes,  cuyo  número  particular  respecti- 
vo sea  igual  al  que  ha  tenido  la  tierra  desde  la  venida 
del  Redentor  y  tendrá  hasta  el  fin  del  mundo,  y  habi- 
tantes que  unidos  al  número  de  Angeles  corresponden 
al  comprendido  en  la  mencionada  parábola  evangélica 
de  las  cien  ovejas,  en  cuya  última  figura  la  humanidad 
con  todos  sus  millones  de  individuos  habidos  en  dichas 
fechas.  Si  no  os  place  admitir  esa  pluralidad  de  mun- 

(1)  De  Maistre,  Vdadm. 
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dos,  debéis  dar  ese  enorme  número  de  seres  al  de  las 
jerarquías  angélicas,  puesto  que,  en  este  caso,  la  hu- 
manidad debe  ser  con  relación  á  la  muchedumbre  de  es- 
cogidos, los  que  significa  una  sola  oveja  con  relación  á 
los  que  expresan  las  noventinueve  ovejas  de  la  parábo- 
la. Oh!  qué  inmensa  riqueza  de  seres  glorificados  en 
mérito  de  la  redención  del  Hombre-Dios!  Se  pierde  el 
cálculo  cuando  se  quieren  reducir  á  guarismo. 

Pues  bien:  en  esas  sumas  incalculables  de  criaturas 
puestas  en  segura  posesión  de  la  felicidad  de  Dios  en 
virtud  de  la  sangre  divina  del  Salvador  del  mundo,  no 
ha  sido  considerada  la  porción  de  redimidos  del  linaje 
humano.  Ah!  llamadlos:  llamad  á  esos  13,814  millones 
de  hijos  de  la  Cruz  regenerados  con  el  bautismo  de  san- 
gre y  agua  del  costado  de  Cristo:  llamad  á  esos  otro 
millón  novecientos  mil  que  han  surgido  del  seno  del  pa- 
ganismo renacidos  por  la  fé  tradicional  6  inspirada  y 
la  purificación  del  amor  divino:  llamad  también  á  esas 
numerosas  generaciones  católicas  y  esos  partos  gentíli- 
cos, que  han  de  nacer  y  renacer  por  el  agua  y  el  Espí- 
ritu Santo  en  el  porvenir,  hasta  la  consumación  de  los 
siglos:  llamadlos  á  todos  para  que  figuren  como  herede- 
ros de  la  redención,  al  otro  lado  de  las  inmensas  jerar- 
quías celestes,  en  el  gran  dia  de  la  revelación  de  los 
misterios  y  del  triunfo  universal  del  Redentor.  Ah! 
Esas  inmensas  mayorías  de  los  redimidos  con  la  sangre 
del  Cordero  de  Dios  sobre  la  gran  minoría  de  infelices 
precitos  os  confundirán  y  atónitos  exclamareis  con  el 
Profeta  de  Patmos  al  contemplarlos  en  visión.  «Después 
que  vi  al  rededor  del  trono  del  Altísimo  á  esas  innume- 
rables jerarquías  de  Angeles  y  Ancianos  que  caían  so- 
bre sus  rostros  ante  el  trono,  adorando  á  Dios;  después 
que  oí  el  número  de  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil  se- 
ñalados de  todas  las  tribus  de  los  hijos  de  Israel,  des- 
pués de  esto  vi  una  turba  magna,  una  infinita  multitud 
de  personas  que  NADIE  PODÍA  CONTAR,  de  todas 
naciones,  y  tribus,  y  pueblos,  y  lenguas,  que  de  pié  es- 
taban ante  el  trono  y  delante  del  Cordero,  cubiertos  de 
vestiduras  blancas,  y  con  palmas  en  sus  manos;  y  cía- 


— lio  — 

maban  en  voz  alta  diciendo:  Salud,  gloria  á  nuestro 
Dios,  que  está  sentado  sobre  el  trono,  j  al  Cordero  de 
Dios  en  cuya  sangre  fuimos  lavados  y  por  ella  nos  ha- 
llamos ante  el  trono  de  Dios.  Sí,  bendición  y  gloria, 
sabiduría,  cántico  de  gracias,  honra,  virtud  y  fortale- 
za á  nuestro  Dios  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen.» 
(Apoc.  7.) 

Hemos  dado  cima  á  nuestra  obra;  y  aquí  palpita  el 
corazón,  se  engrandece  el  alma,  rebosa  el  júbilo  por  los 
cinco  sentidos  de  todo  buen  católico,  de  todo  ser  racio- 
nal, al  ver  el  triunfo  de  su  Santa  Madre  la  Iglesia,  al 
contemplar  al  Rey  de  la  gloria  sentado  en  el  magnífico 
trono  de  la  verdad  teniendo  bajo  sus  plantas  por  esca- 
bel á  sus  derrotados  y  humillados  enemigos,  sectarios 
del  error.  «Al  Rey  de  los  siglos  inmortal  é  invisible,  á 
solo  Dios  honor  y  gloria!» 

Pero  hasta  aquí  habrá  advertido  también  todo  pensa- 
dor serio  é  ilustrado  la  absurdidad  de  la  teoría  Racio- 
nalismo liberal  y  los  abismos  á  que  nos  conducen  sus 
adeptos  los  libres-pensadores.  Sentada  la  teoría  de  la 
soberanía  de  la  pura  razan  individual,  libre  é  indepen- 
diente; proclamado  el  magisterio  universal,  el  reinado 
absoluto  de  esta  nueva  diosa  reina  y  gobernadora  del 
mundo,  queda  proclamado  é  instalado  el  imperio  de  la 
anarquía  universal,  proclamado  el  magisterio  y  el  rei- 
nado de  la  anarquía  del  pensamiento,  la  anarquía  de  la 
palabra,  la  anarquía  de  la  acción;  queda  proclamado  é 
instalado  el  imperio  de  la  anarquía  en  el  individuo,  la 
anarquía  en  la  familia,  la  anarquía  en  las  naciones, 
la  anarquía  en  el  mundo  universo.  La  suprema  razón 
de  Dios  queda  destronada,  la  verdadera  Religión  des- 
truida, la  moral  hecha  trizas,  la  autoridad  paternal  y 
nacional  pulverizada,  la  sociedad  una  fábula;  el  error 
triunfante,  la  inmoralidad  dominante,  el  hombre  conver- 
tido en  absurdo,  será  á  la  vez  rey  y  subdito,  maestro  y 
discípulo,  gobernador  y  gobernado  de  sí  propio,  será  á 
la  vez  verdad  y  error,  moral  é  inmoralidad,  racional  é 
irracional,  hombre  y  no  hombre!  ¿Qué  maravilla  pues, 
que  aparezcan  Proteos,  como  el  ex-Padre  Jacinto,  qu  e 
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revestidos  de  diferentes  formas  al  capricho  de  las  pasio- 
nes se  enseñen  á  sí  mismos  é  ilustran  al  mundo  racio- 
nal y  liberal,  diciendo  que  lo  que  ayer  para  ellos  y  pa- 
ra todo  el  mundo  era  una  verdad  incontestable  es  hoy 
un  error  funesto?  ¿Qué  maravilla  que  ese  libre-pensa- 
dor se  crea  y  se  predique  católico  invariable  al  propio 
tiempo  que  niega,  conculca  y  blasfema  de  los  dogmas 
y  moral  del  Catolicismo?  ¿Qué  maravilla  que  un  hijo  se 
haga  padre  de  sus  padres,  maestro  de  sus  maestros,  je- 
fe de  sus  jefes,  obispo  de  sus  obispos,  Papa  de  los  Pa- 
pas, y  que  como  padre,  jefe.  Obispo,  Papa,  rey,  maes- 
tro 1/  gobernador  de  todo  el  mundo  y  escrih^,  su  Encíclica 
d  todos  los  Obispos  del  Catolicismo,  y  les  diga:  «Voso- 
tros y  el  Papa  en  vuestras  decisiones  conciliares,  aun- 
que nuestra  teoría  en  cada  razón  individual,  libre  é  in- 
dependiente, reconoce  un  reí/  y  mg>estro  de  todo  el  mun- 
do, os  habéis  engañado.  Yo,  exclusivamente  Yo  soy  el 
Papa,  rey  y  maestro  infalible  de  todo  el  mundo.  Por 
tanto,  venid,  os  lo  mando,  venid  á  un  nuevo  Concilio:  y 
si  no  os  sometéis  á  los  fallos  de  mi  diosa  razón.  Yo  en 
virtud  de  mi  absolutismo  fallo  y  lanzo  el  anatema  con- 
tra todos  vosotros,  que  me  anatematizáis,  y  me  separo 
para  siempre  de  vuestra  Iglesia  católica,  sin  que  por 
esto  abandone  la  Religión  católica  de  mis  padres! y^  Oh! 
Señor,  Dios  de  las  ciencias,  de  los  corazones  y  de  las 
razones  humanas!  O  iluminad  esos  infelices  ciegos,  o  li- 
bradnos de  los  delirios  de  los  libres-pensadores.  Ab  in- 
sidiis  diaboli:  libera  nos  Domine. 

#.  f .  «.  i.  i.  «. 
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